La América  : crónica hispano-americana: Año X Número 16 - 1866 agosto 27 by unknown
AÑO X. 
SE PÜBLICA 
los días 12 y cada mes. 
R E D A C C I O N 
Madrid, calle del Baño, n.» 1. 
PONTOS DE SÜSCRIC10N 
EN MADRID. 
Librerías de Duran, Carrera 
.IP •ían Gerónimo, López, Car-
men.; Moya Y P^a . Carretas. 
EN PROVINCIAS. 
En las principales librerías, 
6 por medio de libranzas de 
H Terrería centra , Giro Mu-
auo, ¿?c ,etc.,osellos de Cor-
reos, en carta certificada. 
L a c o r r e s p o n d e n c i a 
se d i r i g i r á á D . E d u a r -








¡ ^ ^ ¿ ^ G ^ ^0°za,e'> teaúrria, Lorate, Matta, Várela, Vicuña Mackenna 
N U M . 1 6 . 
SESIONES IMPORTANTES DB LA 
CORTES; DISCDRSOS NOTABLES DB 
LOS PRIMEROS ORADORES 
ETC., ETC. 
CONDICIONES 
EN ESPAÑA, 2i rs. trimesrre. 
U L T R A M A R 
y estranjero, li ps. fs. al año. 
PRECIO DE ANUNCIOS 
IN ESPAÑA. 
2 rs. linea ios suscrilores y 
4 rs. los no suscritores. 
COMUNICADOS. 
Los comunicados y remiti-
dos, de 20 rs. en adelante por 
tHdalisea. 
L o s s e ñ o r e s a g e n t e s 
de U l t r a m a r r e s p o n -
d e n de sus p e d i d o s . 
SUMARIO. 
inista general, por C.—Suelto.—Constitución, usos y costumbres de los 
indios Peguenches. por D. Ildefonso Antonio Bermejo.—Sue/íoí. 
—Caractéres distintivos de la novela francesa, por D. Fermín Gon 
zalo Moren.—La Eneida de Virgilio, traducida en verso castellano 
por D. Ventura de la Vega.—Francisca Hernández y Francisco 
Oríir, por D. Andrés Borrego.—Eí Comercio de Cabotaje ( ¡ ) , por 
D. Francisco Javier de Bona.—Influencia de la filosofía matemá-
tica en el estudio y progreso de las ciencias exactas, (conclusión) por 
D. José Balanzat.—Critica de Critica, por D. Luis García de 
Luna—SiíeZ/os.—l/«a tempestad en una gota de agua, por D. P. Ar -
güelles.—inimcíos. 
LA A M E R I C A . 
M A D R I D 27 D E A G O S T O D E 1 8 6 6 . 
R E V I S T A G E N E R A L . 
Cuando dimos cuenta en un breve resumen del dis-
curso pronunciado por el rey de Prusia a l tiempo de 
abrir las Cámaras, no habia llegado a ú n ín t eg ro á nues-
tras manos el documento á que nos referimos. Cunocía-
mosle en su esencia; pero nos faltaban los detalles. Hoy, 
que los tenemos, preguntamos: ¿ H a s t a cuándo será 
permitido velar con un lenguaje afectadamente mís t ico 
los proyectos mas censurables? 
El discurso pronunciado por el rey Guil lermo el 
dia 5 de Agosto ante las Cámaras convocadas bajo el 
entusiasmo producido por una guerra gloriosa, ofrece 
á cada paso á los ojos del lector escandalizado, pá r r a -
fos como los siguientes: 
"Al verme rodeado por los representantes del país , debo 
«ante todo eapresar mi reconocimiento y el de mi pueblo 
«per l a ^ r a m dioina, que no solamente ha ayudado á Pru-
«sia 
«Con la bóadicion visible de Dios, el país ha luchado por 
«la independencia de la patria.... 
"¡Que la Providencia se digne derramar sobre el porve-
«nir de Prusia las mismas bendiciones que tan visiblemente 
»le ha concedido en su pasado ! 
Hé aquí al rey de Prusia haciendo bajar á Dios de 
su inmensa altura , y ob l igándole á tomar parte en las 
miserábles querellas de los hombres. 
La suerte de la m o n a r q u í a es providencial. E l mis-
mo Dios es quien manifiestamente vela por sus des-
tinos. 
En su pasado reciente, la Providencia ha derramado 
sobre ella sus bendiciones. 
En la lucha por la independencia de la pat r ia , en 
jos triunfos que han señalado la marcha del ejército 
prusiano, al Este y al Oeste, el pa í s ha contado con la 
protección visible de Dios. 
ren ^ momento eD q116 ^ soberano de Prusia y los 
cintreSHenitaUtes ^ país se vuelvei1 á encontrar en el re-
te 1 ?ar'aiI}ento , lo primero debe ser postrarse an-
las f yracia Mwna, que no solamente ha apartado de 
mié- teras Prusianas los peligros de u n ataque ene-
Rlori ' Ĵ11001!16 lla permitido añad i r nuevos laureles á la 
HA i a . ereditaria. y allanar el camino para el desarro-
po naaonal de Alemania. 
sian Guillermo ha dicho todo esto al pueblo p r u -
a^no .? uDldo en Parlamento y á la Europa entera, que 
Tnd lC0Q interés sus Palabras-
Tenc].^0deba sucedido providencialmente con l a in te r -
eo Í K ! neJce^ario que protestemos contra este sacrile-
* a°uso ^ la idea divina? 
barW* ?eile 1)108 que ver con las miserias y con la 
Wbarie de los hombres? 
¿Cómo ha de ser providencial que por arrancar P ru -
sia al Hannover, al Wutemberg , á la Hesse-Darms-
tadt un pedazo de terr i tor io, arda la guerra desde los 
montes Cárpatos al Rhin , se arruinen ciudades, se es-
terilicen campos, se t i ñan los ríos de sangre, perezcan 
millares de hombres, y se retroceda con el pensamiento 
á los tiempos de la mayor barbarie? ¿Cómo ha de ser 
providencial que el centro de Europa ofrezca el espec-
táculo de una ruina completa, cuando la obra de Dios 
ha sido siempre la creación y la ordenac ión? 
¡Falsificación audaz de la historia y de los destinos 
de la humanidad! 
Hay en nuestro siglo de progreso y de civilización 
evidente, ciertos contrastes que son para confundir á la 
inteligencia mas serena. 
. En este siglo en que la elasticidad y el vapor han 
realizado tantas maravil las; en que la imprenta y el 
desarrollo de la instrucción llevan á todas las clases tan 
grande suma de conocimientos; en que la asociación 
mercantil y la difusión de los derechos polí t icos borra 
tantas distinciones. y en que la inclinación natural á 
considerar to las las cosas bajo su lado práct ico y verda-
dero destruye el prestigio de lo sobrenatural y marav i -
lloso, sorprenden penosamente ideas como las del dis-
curso del rey de Prusia, que nos trasladan á las supers-
ticiosas creencias de los siglos medios. 
Pase que nuestros antecesores del siglo I X creyeran 
en la aparición del apóstol Santiago en la batalla de 
Clav i jo , montado en su caballo blanco, repartiendo 
mandobles á los infieles sarracenos. Creían de buena 
fé, y esto y su atraso los disculpan. 
Pero el rey Guil lermo de Prusia, el soberano de un 
pa ís que se distingue por una cultura intelectual de 
primer ó rden , el sucesor del amigo de Volta i re y del 
compañero de Leibni tz , ¿puede hablar con convicción de 
ese papel que asigna á la Providencia en los destinos de 
Prusia, y que se reduce á protejer todas las cábalas 
y todas sus carnicer ías , supuesto que la mona rqu ía 
prusiana se ha engrandecido principalmente por la 
guerra? 
Nosotros, que si no podemos llamarnos filósofos, por 
lo menos procuramos guiarnos por las ideas de una ele -
vada filosofía, debemos protestar contra t a l abuso de 
lenguaje, contra tan audaz usurpac ión del favor p rov i -
dencial. 
¿Qué ejemplo nos ofrecen por lo común las naciones 
civilizadas de Europa, cuando se hallan en vísperas de 
lanzarse á una guerra exterminadora ? E l mas sacrilego, 
el mas repugnante. 
L a mentira se ha l la en los lábios para asegurar ca-
da beligerante que no le mueve á la guerra pensamien-
to alguno de ambición , sino solamente la necesidad de 
defenderse. 
Cada pa ís pide á Dios la bendic ión para sus armas, 
ó lo que es lo mismo, el exterminio de su enemigo, y 
canta el Te-Deum de la victoria si consigue escribir en 
su historia el nombre de alguna jornada como la de 
Marengo, Sadowa ó Solferino. 
E l fondo de paganismo que á t ravés de los tiempos 
se ha conservado en las sociedades modernas no nos 
lleva solamente b á s t a l o s sifflos medios; nos hace re-
troceder á los tiempos de Homero, en que los dioses 
tomaban partido por los hombres, se dividían en ban-
dos, y procuraban auxil iar á sus héroes favoritos con 
alguna arma ofensiva ó defensiva, dotada de cierta 
v i r tud sobrenatural, como la gracia divina que el rey 
Guillermo ha descubierto, que favorecía á Prusia en sus 
batallas y en las cábalas d ip lomát icas . 
¿Qué mayores méri tos puede alegar el rey de Prusia 
para que la Providencia se haya declarado á su favor 
con preferencia á los soberanes de A u s t r i a , Baviera, 
Hannover, Wutemberg , Sajonia y las dos Hesses? ¿Qué 
pecados habian estos cometido de que no tenga aquel 
que acusarse? 
Rompamos esas tradiciones paganas que escandali-
zan y rebajan á la idea moral de nuestro siglo. I 
No consintamos que lo que debe quedar fuera del 
impuro contacto del hombre sea manoseado con h i p o -
cresía . 
No toleremos los que sentimos bul l i r en el alma la 
idea cristiana, y tenemos formado tan gran concepto de 
la Providencia, no toleremos que sea el manto con que 
se cubran ambiciosos desenfrenados, violadores del de -
recho, y cómpl ices ó autores de grandes iniquidades, 
que la historia conserva en p á g i n a s sangrientas. 
A l rey de Prusia que habla del destino providencial 
de su casa y del favor divino que se ha marcado en sus 
empresas, recordémosle los principios de la m o n a r q u í a 
prusiana, y las faltas y aun cr ímenes que a c o m p a ñ a -
ron á su engrandecimiento. Recordémosle que al lado 
de sábias providencias, de una polí t ica noble y gene-
rosa , se encuentran violencias y atentados á los cuales 
es sacrilego a t r ibui r la sanción de Dios. 
Mientras los plenipotenciarios austr íacos y p rus i a -
nos discuten en Praga los ar t ículos del tratado d e f i n i -
t ivo de paz, e l rey Guil lermo con t inúa su obra pro-
videncial. En la sesión del dia 17, la Cámara de los d i -
putados ha oído de los labios del conde de Bismark la 
lectura del proyecto de ley que anexiona á Prusia e l 
reino de Hannover, el Electorado de Hesse , el ducado 
de Nassau y la ciudad l ibre de Francfort. Merece este 
documento a l g ú n e x á m e n , pero será breve . Empleare-
mos para mayor claridad el estilo forense. 
Puntos de hecho: 
«Nos, Guillermo, por la gracia de Dios, rey de Pru-
»s¡a , etc., hacemos saber, etc. 
»Los gobiernos del reino de Hannover, del Electorado 
»de Hesse, del ducado de Nassau y de la ciudad libre de 
«Francfort se han colocado por su participación en la acti-
"tud hostil de la antigua Dieta, en estado de guerra abierta 
«contra Prus ia .» 
L a Const i tución ge rmán ica reconocía en cada Estado 
de Alemania el derecho de votar libremente en la Dieta 
federal sobre los asuntos de su competencia. E l ejer-
cicio de este derecho por Hannover, Hesse, Nassau y 
Francfort es lo que el rey Guillermo califica de estado 
de guerra abierta contra Prusia. ¿ Y cuando esta poten-
cia se p r epa ró á invadir é invad ió aquellos p a í s e s , de-
bían sus gobiernos esperar la agres ión con los brazos 
cruzados? 
Fundamentos de derecho: 
«La necesidad política nos obliga á no restituirles ya el 
«poder gubernamental de que han sido despojados por loe 
«triunfos de nuestras armas.» 
¡ L a necesidad pol í t ica! ¡ E l triunfo de nuestras a r -
mas! ¿Qué nación poderosa no se creerá en la necesi-
dad pol í t ica de engrandecerse á costa de un vecino mas 
d é b i l ? ¿Qué tranquilidad podrá esperar el mundo de l a 
aplicación de semejante doctrina? ¿ C ó m o ha de reco-
nocerse por fundamento del derecho la fuerza victoriosa? 
Considerando de la sentencia: 
«No ignoramos que solamente una parte de las pobla-
nciones de esos Estados tiene como nosotros la convicción 
»de esa necesidad. Respetamos y honramos los sentimien-
»tos de fidelidad y de adhesión que unen á aquellas pobla-
«ciones á sus dinastías y á sus instituciones au tónomas ; 
»pero confiamos en que su participación activa en el desar-
«rollo progresivo de la comunidad nacional, asi como los 
"miramientos con que serán tratados sus intereses particu-
«lares y legí t imos, facilitarán la transición inevitable á una 
«nueva y grande unión.» 
Es decir, sabemos que rechazáis nuestra dominación, 
pero os forzamos á sufrirla. Es decir : « ¡ Ciudad libre de 
Francfort! Sabemos que te encuentras muy bien con t u 
r ég imen munic ipa l , pero queremos someterte a l u n i t a -
rio para que pierdas en l ibertad tanto como ganas en 
honra siendo gobernada por la polí t ica de los B i s m a r k . » 
Sentencia: 
«Artículo 1.* TOMAMOS para nosotros y nuestros suce-
«sores, en v i r tud del articulo 55 de la Constitución del Es-
»tado prusiano, el gobierno del reino de Hannover, del 
"Electorado de Hesse, del ducado de Nassau, y de la ciudad 
"libre de Francfort.» 
L A A M É R I C A 
Por lo menos hay franqueza y lóg ica . Después de 
reconocer la adhes ión de aquellos territorios á su auto-
nomía , el rey de Prusia no podia hacer otra cosa que 
tomarlos. Hé a q u í otro principio de derecho internacio-
nal , sancionado t a m b i é n , sin duda alguna , por la g ra -
cia de Dios, s egún el criterio providencialista del rey 
Gui l lermo; principio el mas adecuado para derramar 
sobre Europa toda clase de bienaventuranzas. 
Si el rey de Prusia dice: « tomamos el Hannover, l a 
Hesse-Electoral, el Nassau , y la ciudad l ibre de Franc-
for t ,» ¿ p o r q u é no ha de decir el emperador de Fran-
c i a : « tomamos la ori l la izquierda del Rhin? »Y Napo-
león lo ha anunciado, en efecto, fundándose en que el 
engrandecimiento de Prusia constituye un pel igro para 
Francia , razou exactamente del mismo géne ro que la 
de la necesidad política invocada por Prusia para no 
respetar la independencia de los cuatro territorios 
auexiouados. 
Grandes sombras envuelven todavía los té rminos en 
que Francia ha planteado su p re t ens ión , la respuesta 
de Prusia y las consecuencias probables de esta nueva 
di f icul tad . La int imación ha sido hecha por Francia , y 
s e g ú n parece, Prusia contesta con toda la cortesía ima-
ginable que Napoleón I I I es un soberano muy digno y 
m u y desinteresado; pero que no le cederá n i una sola 
pulgada del suelo sagrado de la patria alemana. Dícese 
t a m b i é n que habiendo hecho ya Prusia su negocio con 
la neutralidad de Francia, se vuelve hacia Rusia y le 
ofrece el ducado de Posen, es decir, la parte que le t o -
có en la antigua repart ición de Polonia, si le deja obrar 
libremente en Alemania, y le ayuda en caso de guerra 
con Francia. ¡S iempre la misma pol í t i ca ! ¡ L a suerte de 
los pueblos á merced de las ambiciones de los podero-
sos ! ¡ Polonia arrojada una vez masen la balanza como 
premio de la alianza de los opresores del Norte! 
Hay liberales de buena fé que discurren de este 
modo. E l conde de Bismark ha dominado la Alemania 
por la fuerza de las armas. Pero si ha de fundir las d i -
versas nacionalidades, necesita emplear pl sistema de 
la l ibertad. A ella acudi rá en in te rés de Prusia , para 
realizar e l grande imperio a l emán . Recomendamos á la 
meditación de estos creyentes tan crédulos un solo he-
cho: Algunos días antes de la guerra , el conde de B i s -
mark dir ig ió una circular á los gobiernos alemanes re 
lativa á la reforma de la organización federal de A l e -
mania. En ella se decía: «El poder legislativo será ejer-
»cido por la Dieta y por una representac ión directamen 
»te nacional, elegida con arreglo á la ley del imperio 
•de 1849.» E l dia 17 de Agosto, es decir , hace siete 
dias, el conde de Bismark ha manifestado ante la co-
misión encargada del mensage de contestación al dis-
curso de la Corona «que las necesidades del momento 
»no permiten adoptar la Const i tución del imperio de 
)»1849.» i Limpio escamoteo de las esperanzas concebidas 
por la opinión liberal de Alemania! 
Graves diricultades preocupan en estos momentos 
al emperador de los franceses. L a cuest ión de Roma , la 
cuest ión de Méj ico, la cuestión de Alemania , son otras 
tantas consecuencias de su pol í t ica , que es preciso re-
solver, y que no se sabe todavía s i conclu i rán sin algo 
de rubor para Francia. 
Acércase el vencimiento del plazo en que las tropas 
francesas deben abandonar á Roma s e g ú n los compromi-
sos con t r a ídos , y la conciliación entre I ta l ia y el Papado, 
famoso programa napoleónico, se halla tan adelantada 
como el primer dia. I tal ia no quiere oír hablar de que 
se retarde mas tiempo su un idad , y el soberano de Ro-
ma apremia á Napoleón para que no retire su ejérci to, 
porque el momento de su partida será el de la ruina del 
poder temporal. 
L a emperatriz de Méjico se halla en Pa r í s con una 
pre tens ión aná loga á l a del Santo Padre. V a llegando 
el dia de la l iquidación de cuentas entre Napoleón y los 
EStados-Unidos: y la emperatriz suplica que los fran-
ceses cont inúen en Méjico sosteniendo el imperio , que 
se d e r r u m b a r á sin su ayuda. 
E l pueblo francés se pregunta: ¿De q u é ha servido 
nuestra política de intervención en Roma, si al fin de 
ella ha de temerse siempre un gran cataclismo? ¿Cómo 
no ha habido perspicacia suficiente para comprender 
que se emprend ía el imposible de armonizar dos t é r -
minos inconciliables? ¿De q u é han servido los hombres 
y los millones empleados para levantar un imperio en 
Méjico? ¿Cómo no se ha comprendido la imposibilidad 
d é l a empresa? ¿ D e q u é ha servido la condescendencia 
tenida con Prusia en Alemania, si después de engran-
decerse á sus anchas, niega á Francia las compensacio-
nes que juzga necesarias? 
La opinión general inquieta no recibe esplicacion ni 
satisfacción alguna. Pregunta, y nadie le contesta. E l 
IHunitor, en vez de publicar boletines sobre los negocios 
públ icos , se ocupa en darlos de los paseos del empera-
dor, «S . M . ha recorrido el boulevard del emperador, la 
«l lanura de Lougchamps y el bosque de Boulogne .» 
Esto nos recuerda el final del Bolet ín n ú m . X X I X en 
que Napoleón I anunc ió á Francia la pé rd ida del gran 
ejército en las heladas llanuras de Rusia. «¡La salud 
»de S. M . j a m á s ha sido mejor!» Buen consuelo para 
un mil lón de padres y esposas. «¡S. M . ha paseado en 
»el bosque de Boulogne!» Buen consuelo para Francia, 
asediada de cuidados en Méjico, muy poco atendida en 
Roma, y desahuciada por el conde de Bismark en sus 
pretensiones. 
E l Parlamento ing lés ha suspendido sus sesiones. 
E l mensaje real leído por los lores-comisarios al despe* 
d i r á los representantes de la Gran B r e t a ñ a contiene 
las siguientes notables palabras-
«Con la mayor satisfacción felicita la reina al país y al 
«mundo entero por el éxito de la grande empresa encami-
. .nadaá unir telegráficamente á Europa y América. Apenas 
••pueden preverse los beneficios que la humanidad está 11a-
«mada á reportar de este triunfo de la ciencia. 
«S. M. se congratula al espresar que comprende cuanto 
»se debe á la energía particular de los hombres. que sin 
«desanimarse por repetidas contrariedades, han llegado por 
«segunda vez á establecer comunicaciones directas entre los 
»ios continentes. 
»S. M. espera que n ingún obstáculo interrumpirá el 
«•éxito de esa grande empresa, que estrechará sin duda al-
»guna los lazos que unen á las colonias inglesas de la Amé-
••rica del Norte con la madre patria, y aumentará los senti-
«mientos de amistad que deben existir entre los Estados 
«de S. M. y la gran República de los Estados Unidos.» 
¡Qué profundo contraste! E l rey Guillermo anuncia 
al Parlamento de Prusia las conquistas de la guerra. 
L a reina Victoria r inde homenage ante el Parlamento 
de la Gran B r e t a ñ a á las conquistas de la paz" y de la 
ciencia. E l paralelo no es desfavorable á la ú l t ima . 
¡Cuánto mas grande é inteligente parece la magostad 
felicitando á los hombres que por sí solos , sin ayuda 
del gobierno, unen continentes, estrechan las relacio-
nes de amistad entre los pueblos, y preparan el br i l lan-
te porvenir de la fraternidad universal! Esos hombres 
no conquistan á fuerza de sangre un pedazo de ter r i to-
r i o ; conquistan sin l á g r i m a s á la humanidad entera, la 
cual íes paga un t r ibuto de admirac ión en reconoci-
miento de superioridad. 
E l general L a m á r m o r a ha presentado la dimisión de 
jefe de Estado mayor del ejército italiano. Le reempla-
za el general Cia ld in i . E l general Pettinengo, ministro 
de la guerra, ha d imi t í lo igualmente. Le sucede el ge-
neral Cugia. E l general L a m á r m o r a ha renunciado tam-
bién el cargo de ministro sin cartera. Todo esto no s i g -
nifica otra cosa sino que desde la muerte del conde de 
Cavour, I tal ia tiene la desgracia de no haber encontra-
do su hombre de gobierno. 
Garibaldi se retira á la isla de Caprera, descontento 
de que la tregua primero, y las negociaciones de paz 
d e s p u é s , hayan detenido al ejército italiano antes de 
arrojar completamente del Véneto al extranjero. 
«Os he oido con orgullo, dice en una proclama á sus vo-
luntar ios , lamentaros de la tregua que os ha detenido en 
»la persecución del enemigo. ¡Que Dios os bendiga! ¡Italia 
«puede enorgullecerse de vosotros! Si dentro de un mes el 
«extranjero no ha cesado de querer imponernos inacepta-
«bles exigencias, entonces unidos á vuestros generosos her-
«manos del ejército regular, romperemos los últimos hier-
«ros que deshonran á e s t e grande y desgraciado pueblo.» 
Pero las hostilidades no se r enova rán . A la tregua 
han sucedido negociaciones definitivas de paz. Dos 
cuestiones han de agitarse en ellas principalmente; la 
demarcación de la frontera del T y r o l , y la indemniza-
ción que Austria r e c l a m a r á por la cesión del Véne to . 
Respecto á la primera , Italia ex ig i rá algunas fuertes 
posiciones que considera necesarias para su seguridad, 
y que Austria á su vez quiere retener por la misma ra -
zón. En cuanto á l a indemnización que Austria se obs-
t i n a r á en reclamar é I ta l ia en rehusar, da rá motivo pa-
ra largas contestaciones. 
E l dia 11 del p r ó x i m o diciembre espira e l plazo 
dentro del cual las tropas francesas deben retirarse de 
Roma. L a cuest ión del poder temporal de la Santa Se-
de, que sin la in t e rvenc ión de Europa estar ía resuelta 
desde hace diez y ocho años , enardece hoy á las partes 
en ella interesadas. A t r i b ú y e s e á Pío I X distintos pro-
yectos. Quién supone que esperará inmóvil los sucesos; 
qu i én que se a d e l a n t a r á á ellos, ofreciendo á Napoleón 
el vicariato temporal de los Estados de la Iglesia; qu ién 
que negociará con el gabinete de Florencia. Los que 
suponen la inmovi l idad de la Santa Sede aseguran que 
las cosas pasa rán del modo siguiente: Roma, abandona-
da á si misma , s a ld r á de manos del Papado : se insta-
lará un gobiern) unitario: el Papa, retirado en el Va-
ticano , y guardado por sus zuavos pontificios, v e r á los 
sucesos sin oponerse á ellos. Los romanos encont ra rán 
poca ó ninguna resistencia para la ejecución de sus 
proyectos. H a r á n su revo luc ión ; proclamarán la ane-
x ión , y pedi rán á Florencia un prefecto, que les se rá 
enviado, guardando e l respeto mas profundo a l poder 
espiritual del Santo Padre. E l programa es tan sencillo 
como hacedero, sí a lguna influencia exterior no se em-
p e ñ a en dificultar el camino á las aspiraciones del pue-
blo romano. 
Ha causado sensación en Europa un hecho sencillo 
e n s i m i s m o , pero abultado por los comentarios. Una 
escuadra norte americana ha visitado el puerto de Crons-
tadt. La oficialidad ha sido recibida con gran dist inción 
por el emperador Alejandro en San Petersburgo, y el 
almirante de la R e p ú b l i c a federal se ha honrado estre-
chando la mano del plebeyo ennoblecido, que hace po-
co tiempo salvó la v ida del soberano de una nación, 
que debe ser por muchas razones int ima aliada y amiga 
de los Estados-Unidos. E l emperador Alejandro se ha 
dignado visitar los buques de esta potencia, y el Dia -
r io de San Petersburgo proclama á son de trompeta que 
los americanos y los rusos se quieren como hermanos; 
que la cordial visita de Cronstadt en nada se parece á 
la forzada entrevista de Cherburgo,y que Rusia y A m é -
rica, al estrecharse cordialmente la mano derecha , no 
ocultan el p u ñ a l en la izquierda. De aqu í que algunos 
hayan visto ya una i r rupción de rusos y norte-ameri-
canos en el Occidente de Europa. Es dar demasiado 
vuelo á la imag inac ión . L a visita de la escuadra ame-
ricana es hoy apreciable como s íntoma curioso, mas no 
como un motivo polí t ico de temores exagerados. 
Resul tó cierto el viaje de la emperatriz de Méjico á 
Francia. La animosa Carlota ha tomado á su cargo la 
misión de obtener del soberano francés que no retire 
sus tropas en el plazo marcado, y que se aplace para 
tiempos mejores, para cuando el Tesoro mejicano se ha-
lle mas desahogado, e l pago de la deuda francesa, sin 
lo cual el imperio de Méjico se v e n d r á abajo. Han me-
diado entre Napoleón y la emperatriz conferencias, c u -
yo resultado no ha trascendido al púb l i co ; pero las co-
sas han llegado y a á ta l punto, que no nos parece d u -
dosa la respuesta del soberano de Francia. Puede r e -
conocer la superioridad de la emperatriz Carlota, y ren-
dir un homenaje de respeto á la valerosad 
que ha atravesado el Océano para desemne6-01̂ 011 00,1 
misma una misión tan delicada; pero el descr^ ^0r ^ 
Francia por la expedición de Méjico y los V140 ^ 
compromisos contraidos con los Estados-UmHo SOi 
zan á realizar la evacuación en el tiempo señal3 H fQeN 
L a isla de Candía se ha sublevado, proclam j 
separac ión de T u r q u í a y la anexión al reino de P Sa 
Parece que los escesos de las autoridades ture cia-
que han impulsado á las poblaciones á la rebeli 8011 la3 
Una grave per turbac ión ha ensangrentado U ¡ Í » 
de Nueva Orleans. Los radicales acusan á los co 
dores separatistas y á los partidarios de la e s c l a v ú 6 ^ ' 
haber provocado el tumul to ; estos, por el contra 6 
rojan toda la responsabilidad sobre los radicales"0' 
n í s t a s . Desde el tiempo de Lincoln existia en 1 
gton en e i resiaoiecimiento d é l a Union. MachoK^ 
cía y a que no celebraba sesiones, cuando el 30 deJ 
l io se reunieron veint iséis miembros en Nueva Orle 
Una muchedumbre numerosa rodeó el edificio tñññ. 
riendo amenazas contra los convencionistas. P o r t 
parte, l legaron antiguos soldados del ejército federal 
bandas de negros que venían á manifestar sus simpatí • 
á la Convenc ión . De estas dos fuerzas contrarias res i 
tó el choque, que hizo mas grave la intervención deTla 
pol ic ía , la cual se unió á los enemigos de la Conven 
cion, derribando las puertas, maltratando á los con" 
venc íona le s , y aun hiriendo gravemente á algunos de 
ellos. E l desórden y el combate se extendieron por toda 
la ciudad, y cuando se proclamó la ley nacional y ge 
restableció el ó rden , se contaban cincuenta muertos v 
ciento sesenta heridos. No solamente es cierto que la 
policía se ha unido á los perturbadores que trataron de 
impedir á ciudadanos pacíficos e l derecho de reunirse 
sino t a m b i é n q u é ha cometido crueldades inútiles' 
H á c e s e subir hasta el presidente Johnson una gran 
parte de la responsabilidad de estos sucesos por las ór-
denes que hab ía comunicado á las autoridades de Nue 
va-Orlea ns en ódio al partido republicano. De todos mo-
dos se echa mucho de menos la polí t ica elevada y la 
firmeza del presidente Linco ln . 
Se ha fijado en las calles de Madrid el bando si-
guiente : 
«D. Juan de la Pezuela, etc., etc. Ordeno y mando: 
«Además de los delitos sometidos al consejo de guerra 
por el bando de mi antecesor de 22 de Junio último, seráa 
juzgados en igual forma , desde la publicación del presente 
los reos de los deli t is de contrabando, defraudación y sus 
conexos, y los de robo y hur to , así como igualmente los de 
todos los delitos ó faltas que tengan relación con el órden 
público.» 
Por el ministerio de Ultramar se ha espedido un real 
decreto impor tan t í s imo para la isla de Cuba. Suspende 
por el té rmino de seis meses todos los derechos de es-
portacion que se cobraban s e g ú n el arancel vigeate 
sobre los productos de la rica An t i l l a . En este lugar solo 
nos toca dar á aquella disposición un aplauso sin re-
serva de n i n g ú n g é n e r o , espresando al mismo tiempo 
el deseo de que se convierta en definitiva y permanente 
aquella medida temporal y transitoria. 
C. 
P . D . H é a q u í las noticias que recibimos á última 
hora: 
aSe ha firmado la paz entre Austr ia y Prusia. 
A l mismo fin han llegado las negociaciones entre 
esta potencia y Baviera. 
E l gobierno de Munich p a g a r á al prusiano una in-
demnizac ión de guerra de 36 millones de florines. Ade-
m á s Baviera cede á Prusia los distritos de Ort, Gers-
feld, H i l t e r s y Tannen la Baja Franconia, que repre-
sentan una población de 40.000 habitantes. El gabine-
te b á v a r o se d á por muy contento con esta pérdida, 
pues temía que hubieran de ser mayores los sacrificios 
que tuviese que realizar para satisfacer á Prusia vic-
toriosa. 
Las negociaciones de paz entre I ta l ia y Austria se 
ce l eb ra rán en Víena . E l general Menabreana llegado á 
esta capital para tomar parte en ellas, como plenipo-
tenciario del gobierno de Florencia. 
No es tan fácil vencer á la opinión como á u n ejérci-
to. E l conde de Bismark lo está probando. La Cámara 
de los diputados de Berlín ha adoptado un proyecto de 
mensaje que será definitivamente aprobado por inmen-
sa mayor í a . H é a q u í una parte de ese documento , que 
demuestra que la nueva Cámara se halla animada del 
mismo espí r i tu liberal que su antecesora: 
«Los resultados obtenidos hasta ahora son ya de gran-
de importancia. Tales son la disolución de la Confederación 
que desde hace cincuenta años se había mostrado tan per-
judicial como importante ; la separación de Austria, lare-
duccion de los Estados pequeños , la extensión del poder 
nacional, y la perspectiva de que en un plazo no lejano. 
Alemania, unida políticamente, se desarrollará bajo la d i ' 
reccion del gran Estado alemán. . , . 
«Estos frutos nollegarán á madurar «sino por medio dei 
«acuerdo y el concurso del gobierno y de los representante> 
»del país. La sangre de valientes soldados ha sancionado 
«por segunda vez los derechos mas preciosos de la nac1.0, * 
»es decir, la libertad política y la participación en la V1£! 
«pública. Sin asegurar la conservación y el complemento 
.>los derechos constitucionales de la nación , y s0|)re , i J 
«sin fundar la autonomia, mucho tiempo esperada, de x 
«municipios y de las provincias, no podíamos c0° . • 3 
«Alemania con el apoyo de los corazones, que es el uw 
«que dá al poder fuerza y duración.» 
E l archiduque Alberto ha dir igido al ejército aus-
t r íaco una ó rden del día, en la cual se reve , ?iraflUp 
confianza en el porvenir de Austria. E l arc 
procede muy cuerdamente defiriendo sus 8ip*|**°**V 
porvenir, y a que el presente e s t á n nuolado. Í5U1I)rgen« 
ma merece, sin embargo, alguna atención por los 
timientos de fidelidad al emperador Francisco José q 
C R Ó N I C A H I S P A N O - A M E R I C A N A 
- ^ r ^ r ^ T s a n . Debe recordarse que después del 
en el*a L S d o w a , y cuando se supo en Viena la acep-
d e s a H P I armisticio, el pueblo prorumpió en gritos 
^ t i l e s al emperador mientras aclamaba al archiduque 
^bTert0'Fstados-Unidos tienen lecciones para todos. E l 
ntknte en Francfort de la gran Repúbl ica ameri-
^ T a enseñado el modo de tratar al gobierno pru-
caDa Tmra hacerle entrar en razón. 
ÉiaDp,flndo las tropas prusianas ocuparon á Francfort, 
i pneral Manteuffell previno á M . Murphy que tanto 
i S r Z sus compatriotas no podian librarse de tantos 
l i S en las casas. M . Murphy r e p l i c ó « S e ñ o r ge-
« J permitidme que os advierta que nuestra escua-
'Smse halla en el Bál t ico .»—Y se ret iró sin mas espli-
"nL ^ L o s americanos no tuvieron n i n g ú n alojado.» cione». " 
E L P O R V E N I R -
DIARIO POLÍTICO DIRIGIDO 
por 
D O N E D U A R D O A S Q U E R I N O . 
Por causas que están a l alcance de todos, E l Por -
venir no podrá aparecer en el próximo Setiembre, según 
estaba anunciado 
C O N S T I T U C I O N ; U S O S Y C O S T U M B R E S 
DE 
L O S I N D I O S P E G T J E N G H E S . 
(Chile.) 
Por mas investigaciones que hemos practicado con 
objeto de averiguar, si estos indios tenian a l g ú n mo-
numento ó t radición acerca de su or igen , nunca he-
mos podido descubrir n i obtener otra noticia que la s i -
guiente : Que sus primeros padres debieron nacer en 
los mismos terrenos que ocupan actualmente^ asi como 
debieron nacer los progenitores de las otras parcial i -
dades, á las que contemplan desde su origen diversas, 
sin mas relación que la del paisanazgo. Por esta causa 
conserva aun esta t r ibu la desunión con las otras, y se 
hostilizan con tanta frecuencia, sin que los contenga 
ni detenga las paces que en diferentes épocas han ce-
lebrado en los parlamentos generales de Chile, á los 
que todos asistian. Desde tiempo inmemorial , dicen los 
indiosMamilmapuilos hubieron en sus lugares, pero 
no saben de dónde vinieron. 
Siendo igual su lenguaje al de los Guillilches, 11a-
nistasy demás tribus, parecía natural que también fue-
ran unos en sus condiciones sociales, con tanta mas ra-
zón cuanto que su fisonomía , maneras y costumbres 
son las mismas. Sin embargo, hemos observado que 
los Peguenches tienen el cabello mas rubio que las 
otras tribus. 
Sus facciones son un tanto regulares, y ágenos á 
corregir las cualidades físicas que han recibido de la 
naturaleza, se contentan con taladrarse las orejas para 
llevar un aro de metal ó de h i lo , y con pintarse la ca-
ra con diferentes colores. 
Unos se cubren el rostro con una banda negra > de-
jando libres las orejas y la garganta; otros tiran por 
encima de los ojos y narices hasta las orejas una línea 
horizontal de dos dedos de ancho; otro.^ se afeitan los 
carrillos ó se pintan sobrecejas y bigotes, ó lo que les 
parece mejor para hermosearse, s e g ú n ellos mismos 
dicen. 
Los colores que usan comunmente en estos afeites 
son el negro, colorado, azul y blanco, con la diferencia 
de que el blanco no lo emplean sino para t i rar alguna 
línea á la or i l la de los d e m á s . 
El negro con el cual se entintan, le extraen de una 
piedra muy negra, á la que dan el nombre de yama. 
La trituran res t r egándo la una con otra hasta que l o -
gran pulverizarla; en seguida mezclan este polvo con 
grasa derretida de cordero, con cuyo beneficio resulta 
una especie de argamasa muy suave renegrida y estre-
madamente lustrosa. E l color rojo lo extraen de otra 
piedra, que llaman coló; el azul de otra, á que dan el 
nombre de coí/¿«, y el blanco de otra, que llaman 
palan. 
La piel de estos indios es por lo regular cobriza, 
habiéndose observado que durante la infancia aparece 
con un tinte menos oscuro. 
Su estatura es de unos cinco piés y seis pulgadas, 
y son mas robustos que los indios pertenecientes á las 
demás tribus. 
El cabello es negro, pero las puntas tienen un color 
rubio; la cara redonda, los ojos un tanto hundidos, la 
nariz aplastada, la boca mas p e q u e ñ a que la de los i n -
dios Peruanos, los dientes muy blancos, las piernas 
musculosas y bien formadas, y los piés y las manos 
pequeños. 
E l cabello es muy abundante , y se peinan t r a y é n -
dole desde la nuca á la parte superior de la cabeza, su-
jetándoselo por medio de una cinta ancha con la cual 
se ciñen la cabeza, cayendo las puntas sobre la frente, 
^sta cinta, que ellos llaman tarinlonco, la forman de 
pañuelos de seda muy finos', comprados á los Euro-
peos. J ^ 
Las mujeres tienen una fisonomía mas delicada, 
como lo exije el sexo; y generalmente son muy feas. 
La nación de los Peguenches vive sin cuidado n i 
angas; está dotada de una fuerte complexión á causa 
temperamento; los Peguenches empiezan á encane-
r a los 6 ) años; es decir, que no se cubren de arrugas 
encanecen hasta que han llegado á ser muy viejos, 
j l n^mucbos octogenarios que todav ía conservaban la 
entadura completa, y tenian además la cabeza cubierta 
fle abundantes cabellos. 
Cuando conocen que hay cobard ía en el adversario 
son intrépidos y muy atrevidos, y muy t ímidos cuan-
do suponen valor y fuerza en el enemigo. Contemplan 
la guerra como la ú l t ima desgracia que puede aconte-
cerles. Atacan al contrario cuando le ven desprevenido, 
pues son muy dados á la t r a i c i ón ; sus hostilidades no 
tienen otro objeto que el robo; y si encuentran despre-
venida á la t r ibu enemiga, proceden al degüel lo y p ro-
curan disolverla, cautivando cuantos muchachos y mu-
jeres hallan en su empresa devastadora, en cuya presa 
ponen su mas grande in t e ré s . 
Son interesados , desconfiados y maliciosos. Cual-
quier regalo ó dád iva que se les hace basta para conse-
gu i r de ellos lo que se quiera. 
E n cierto modo hay sobrado fundamento para el 
recelo y desconfianza que tienen hácia los Europeos, 
pues son muchas veces e n g a ñ a d o s . Bastantes españoles 
se han internado como amigos en sus t ierras, y han 
forjado m i l embustes, y promet ídoles lo que nunca po-
drían cumplir . Han hecho con ellos un comercio por el 
tr iple de su verdadero valor; y como después han co-
nocido e l e n g a ñ o , ha resultado naturalmente el recelo 
hác ia todo lo extranjero. 
E l traje que usan estos indios se reduce á dos man-
tas de dos varas y media en cuadro, tejidas con hilos 
muy torcidos. Los tragesdiarios son de color azul t u r -
q u í , y los dias de gala y lucimiento se ponen fajas de 
otros colores matizadas de algunas labores. Doblan una 
de estas mantas á lo largo mas de una tercera parte, se 
la envuelven á la cintura suje tándola con una faja an-
gosta : esta manta se llama chamal. Sobre esta atadura 
hacen una lazada corrediza á una piedra redonda como 
de dos libras de peso , forrada con piel fresca de caba-
l lo , á la que llaman laque 6 bola. L a otra manta, que 
tiene una abertura en el centro de una media vara, se 
la calan por la cabeza para cubrirse todo el cuerpo, á lo 
cual dan el nombre de poncho. E l chamal no les llega 
mas que hasta la pantorri l la , y aunque muchos llevan 
desnudas las piernas y los p i é s , los mas usan botas 
fuertes, que fabrican con pieles de gaymules, curtidas 
con ceniza para pelarlas y sobarlas á mano, con lo cual 
las dejan tan suaves como el ante. Regularmente no 
se ponen mas que el chamal , llevando desnudo el resto 
del cuerpo; y solo cuando montan á caballo se calan el 
poncho. 
Son muy afectos a l caballo , sobre los cuales prac-
tican todos sus ejercicios, debiendo advertir que mon-
tan airosamente, y que son muy diestros en el manejo 
de la brida. Los a tavíos con que adornan sus caballos 
son parecidos a los nuestros , pero tienen además un 
objeto que recibe el nombre de sudadero, un tejido de 
labores preciosas que colocan debajo de la silla, y que 
cubre todo el caballo desde la cruz y espaldilla hasta 
los cuadriles hijares. E n Chile, toda la gente del cam-
po, á los cuales llaman guazos, gastan estribos de 
madera en figura de t r i á n g u l o , con un hueco en que 
entra la punta del p ié ; pero los indios Peguenches gas-
tan estriberas de hierro ó de palo elástico, del que for-
man un aro. Casi todos los Peguenches poseen cabeza-
das forradas de plata y espuelas del mismo metal, y a l -
gunos tienen de esta clase de alhajas tres ó cuatro pares 
que han obtenido en cambio de ponchos, muías ó va -
cas, ó bien por los casamientos de sus hijas, ó por des-
pojos cogidos á los enemigos en tiempo de guerra. 
Las Peguenchas son t ambién muy aficionadas al 
caballo, y son buenas f inetas. 
Estas indias t a m b i é n se visten con dos mantas de 
color rojo ; son mas angostas que las que usan los hom-
bres y proporcionadas á su estatura: á una de estas 
mantas l laman quédelo , es decir, á aquella con que se 
envuelven el cuerpo. Se ponen una faja en la cintura, á 
la cual dan el nombre de quepigue, que tiene una heb i -
lla para apretar. Estas piezas constituyen uno de los 
adornos en que ponen mas cuidado para su lucimiento, 
porque lo suelen matizar de varios colores. Teniendo el 
cuerpo adornado del modo que acabamos de indicar, se 
colocan la otra manta sobre los hombros á guisa de ca-
pa, á la que dan el nombre de igu i l l a , y se la sujetan 
al pecho con una grande aguja, cuya cabeza es una 
bola de plata, que toma el nombre de tupo. Se ciñen la 
garganta con dos ó tres sartas de monedas de plata y 
otros objetos del mismo metal: usan además pulseras de 
la misma clase, y se c iñen los tobillos con sartas de 
cuentas de plata. Para adorno de la cabeza trabajan 
unos trenzados de estas mismas cuentas, á lo cual dan el 
nombre de tapagué. E l peine es un manojo de raíces 
delgadas y secas, con el que se escarmenan el pelo que 
dividen con los dedos en dos partes, y entonces se ca-
lan el tapagué. 
Forman sus habitaciones con pieles de caballos, co-
sidas unas con otras por medio de cuerdas que sacan de 
los nervios de los potros. Para armar estas habitacio-
nes ponen los indios unos horconcillos clavados de ma-
yor á menor para que tengan descenso las aguas: so-
bre la horqueta de los horcones colocan algunas varillas 
ó cañas atravesadas, y sobre esta armazón tienden por 
una y otra parte el p a ñ o de pieles. E l aspecto que pre-
sentan estas habitaciones es feísimo, y su interior i n -
cómodo y desordenado. Según las mujeres que habitan 
dentro, son las divisiones, pero deslindadas tan solo 
con la piel de un caballo. Sus colchones son dos ó tres 
pieles de ganado lanar. Reina un desaseo y una fetidez 
repugnante en lo interior de estas habitaciones. 
E l t o l d o , es decir, la casa del cacique, con sus 
rnocetones y sus establecimientos de ganado , se s i túa 
á orillas de a l g ú n riachuelo. Luego que están talados 
los campos donde han fijado su residencia, se trasla-
dan á o t r o s i t io , sucediendo por lo regular, que el que 
mas hacienda tiene es el que menos permanece en su 
lugar . 
Dio-amos ahora alguna cosa acerca de la constitu-
ción y leyes de los Peguenches. 
Esta nación, que sojuzga independiente d é l a s de -
m á s , no tiene con ellas ninguna estrecha alianza, n i 
guarda la debida subordinación á sus propios jefes, sino 
por un efecto de tolerancia que á cada momento a t re-
pe l lan . 
Los ancianos mas antiguos, ó los mas ricos, son los 
que se t i tu lan caciques ó guilmenes. Este t í tu lo que se 
granjean por sus hechos, si los de sus antepasados fue-
ron t a m b i é n recomendables, br i l la masen el sugeto que 
le l leva. Por lo tanto , el hijo de un cacique que no es 
valeroso , que no se ha hecho r i co , que no ha hecho 
ninguna h a z a ñ a meri tor ia , no es nada, y se le consi-
dera como un moceton despreciable, y entonces el t i -
tulo de cacique lo hereda el indio mas va l iente , de m e -
jores discursos y que tiene mas comodidades. 
Los caciques no tienen ninguna clase de ju r i sd ic -
ción para castigar n i premiar á nadie. All í cada uno es 
juez de su propia causa, y por consiguiente á nadie se 
tiene respeto. Si a l g ú n gui lmen quiere atrepellar á u n 
moceton, y este se siente con mayores b r ío s , acomete 
á su je fe , lo acuchilla y aun lo mata, y lejos de mere-
cer un castigo, se recomienda á los ojos de toda la t r i b u 
por haber rendido á un gu i lmen , que es lo mismo que 
decir á un hombre fuerte. Pero si el cacique tiene mas 
parientes que el moceton , se dan todos por agraviados, 
y la emprenden contra el moceton á fin de que les pa -
g u e , y si no lo verifica, le matan. Este resultado es e l 
único freno que tienen ; pero de todas maneras, el m é -
ri to de haber hecho armas contra el cacique no lo p ie r -
de , aun cuando pierda sus bienes. 
Los delitos que se contemplan mayores y dignos de 
castigo son el homicidio, el adulterio, el robo y la he -
ch icer ía . E l que mata debe ser muerto por los parientes 
del d i funto , ó debe compensar con dád ivas y con su 
trabajo personal la injuria á los mismos parientes. L a 
a d ú l t e r a paga con la v ida , pero ha de ser con la l i c e n -
cia y consentimiento de sus parientes, porque de lo 
contrario perece en manos de ellos el marido que la m a -
t ó . E l l ad rón ha de pagar lo que roba, y cuando no 
tiene con q u é satisfacerlo, el dañif icado se hace pago 
con la hacienda del pariente mas inmediato del del in-
cuente. 
Los hechiceros ó hechiceras mueren quemados por 
los parientes del delincuente, y estas son justicias que 
frecuentan mucho , pues casi todos los que mueren ha 
sido porque los han hechizado. 
Cuando han terminado los funerales, consultan al 
adivino ó adivina. Esta , mediante una buena r e t r ibu -
ción , declara qu ién es la bruja que hizo la muerte , y 
sin mas autos, todos los parientes del difunto acuden 
de madrugada contra la hechicera, la coeducen á una 
hoguera, que encienden en el campo, la cojen unos por 
los p iés y otros por las manos y la tienden sobre el fue-
g o , r ecomendándole que confiese qu iénes fueron las 
demás brujas que la ayudaron á hacer la muerte. L a 
infeliz delata á quien se le antoja y la dejan que se 
convierta en cenizas. A l dia siguiente hacen lo mismo 
con la delatada ó delatadas. 
Este sistema es allí un manantial de crecidos des-
órdenes , que se opone al aumento y conservación de la 
t r i b u , pues cuando por el capricho de las fingidas a d i -
vinas se culpa la muerte de alguna persona á a 'gun i n -
dividuo de otra t r i b u , suceden los saqueos y las guer -
ras hasta cojer á la hechicera. 
Su gobierno mili tar es mas razonable que el c i v i l . 
Un agravio , una ofensa es lo que obliga á los Peguen-
ches á tomar las armas, y para ello tratan y consultan 
de la siguiente manera: E l agraviado visita á todos los 
caciques, hace presente sus quejas , y cuando ya es tán 
todos enterados, se convocan para su juego de chueca, ó 
una bebda, á lo que nosotros dariamos el nombre de 
un banquete diplomát ico. En medio de los placeres ó de 
la d i v e r s i ó n , el mas viejo de los guilmenes hace p u n -
tua l relación de la ofensa que se le i r rogó á uno de su 
t r ibu , pondera el agravio con las mas vivas espresiones, 
hace ver la satisfacción con que podr ía compensarse, y 
termina exhortando á todos sus compatriotas á tomar 
las armas para vengarse como lo hicieron sus autores. 
Después de esto, todos hablan libremente, y si el par-
tido mayor es de parecer que se tomen las armas, queda 
el asunto definitivamente resuelto y se señala el dia en 
que deben juntarse ya dispuestos para la guerra, es 
decir, con sus v í v e r e s , armas y caballos. En este caso, 
el que hace de general para dar el avance, es siempre 
el agraviado , y cuando se encuentran ya cerca del ene-
migo hacen el juramento de morir ó vencer. 
La hora del primer ataque es generalmente al r o m -
per el d i a , pues la conceptúan la mas acertada para 
encontrar al enemigo desprevenido , se acercan con 
profundo silencio, después de haber antes puesto sus 
v i g í a s , penetran en la toldería enemiga y se dejan caer 
de improviso matando, cautivando y robando cuanto 
encuentran. 
Las armas que usan los Peguenches son lanzas, 
laques y un macheton ó cotana, pero no espadas n i sa-
bles, armas que no apetecen , ni saben manejar. T a m -
bién hacen uso de la honda. Para salir á la guerra gas-
tan unos sombreros de cuero de vaca , cuyas costuras 
aparecen tapadas con hoja de lata , y una especie de co-
leto del mismo cuero, que se asemeja á una de nuestras 
antiguas casacas, que los cubre hasta las rodillas, y un 
cuello que les circuye el pescuezo. Nos parecía imposible, 
cuando vimos este t rage, que con él pudieran moverse, 
n i hacer uso de sus manos. E l morrión y el coleto lo 
pintan con muchas rayas ó figuras horrorosas, con el ob-
jeto de atemorizar al enemigo. Siempre que van á la 
guerra, llevan consigo el mejor caballo, l a mejor espuela; 
en fin, todo lo mejor que t ienen, preocupados con la 
idea de que allí llevan aquellas prendas para que no les 
falten en la otra vida. 
L a nación mas belicosa y brava entre los indios de 
todo el continente, es la de estos Peguenches, s e g ú n 
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todos confiesan, y es de inferir que asi sea, teniendo en 
cuenta la separación que observan de todos los demás , 
sin embargo de ser la menor en n ú m e r o y á la que to -
dos temen. 
Los despojos de la guerra entre los Peguencnes son 
del que los toma, y de n i n g ú n modo repartibles. Para 
mejor despojar á los muertos l levan á las guerras á sus 
mujeres é hijos, que son los que se emplean en este 
ejercicio. 
E l mejor botin que puede hacerse, y el que mas 
aprecian, es el de las mujeres y el de los niños . Si la mu-
je r agrada al que la cautiva, se casa con el la , sin tener 
que pagar, y si no le acomoda ó la quiere o t r o , le pa-
ga cuanto pide el dueño . T a m b i é n pueden venderla á 
cualquiera otra n a c i ó n , ó cangearla con otro pariente, 
y entre tanto sirve de esclava, pero siempre dándola 
buen t rato, porque son muy humanos en tiempo de paz. 
Los niños los quieren, porque los venden á los comer-
ciantes europeos, en la cantidad de treinta ó cuarenta 
pesos. 
Los indios Peguenches creen en un solo Dios , que 
creó toda^ las cosas y las gobierna. Cuando les aconte-
teceuna desgracia, creen que los ha abandonado. Echan 
l a culpa de sus infortunios á Gueculbu, que es un ente 
maligno que crea todos los males, teniendo á las he-
chiceras por secuaces de este ser imaginario. No hacen 
n i n g ú n géne ro de sacrificio, n i rinden ninguna clase 
de culto exterior. Creen que Dios debe favorecerlos 
precisamente , que no deben rogarle para que los so-
corra , pues, como padre, debe atender á todas sus nece-
sidades. Suponen que las acciones son libres , y que por 
malas que sean. Dios no puede ofenderse de ellas. Son 
m u y agoreros; creen en los s u e ñ o s , en el ahullido de 
un perro, en la aparición de una zorra , y en otras m u -
chas ridiculeces en que creyeron sus padres, sin que ha-
ya razones suficientes que puedan enagenarlos de estos 
errores. 
Convienen en que son formados de cuerpo y alma; 
en que el cuerpo se corrompe, y dicen que el alma v á á 
cimentarse ala otra parte del mar, en donde se goza una 
vida eterna, y de todos los animales y frut)s, que existen 
en aquel parage, que son comunes. A ñ a d e n , que en 
ese lugar hace mucho frió, y para que su esp í r i tu no lo 
padezca, se queman los brazos con un t i zón , asegurando 
que de esta manera guardan fuego á fin de que Dios no 
les dé allí frió. 
Cuando alguno muere, se r eúnen para l lorar en der-
redor del cadáver todos los parientes. y así permane-
cen mucho tiempo. E l cuerpo del difunto aparece en 
medio del cerco vestido con su mejor ropa. Durante el 
duelo hacen gimiendo memoria de sus hazañas y de los 
beneficios que hizo, y asi que ha terminado el duelo, 
cena e l concurso y vela toda la noche. 
A l siguiente dia, con grande acompañamien to sacan 
el cuerpo del toldo, estando ya ensillado el mejor ca-
ballo que poseia el difunto, y con los mejores av íos . Le 
echan sobre el animal atravesado, y por debajo de la 
barr iga atan los piés á la cabeza del difunto y as í le 
conducen hasta el lugar de la sepultura. En otro caba-
l lo conducen la cama y demás aperos del d i funto , con 
los cuales le han de enterrar. Abierta la fosa, tienden 
la cama y sobre ella ponen al muerto, de jándole des-
cubierto el pecho y la cara. Desnudan el caballo ^ c o -
locan el freno cerca de las manos del difunto, lo mismo 
que las espuelas, la silla y el machete. Luego meten 
en la sepultura una olla llena de comida, y una c u -
chara de palo, un cán ta ro con agua y algunas monedas 
de plata. Tienden sobre todo esto un cuero de caballo y 
echan después tierra encima. Los caballos que llevaron 
la carga son después ahorcados de los dos árboles mas 
p róx imos á la sepultura. 
L a cuenta que hacen de los tiempos es por lunas. 
D i v i d e n el año en doce cuyenes. Los significados que 
dan á los cuyenes ó meses son los siguientes: 
Oualenquiyen Enero, mes de calor. 
Inamquijen Febrero, tiempo 2.° de calor. 
Atenquiyen Marzo, tiempo de piñones. 
Unemnimi A b r i l , tiempo de yerba perdiz. 
Iniimquiyen Mayo, tiempo en que sigue la yerba. 
Ince-curiguenu Junio , tiempo 1. del cielo negro. 
Llaque-cuye Julio, id . 2.° de cielo negro. 
Penquen Agosto, mal tiempo para los viejos. 
Inaa-curiquenu Setiembre, tiempo de brotes. 
Guta-paguin Octubre , el brote crecido. 
Guequilqueyen Noviembre, tiempo de de-gancliar. 
Villa-quillen Diciembre, tiempo de necesidad. 
A este mes le llaman de la necesidad , porque ya 
han consumido los granos que traen de las fronteras. 
Las estaciones las computan en cuatro partes; á la 
pr imavera, l laman t r i p a n t ú ; a l e s t í o , g u a l e t r i p a n t ú ; al 
o t o ñ o , dciimalranquem; y al invierno, puquem. No ha-
cen división entre el dia y la noche, y para sus cuentas 
toman las noches por punto de partida, de modo que si 
deben citarse para dentro de tres d ías , por ejemplo , se 
esplican diciendo que es para dentro de tres noches. 
A las estrellas les dan la denominación de huagUnú , 
al cielo, en general, g u e n u m a p ü , y á la luna guil len-
m a p ú . 
Cuando acontece a lgún eclipse de so l , á lo que l la -
man layante, y lo cual quiere decir, el sol ha muerto, 
lo contemplan como pronóstico de que a l g ú n grande de 
la t r i b u va á morir . 
A pesar de ser los Peguenches una gente selvát ica , 
y de carecer por lo tanto de ins t rucc ión , es cosa aprecia-
ble entre ellos saber hablar b i e n , y esto es tan cierto 
cuanto que mientras mas elegantes son en el modo de es-
presarsus ideas, tanto mayores el respeto y consideración 
que conquistan de los hombres de su n a c i ó n , y aun de 
las es t rañas . Cuando celebran alguna asamblea con mo-
t i v o de a l g ú n festejo, los mas aventajados pronuncian 
discursos muy largos, y generalmente los terminan esti-
mulando á sus compañeros para que se instruyan y ad -
quieran todos los conocimientos necesarios p a n que los 
hombres que habitan mis a l lá de los mares no los tengan 
en menos. 
Como educan á sus h i jos , sin darles nociones acerca 
del temor y respeto á los mayores, y observan desde su 
infancia que vale siempre mas el que mas puede, que 
no hay castigos para la desobediencia, se fomenta entre 
la juventud un espír i tu de arrogancia, difícil de com-
prender. Saben que la elocuencia se hace acreedora á 
fas atenciones de la t r ibu , y procuran por lo tanto oca-
siones para pronunciar arengas que duran hasta media 
hora, para decir una cosa que hubiera podido espre-
sarse en cuatro minutos. Tienen un cuidado especial 
en hablar su idioma con pureza, pues si mezclan a l -
guna palabra extranjera, se mofan los oyentes y aun se 
hace el orador objeto de la critica mas severa. 
E l éStlló que emplean en sus oraciones es entera-
mente figurado, a l e g ó r i c o , altisonante. Observamos 
q m sus discursos constaban de las partes esanciales 
que le consti tuyen; notamos exordio, narración clara, 
su confirmación y su afectuoso ep í logo . No deja ele ha-
ber entre ellos algunos poetas, á los cuales dist i iguen 
con el nombre de entugli. Hemos visto que en sus j u n -
tas ó asambleas se han espresado de una manera e n é r -
gica, y que han procurado conmover al auditorio; y 
á veces han conseguido hacerles llorar, cuando el tema 
de la peroración ha recaído sobre alguna materia l ú -
gubre. 
Respecto á las composiciones poét icas apuntamos 
una redondilla aconsonatada, que trascribions en se-
guida : 
«El mebein ni Niculantey, 
«Tilqui mapu meum. 
»Anca maguida meum, 
»Ayquinchey ni pello meachey.» 
«Fui á dejar mi Neculante, 
»A l&i tierras de Tilquí. 
»jOh! h ¡micidas faldas dt3 cerro, 
"Que en sombras ó niosc is lo conviertes.» 
Un caciiue, llamado Neculante, pereció en T i q u í , 
guerreando contra U T t r ibu enemiga, y la composi-
ción preinssrta se refiere á su miar te ; esta poesía cons-
ta do otras muchas cuartetas, que no pudimos apuntar, 
ni recordaban tampoco las personas que nos acompa-
ñ a b a n el dia que las escuchamos. 
Sus médicos son algunos indios, á los cuales dan 
el nombre de machis; cuando la enfermedad ha co-
menzado, suministran al doliente algunas yerbas me-
dicinales cocidas con agua, ó bien las aplican por me-
dio de frotaciones en el sitio donde se presenta e l mal. 
T a m b i é n usan el agua revuelta con pólvora y jabón, 
que traen de la frontera, y es el renedio mas eficiz, 
s e g ú n el los, para toda clase de padecimientos. Si esta 
medicinaba sido e s t é r i l , proceden los michis á otras 
operaciones, que por absurdas y repugnantes, nos abs-
tenemos de consignar a q u í . 
Cuando nace un n i ñ o , pocos días después de haber 
nacido, los padres buscan á un amigo ó pariente á fin 
de que le bautice. E l padrino, que es el bautizante, 
convida á esta ceremonia á todos sus deudos y amigos, 
que reunidos se dirigen al toldo del recienuacido, llevan 
do consigo una yegua ó un caballo muy gordo. Luego 
que llegan al sitio designado, arrojan al suelo al caballo, 
le amarran por las cuatro patas, y sobre el vientre del 
animal colocan un poncho con unas espuelas , y cada 
cual va depositando sobre el vientre del cuad rúpedo 
un regalo destinado á la criatura. Segnidamente pide 
el padrino que le traigan á su ahijad J , y lo pone senta-
do encima de los donativos a l l í depositados. Viene un 
pariente del padrino y saca el corazón del caballo, y le 
pone en manos del padrino, el cual arrima este troz? 
de carne á la frente del recienuacido, diciendo: «Así 
te has de llamar: N . de N.» L a concurrencia repite g r i -
tando el nombre; el padre recibe á su hijo. T e r m i -
nada la ceremonia, beben, se embriagan y danzan á 
mas no poder. 
Cuando un Peguenche quiere casarse, trasmite su 
propósito á todos sus parientes , con el objeto de que 
le ayuden á costear la paga que ha de costarle la m u -
jer, y una vez convenidos , e l novio indica el dia en 
que han de ir con los presentes para pedir á la novia, 
y el sitio en que deben reunirse. Antes que salga el sol, 
está ya toda la parentela en el sitio prefijado, y tres ó 
cuatro de los mas ancianos , y reputados por mas elo-
cuentes, se adelantan y penetran en el toldo donde v i -
ve la novia. Despiertan á los padres de la muchacha, 
estos se levantan y disponen que se siente la embajada 
en el departamento donde vive la novia. Antes de sa-
ludarla, arrojan al suelo algunas de las prendas que han 
de entregar como donativo. Luego la embajada abraza 
á los padres, y relata el panegí r ico del novio; el padre 
contesta igualmente, recomendando e l mérito de su h i -
j a , y termina diciendo que hablen con la madre, que 
es l a que debe cederla. Se dir igen á la madre , y res-
pondiendo esta que no tiene inconveniente en ceder á 
su hi ja , vuelven á tratar con el padre acerca de las 
prendas que quiere. Este pide en proporción á los pa-
rientes que tiene, á fin de poderlos contentar á todos, 
y concertado el ajuste , uno de los emisarios vuelve al 
lugar de la jun ta para que todos se aproximen al toldo 
con los donativos que traen. Cada cual va dejando caer 
sobre el suelo, bien un par de espuelas, ó un pon-
cho, etc., etc., y á medida que van saliendo, se van 
sentando enfrente del toldo con las piernas cruzadas 
hasta formar un semicírculo , en el centro del cual se 
sienta el novio con su madre; delante de esta pareja se 
pone un asiento elevado, que forman con ocho ó diez 
mantas, y seguidamente sale el padre de la novia, sa-
luda gravemente á la comitiva, y dice: «Dentro es tá ; 
sáquen la .» Se levantan las mujeres, entran en el toldo 
y la sacan para ponerla delante del novio , el cual la 
coge y la sienta encima de las mantas Tt 
comida y de un regocijo general, el n o v ^ f , 3 ? ^ 
novia a su toldo, y quedan en conoleto v ? " í ^ í k 
tamiento. 1 J Ie?il 
L a pol igamia es permitida entre lo , p 
pero como es tan coloso casar ie con m ^ h * ^ 1 1 ^ 
solo lo hacen los que s in muy HCOÍ. ^jeres* 
Las mujeres casadas, ade n is ctoéatftMéf , 
paciones domést icas y labires interiores ' « « T1*1*1 
limpieza y conservación de los aTeoa del k*611 & 
marido. Deben hilar , tejer para vestir al m ^ ^ 
tirse ellas y á sus hijos. Con el producto de / Ve*-
compran el t r igo , el maíz y el añil qüa J ^or*» 
la casa. Traen la l eña sobre sus bootbros v e3ita en 
agua necesaria para las haciendas. Debea b aCarrean el 
bailo y ensillarlo para que su marido le mont?1"61 814 
ensillarlo cuando regresa. 1 y des-
Apenas han dado á luz una criatura, se van ¿ u 
al r io, vuelven al t j l d o , y prosiguen sus ocnnl- ar 
sin que nada las suceda. paciones, 
E l alimento mas frecuente y mas apetecid 
Peguenches. es la carne de caballo, de cuvos «ni i03 
tienen grandes manadas. A l tiemoo de depi lar 
mal, aprovechan la sangre, bien ¿ara hace0r nwrdH?1: 
bien para lavarse la cara con ella. Les gasta el 
cocido y el maíz asado. E l t r i g ) lo reducen á h 
tostada, de la cual hacen difereates comidas 
Su juego de azar mas predilecto es el de ios A*ñ 
introducido por los españo les . Tenían otros I n v t e S u 
por ellos, y s e g ú n oímos decir, bastante complicaW 
ingeniosos; pero han ido desipareciendo coa la adán 
cion de los juegos europoos. P~ 
Son muy aficionados á lo que nosotros damos al 
nombre de adivinanza ó charada. 
Los Araucanos son los que no han abandonado sn, 
antiguos juegos , lo mismo que las costumbres de mi 
progenitores. 
Da estos indios nos ocuparemos en otro artículo, en-
tre los cuales encontraremos usos extraños, pero eo loi 
cuales se revela una civilización mas adelantada un 
espí r i tu nacional mas levantado, y caracteres verdade-
ramente dignos. 
Lo que hemos referido acerca dé los indiospe»aen-
ches, es cuanto hemos podido ad inir i r respecto^ sm 
costumbres y demás de que hemos hablado. Macho he-
mos omitido, por respeto á la decencia y al decoro que 
debemos guardar ante nuestros lectores. 
I . A. BERMEJO. 
E l ministerio de Ultramar ha publicado una ionor-
tante disposic ión. 
«Desde la publicación de ella en la Giceta de la 
H i b m a se suspende rá , por el término de seis meses, en 
todas las aduanas de la isla de Cuba, el cobro de los 
derechos de exportación qae gravan los artículos de-
sigoados en el arancel vigente. 
Esta franquicia l ib ra rá , sin distinción do bandera, 
á las exportaciones que se hagan en el período iadica-
do, de todo pago por los derechos establecidos, sin que 
ahora ni en tiempo alguno pueda exigirse y los expor-
tadores, dueños ó consignatarios, la eutregi délo que 
hubieran debido adeudar durante los seis meses por ra-
zón del derecho arancelario , cuyo cobro se suspeude. 
Mientras dure el plazo de la suspensioo en el co-
bro, no se e x i g i r á g a r a n t í a alguoaea las adaanas déla 
isla de Cuba para responder de que los buques coaduc-
tores de efectos gravados coa lo? derechos de exoorU-
cioa, desembarcarán sus cargamentos sola y esslusiva-
mente en puertos españo les . 
Los administradores de aduanas y autoridades de 
marina de los puertos, sin entorpecer para nada la l i -
bertad del t ráf i io y de la exportación , facilitaráu á lai 
dependencias centrales de Hacienda en ;arga las de la 
gest ión de las rentas, los datos estadísticos necesarios 
para determinar la cuan t í a de los artículos exportados, 
y la s u m í do los derechos de que se les releve. 
S e g ú n parece se han entablado ó van á entablarse 
la? oportunas negociaciones con los Estados-Unidos, á 
fin de que, con arreglo á la legislación allí vigente, se 
conceda á las mercancías que de los puertos de la Union 
se esporteo para Cuba las mismas franquicias que aca-
ban de concederse á las producciones de Cuba, decla-
radas libres de todo derecho de esportacion. 
E i una carta de L ima se d á la noticia de haberse 
concluido la negociación que habia sobre las guaneras 
de Mejillones con una empresa francesa, en la suma de 
6 millones de duros, y se iban á empezarlos trabajos de 
esplotacion. Los 3 millones de duros que correspondían 
á Bol iv ia , s egún los úl t imos arreglos verificados entre 
esta Repúbl ica y la de Chi le , se los ha cedido la pri-
mera á la segunda para que atienda por cuenta de a -
bas á la guerra con E s p a ñ a . 
Leemos en un colega que no seria e8trail0uaíÍL# 
riesen varios españoles en Nueva-York el buque 
que ha sido declarado bueua presa por las aator'~i() y 
anglo-americanas, y cuyo buque habían compr 
armado los chilenos para hacer la guerra á üspan». 
Correspondencias recibidas de las ^ P ^ , 1 ' ^ ^ ! 
americanas es táu conformes en asegurar que lo 
nos y peruanos se aperciben para la lucha; Pero .ere y 
to se sabe también que en ambos P^363 " 0 , 9 6 ^ ^ ^ 
guerra , y sí cicatrizar las her idis , ya de la o v 




DE L A N O V E L A F R A N C E S A . 
TTPTTIOS delineado á grandes rasgos el g é n i o , el ca-
las costumbres, los sentimientos mas vivaces y 
l i n d o s de la nación inglesa (1). 
tarea que hoy nos proponemos llenar es un po-
carác ter y 
difícil y compleja; y , sin embargo, t a m b i é n ha-
Cemos la principal clave para conocer el -
J so-os distintivos de la novela francesa, exponien-
j0Sindiferente organización de la aristocracia de la na-
• vecina. Tan profundo y tan poderoso es siempre 
T-nfluio de las aristocracias, y tan grande es al mis-
tiempo la afinidad y la compene t rac ión , por decirlo 
m0\ de la vida social y l i teraria de un pa í s . 
Al cabo de diez y nueve siglos la Francia conserva 
su carácter los rasgos principales , que con tan sus-
tVcioso ]aConismo del ineó Jul io César en sus famosos 
mentarios de Bello Gallico. E l ímpe tu para el ataque, 
h liiereza de sus costumbres y palabras | y au v i -
driosa V leve vanidad, fueron cualidades esenriales de 
los antiguos galos, y constituyen hoy los principales 
raseros de la fisonomía moral de los franceses. Y estas 
condiciones de carácter esplican mas que ningunas 
otras el genio, las costumbres y los sentimientos mas 
vivaces, constantes y profundos de la Francia actual, 
Dos darán una razón casi cumplida de la diferente 
organización de la aristocracia francesa é inglesa. 
La nobleza francesa, como la nobleza de Castilla, 
filé siempre una nobleza guerrera y palaciega, y no 
fué jamás una nobleza polí t ica, como la aristocracia de 
Inglaterra y de Aragón . Y por regla general, y salvas 
siempre honrosas escepciones, ninguna profesión n i ar-
te ejerce efectos mas deplorables sobre las costumbres 
civiles, y el respeto y amor á los demás hombres, que 
lavida militar y palaciega. Hay en la posesión con t i -
nua de las armas y en el hábi to de mandar tropas, co-
mo en el servicio de la córte , algo que predispone fuer-
temente á la generalidad de los hombres á mirar con 
desden y desprecio á los d e m á s . Esta es una observa 
cion que pertenece á todos los tiempos y á todos los 
pueblos. Pero cuando la vida mi l i ta r y la v ida corte-
sana se arraigan y toman una grande importancia so-
cial en un país de carácter vano y l igero, como es el ca-
rácter francés, en tóneos los efectos de aquella son mas 
delectéreos, perturbadores y funestos. Y estos efectos 
se han esperimentado en la Francia con una fuerza é 
intensión que no han sido sentidas en n i n g ú n otro pa í s 
de Europa. En ninguna parte el noble ha mirado al 
plebeyo, al pechero y al villano con un desden mas i n -
sultante que lo ha hecho el noble francés con el que no 
lo era. E l feudalismo con sus práct icas , las mas r e p u g -
nantes é inmorales, y sus derechos los mas incompa-
(1) Véase nuestro número anterior. 
Merced á la c a r i ñ o s a amis tad con que nos d i s -
tinguen los hijos del eminente l i t e r a t o D . V e n t u r a 
de la Vega, cuya p é r d i d a l l o r a n los amantes de l 
verdadero esplendor de las letras e s p a ñ o l a s , pode-
mos dar á conocer á nuestros lectores un i m p o r t a n -
te trabajo i n é d i t o debido á la docta y elegante p l u -
ma de E l hombre de mundo y L a muerte de Gesar. 
Es la t r aducc ión en verso castellano del l i b r o p r ime-
ro de L a Eneida de V i r g i l i o , obra m u y conocida y 
admirada de los eruditos, pero que por no haberse 
vertido hasta ahora á l a lengua de Cervantes, como 
DO fuese en las Universidades, solo su fama ha podi-
do llegar á not ic ia de la inmensa m a y o r í a de los 
Que se consagran con a fán á la l ec tu ra de los g r a n -
des poetas antiguos, y no conocen los idiomas en que 
estos escribieron. 
No nos creemos en l a necesidad de hacer u n j u i -
cio critico de L a Eneida n i de la t r a d u c c i ó n , porque 
obras de esta clase e s t á n y a juzgadas por l a a d m i -
ración constante de muchos siglos, y t raductores 
como D. Ventura de la Vega no necesitan del enea 
recimiento del c r i t i co . A l escribir estas breves l ineas 
nos proponemos dos cosas: p r imera , hacer constar 
que si LA AMÉRICA t iene la honra de que en sus c o -
lunias se publique por vez p r i m e r a este i m p o r -
tante trabajo lo debe á la complacencia de los hijos 
del autor, y m u y especialmente a l Sr. D . Ricardo 
üela Vega, que con tan ta honra suya como p r o v e -
cho de las letras e s p a ñ o l a s c o n t i n ú a las gloriosas 
tradicones de su padre, y segunda, hacer p ú b l i c o 
nuestro agradecimiento por d i s t i n c i ó n t a n honrosa. 
Restaños solamente rogar á nuestros colegas, que 
se abstengan de reproducir en sus columnas este 
utjro primero de L a Eneida, pues no perteneciendo 
• U AMÉRICA, sino á los herederos del i l u s t r e t r a -
üuctor, les l a s t i m a r í a n en su derecho c a u s á n d o l e s 
os perjuicios consiguientes, dando á conocer en par-
e una obra de cuya propiedad absoluta les g a r a n -
wza la ley. 
L A E I S T B I I D A I D E V H R C K E L I O , 
TRADUCIDA EN VERSO CASTELLANO. 
L I B R O P R I M E R O . 
f f 8 ^rmas cant0 y el va rón que á I tal ia 
J a las lavinas costas el primero, 
Jro'Ugo á impulso de los hados, vino 
e)T10!6 Por ^ r r a s y por mares 
MPoaer de los n ú m e n e s , movidos 
en «. S 0 0 1 de la ^p lacab le Juno, 
8US ódlos tenáz. T a m b i é n en guerras 
t ibies, con la acertada gobernac ión del Estado, en n i n -
g ú n país existieron con el vigor y la pujanza con que 
se conocieron en la Francia. De a q u í y de la leve vani -
dad ingéni ta al carácter francés, el que n i n g ú n pa í s de 
Europa haya demostrado la pueril afición que los fran-
ceses han mostrado al ennoblecimiento. ó á obtener 
bajo la monarqu ía absoluta, carta de h i d a l g u í a , y que 
hoy se revela con igual fuerza en el afán con que se 
buscan y codician las decoraciones de la leg ión de ho-
nor. E l f rancés , tan nervioso, tan espiritual, tan fino, 
tan lógico, tan dado á la propaganda de las ideas, tan 
cosmopolita, parece un indio ó un pueblo de tribus i g -
norantes y semi-salvajes, s e g ú n su afición á se tatuoer, 
s egún el placer que le causan las cintas y los re lum-
brones en sus vestidos. 
Y este rasgo distintivo de su carác ter ha sido una 
verdadera fatalidad por sus efectos tan desastrosos so-
bre el movimiento político y social de la Francia. Por 
eso, por los siglos de iniquidad y de i r r i tante injust i -
cia que las clases altas de la Francia y sus monarcas, 
los señores mas despóticos y absolutos que ha habido 
en Europa, han ejercido sobre el pueblo, se esplica, no 
solo la poderosa fuerza y fecundidad de su l i teratura y 
filosofía del siglo X V I Í I , sino el carácter aná rqu ico , 
perturbador y anti-social, que d i s t ingu ió muchas de 
sus mas vivas y notables manifestaciones. 
Examinad con detención y profundidad el movi-
miento literario de la Francia en el siglo X V I I I ; con-
sultad algunas de sus obras mas notables, las de Juan 
Jacobo Rousseau, las del barón de Holvach, las de D i -
derot, D 'Alember t , y sobretodo, las que se ocuparon 
con preferencia de las ^cuestiones económicas y socia-
les, y en n i n g ú n país observareis que se exaltase tanto 
el estudio de la naturaleza ; que se atacase con mayor 
audacia, que llega en algunas ocasiones hasta e l c i -
nismo, todo lo que la sociedad hasta entonces habia, no 
solo respetado, sino adorado con idolátr ica superst ic ión: 
en ninguna parte, en ninguna nación de Europa, se es-
cribieron libros contra el cristianismo y la re l ig ión, 
como los que escribieron Vol ta i re , Pigault Lebrun y 
Volney ; en n i n g ú n país se apeló tanto al exámen y es-
tudio de la naturaleza en su sene Hez pr imi t iva , y tan 
desnuda, y en algunas ocasiones tan repugnante, que 
en determinados libros se olvidan completamente la ra-
zón y e l sentimiento, todas las facultades reflexivas, 
afectivas y ar t ís t icas del hombre, para presentar ú n i -
camente sus instintos animales y casi salvajes. 
E l talento de muchos escritores, y algunos tan no-
tables como el de Destut Tracy, parece que no se em-
plea en otro caso que en negar la inmortalidad del a l -
ma, y todos los sentimientos elevados , santos y sub l i -
mes, para no reconocer n i admit i r sino lo que se v é , se 
toca y se palpa con los groseros y materiales sentidos 
de l a carne. 
A l escepticismo tan atractivo de Montaigne , á l a 
duda tan filosófica de Pedro Charron, al gran talento 
dialéctico de Cartesio, á la santa y grandilocuente ele-
padeció mucho, hasta l legar el d ía 
que fundó la Ciudad, y que sus dioses 
en el Lacio a sen tó .—De a q u í el latino 
linaje viene, los Albanos padres, 
y las murallas de la escelsa Roma. 
Dime, oh Musa, las causas. ¿Por q u é agravio 
á su deidad ; por cuál ofensa airada 
la reina de ios dioses, en tan duros 
trances lanzó y en infortunios tales 
á este varón, por su piedad insigne?— 
Tanto rencor en celestiales pechos!— 
F u é una antigua ciudad, colonia t i r ia : 
Cartago era su nombre. Frente á Italia 
y á las bocas del Tiber tuvo asiento: 
opulenta en riquezas, y en las lides 
guerreadora terrible. En ella Juno, 
con preferencia á las del mundo todo, 
hizo su habi tac ión , por tal estremo, 
que aun á la misma Samos la antepuso. 
Al l í sus armas tuvo, a l l í su carro; 
y ya la Diosa maquinaba entonces, 
si en hecho t a l 1 s hados consintieran, 
del Orbe hacerla universal señora . 
Mas entendido habia que un linaje 
de la troyana sangre descendiente, 
llamado estaba á derrocar un d ía 
los alcázares tirios, engendrando 
una nueva nación, reina del mundo, 
y soberbia en la guerra, que la L ib ia 
lograse exterminar: que así las Parcas 
hilado lo t en í an .—Temerosa 
de caso tal la hi ja de Saturno, 
no se olvidaba de la antigua guerra 
que movió á Troya por sus caros griegos, 
n i de su p^cho se apartaba un punto 
v iva siempre la causa de sus iras 
y su amargo dolor: que en lo mas hondo 
de su mente grabados conservaba 
l a sentencia de Pár i s . el agravio 
de au belleza despreciada, el odio 
á la troyana gente, y los honores 
que recibió el robado Ganimedes. 
Con tales pensamientos encendida, 
del Lacio á los troyanos alejaba, 
errantes por el mar, restos salvados 
del furor griego y del tremendo Aquiles: 
y ellos, cediendo al hado, un año y otro 
así de mar en mar vagando andaban. 
Tan laborioso afán costar debia 
la fundación de la romana gente! 
Apenas de la costa Siciliana 
se hicieron á alta mar, con férrea prora 
cortando alegres la salobre espuma; 
vacien de Bossuet, á l a s sublimes concepciones de Pascal, 
á la alta metafísica de Malebranche, sucedieron la falsa 
é incompleta filosofía, las falsas é incompletas nociones 
ideológicas de Condillac y de Destut Tracy. Y como s e g ú n 
la profunda observación del ático y profundísimo pensa-
dor de nuestros dias, el vizconde de Jocqueville en su ú l -
t imo libro sobre L'ancicn regimeet la revolution, en n i n -
guna nación deEuropa ha sido tan vivaz, tan poco eficaz 
y poderoso el influjo de los hombres de letras, de t an -
ta audacia, y de tanto cinismo en las ideas, al lado de 
tanto talento y agudeza como revela el movimiento l i -
terario de la Francia del siglo X V I I I , no pudieron m e -
nos de resultar y resultaron de hecho aquella audacia, 
aquel cinismo y aun aquellos cr ímenes que afearon y 
mancharon el movimiento político mas atrevido y gran-
dioso que han presenciado los siglos, y que conocemos 
con el nombre de revolución francesa. 
Desafiando á la censura, y sirviendo admirablemen-
te á esta gran cruzada demoledora los vicios y la inmo-
ralidad repugnantes de la regencia y del largo y desas-
troso reinado de Luis X V , se publicaron libros y es-
critos á po r f í a , en que al lado de concepciones grandio-
sas por su e s p í r i t u , aunque no lo fuesen en sus detalles 
ó d e s e m p e ñ o , a l lado de un grande y sentimental amor 
á la humanidad y á los derechos naturales é imprescrip-
tibles del hombre , se lanzaron las ideas mas utópicas 
y romancescas y se pers iguió con el sarcasmo, la i ronía 
y la imprudencia mas notables, casi todas las cosas que 
los gobiernos y los hombres hablan hasta entonces res-
petado como santas é inviolables. Pero digamos t a m b i é n , 
en honor de la humanidad , y en escusacion ó dispensa, 
ya que no jus t i f icación de esta conducta de loa grandes 
demoledores literarios de este gran período de f e c u n d í -
sima actividad científica y social, que en n i n g ú n pa í s 
l a m o n a r q u í a habia tomado un carácter mas absoluto, 
arbitrario é inmora l , en ninguna nación la aristocracia 
habia adoptado un desden mas insultante hácia las de 
más clases, en ninguna parte la hipocresía religiosa, 
mezclada y combinada con la disolución y liviandad de 
las costumbres, habia sido mas profunda, y en ninguna 
parte estaba por lo mismo mas legitimada esta reacción 
tremenda, furiosa, y casi salvaje contra todo lo que 
existia. Por eso, al caer los ídolos antiguos, y a l 
derribarse los altares y las iglesias, que el gén io 
un tanto supersticioso del pueblo francés habia l e -
vantado y adorado desde San Remigio y Clodoveo, 
fué tan var io , tan complejo, tan grandioso en la v i r t u d 
como en e l crimen el movimiento político y social de la 
Francia desde la gran Asamblea Nacional de 1789 hasta 
el consulado de Napoleón en 1800. ¡ Qué de aconteci-
mientos, q u é grandeza, qué patriotismo, q u é audacia, 
q u é bravura, q u é sab idur í a , q u é concepciones tan s u -
blimes, y q u é desvarío , qué demencia, q u é desprecio 
á la vida de los hombres, qué de c r ímenes al servicio 
del fanatismo salvaje de las ideas, no admiró con reco-
gimiento , con sobresalto y con horror la Europa entera 
en este breve período de once años ! Parece imposible 
cuando Juno, que eterna la honda herida 
en su pecho guardaba, entre sí dijo: 
«Que al fin vencida el comenzado intento 
h a b r é de abandonar, sin que consiga, 
de la I ta l ia alejar al rey troyano! 
Los hados es torbármelu!—Pues Palas 
no incendió á su placer la armada griega 
y h u n d i ó en el mar á los aquivos: todo 
por culpa de uno, por la furia loca 
de A y a x , hijo de Oiléo?—Palas misma, 
desde las nubes fulminando, armada 
con los rayos de J ú p i t e r , las naves 
dispersó por el mar, tu rbó las olas 
con los vientos: en raudo torbellino 
a r reba tó al mancebo echando llamas 
del traspasado pecho, y en la punta 
de agudo escollo lo dejó estrellado. 
Y y o , que de los Dioses me apellido 
Reina, yo, hermana y c ó n y u g e de Jove, 
con esa gente sola en larga lucha 
tantos años es toy?—Quién ya de Juno 
h o n r a r á la deidad, y suplicante 
irá en sus aras á imponer ofrendas!» 
Esto la Diosa en su inflamado pecho 
revolviendo consigo, parte á Eolia, 
pá t r i a de las borrascas, negro albergue 
de los furiosos austros. Al l í Eó lo , 
Rey del antro espacioso, comprimidos 
bajo su imperio tiene á los rebeldes 
vientos y mugidoras tempestades, 
y con gr i l los y cárcel los enfrena. 
Ellos con gran rumor en torno a l muro 
de la m o n t a ñ a braman indignados; 
y sentando en su alcázar eminente 
Eólo e m p u ñ a el cetro, y su brioso 
í m p e t u amansa y sus furores templa. 
Que si no hiciese ta l , por los espacios 
con rapidez arrebataran ellos 
la tierra, el mar, el firmamento mismo. 
Mas precaviendo este peligro el padre 
Omnipotente, en negras espeluncas 
encarcelarlos quiso, echando encima 
moles inmensas de elevados montes; 
y rey les dio que con prudente imperio 
y s e g ú n la ocasión, y a refrenarlos, 
ó ya las riendas aflojar supiese. 
A este, pues, Juno en suplicantes voces 
asi le dijo: —«Eólo ; á tí que el padre 
de los Dioses y Rey de los humanos 
te dió aplacar ó embravecer las olas 
á poder de los vientos, á tí acudo. 
Gente enemiga mia ora navega 
por el Tirreno mar, y á I ta l ia quiere 
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que un movimiento tan grande, tan fecundo, de tan 
inmensas y trascendentales consecuencias para la h u -
manidad se realizase en el brevís imo espacio de once 
a ü o s , y terminase para la Europa, sobrecogida de es-
panto por aquella dictadura colosal, grandiosa, omnipo-
tente , pero un tanto cínica y descarada, de Napoleón I . 
Cuando se medita y reflexiona sobre este acontecimien-
to , desde el cual data sin duda alguna una nueva era 
para la humanidad, no sorprende n i e s t r aña , que al otro 
lado del canal de la Mancha, en la libre y parlamen 
taria Ingla ter ra , dos hombres eminentes, los dos mas 
grandes talentos de este gran p a í s , rompiesen en un dia 
los vínculos sagrados de una amistad santa, y diesen 
aquel dramát ico y casi t rág ico espectáculo que su Par-
lamento p resenc ió , al observar el heroísmo con que se 
acometieron y se pelearon los dos mas grandes orado-
res de la época de P i t t , Barke y F o x , lanzando el p r i -
mero los denuestos y las imprecaciones contra la F ran -
cia y su revolución, proclamando el segundo en un mo-
mento de grandiosa inspi rac ión, que el edificio levan-
tado por la Revolución francesa era la mas estupenda 
fábrica que habia salido nunca del cerebro del hombre. 
L a fisonomía literaria de la Francia es no solo dis-
t inta, sino opuesta á la de Inglaterra. Los grandes no-
velistas franceses, como Víctor Hugo y Eugenio S u é , 
Alejandro Dumas y Alfonso K a r r , presentaron al p r i n -
cipfo de su brillante carrera literaria el reflejo de sus 
ideas y tendencias an tagonís t i cas que indicamos al ha -
blar de su filosofía y de su revolución del siglo pasado. 
Como la antigua literatura y la antigua novela se com-
placían en exaltar los reyes y los grandes personajes, y 
d e s d e ñ a b a como indignos los caracteres vulgares y po-
pulares, los grandes novelistas franceses instintivamente 
y como arrastrados por las corrientes de la opinión ó 
por el favor del púb l i co que lee, que se compone en 
mas de las tres quintas partes de las clases humildes y 
desheredadas, no parece sino que rivalizaron á porfía 
en deprimir y rebajar los grandes personajes, en des-
cribir grandes cr ímenes y vicios en las clases mas ele-
vadas, y én exaltar á las humildes y menesterosas. En 
n i n g ú n país de Europa ha ejercido y ejerce U novela 
el influjo poderosísimo que ejerce y ha ejercido en 
Francia. Y puede decirse que en n i n g ú n otro género 
literario ha brillado mas este país , n i presenta es-
critores tan eminentes. Puede decirse con razón, que 
la novela es el primer producto literario de la Fran-
cia , y que la novela francesa es la novela por ex -
celencia de la Europa, s e g ú n la perfección á que ha 
llegado; porque si después de la revolución de 1830 
sus primeros ensayos, al lado de grandes bellezas y de 
una fecundidad inagotable, ha l l ábamos cuadros repug-
nantes y caracteres repulsivos, estos defectos se han cor-
regido después , y hallamos en sus grandes novelistas t o -
das las bellezas de la poesía ép i ca , l ír ica, dramát ica y 
descriptiva trasportadas á sus romances con esa admirable 
facilidad de toque, con esa m á g i a de estilo, y ese buen 
tono en algunas de ellas, y sobre todo en las de A l f o n -
llevar su I l ion y sus vencidos Dioses. 
Empuja al lá con ímpetu los vientos, 
hunde sus naves; ó dispersas sean, 
y siembra de cadáveres el ponto. 
Catorce ninfas de gallardo talle 
á m i servicio es tán , y entre ellas una 
á maravil la hermosa, Deyopéa , 
que en firme lazo j u n t a r é contigo 
y t u esposa s e r á ; y en justo premio 
de ta l favor , á t í por siempre unida, 
padre te h a r á de descendencia hermosa .» — 
Eólo contes tó :—«Tu oficio, oh Reina, 
es indicar lo que te place : el mió 
obedecer humilde tus mandatos. 
A t í este Reino, t a l cual es, y el cetro 
que empuño debo, y el favor de Jove: 
por tí á la mesa de los Dioses sacros 
asiento digno tengo, y rey potente 
soy de las tempestades y borrascas »— 
Dijo : y volviendo el cetro, con la punta 
impele el monte cóncavo; y los vientos 
cual cerrado escuadrón, por donde espacio 
abierto se les dá, rompen con furia, 
y en revuelto huracán barren 1« t ierra. 
Echanse al mar, y desde su hondo asiento 
Euro y Noto revuélvenlo á porfía, 
y Abrego proceloso, y á la playa 
cual montes vuelcan las hinchadas olas. 
S igúese el vocerío de la gente 
y el crugir de las jarcias: luz y cielo 
roban las nubes súbi to a la vista 
de los troyanos, y la negra noche 
se tiende sobre el mar. Truenan los polos: 
arde el aire en re lámpagos continuos: 
todo l a imágen de la muerte ofrece. 
Siente E n é a s a l punto un mortal hielo 
por sus miembros correr: gime, y entrambas 
manos al cielo a lzando:—«¡Oh una y mi l veces 
felices, clama, aquellos que alcanzaron 
morir por dicha á vista de sus padres, 
lidiando al p ié de los troyanos muros! 
¡Oh t ú , varón fortísimo entre toda 
la griega gente! ¡Oh hijo de Tideo! 
que en los iliácos campos no lograra 
yo también sucumbir, allí exhalando 
mi espír i tu á los golpes de t u diestra! 
All í donde Héctor el terrible yace 
por la lanza de Aquiles traspasado: 
dó cayó el giganteo Sarpedonte: 
donde el Símois revuelve entre sus ondas 
arrebatados mul t i tud de escudos , 
cascos y cuerpos de varones fuertes!» — 
Mientras así clamaba, embrabecido 
so Kar r , que revelan y hacen recordar los a r i s toc rá t i -
cos y literarios salones de la antigua Francia, y que 
demuestran, sin n i n g ú n géne ro de duda, que la sociedad 
francesa es sociedad por excelencia de la buena conver-
sación, del d i á logo entretenido y de la mas agradable 
causer ía . L a novela francesa es , en una palabra, fiel 
reflejo del e sp í r i tu cosmopolita y propagandista, del 
ódio todavía no estinguido de los antiguos nobles, de la 
maravillosa act i tud del pueblo francés para entretener-
se y divertirse con su i n g é n i t a ligereza, del amor que 
le distingue h á c i a todo lo que es mas general que par-
ticular, mas humanitar io que nacional, y del profundo 
conocimiento del arte., por la li teratura, que se descu-
bren y se revelan en las mas elaboradas producciones 
de los grandes novelistas franceses. 
FERMÍN GONZA.LO MORÓN. 
F R A N C I S C A H E R N A N D E Z Y F R A N C I S C O O R T I Z , 
— _J3 
B.ijo este t i t u lo acaba el filósofo a lemán , llamado 
Boehmer, de publicar un curioso estudio biográfico re-
ferente á la época que precedió en E s p a ñ a á la de la 
reforma protestante, época en la que tan vivo y fecun-
do era en nuestra pen ínsu la el movimiento de las ideas 
reí igi isas. De no haber tomado el espír i tu nacional la 
inflexible dirección que le dió la sombría polí t ica de 
Felipe I I , el esplritualismo cristiano que brillaba en 
parte de nuestro clero y entre las inteligencias mas cu l -
tivadas, sin habernos conducido al protestantismo, no 
hay duda que hubiera bastado para preservar á E s p a ñ a 
de la gazmoñer í a y del fanatismo que esteri l izó la a l -
teza de pensamientos en que abundaban nuestros mas 
afamados teólogos y controversistas, y condujo nuestros 
mejores ingenios á las cárceles de la inquisición. Basta 
leer los dit-cursos de los obispos y doctores españoles en 
el concilio de Trente para convencerse de que , de no 
haber pesado sobre nuestro c'ero el yugo de hierro del 
Santo Oficio, l a ciencia se hubiera mantenido en Espa-
ñ a unida á la fé, y no se habr ía consumado el retroceso 
que nos condujo á la cola de la sociedad cristiana de la 
cabeza de ella, cual se encontraba la Iglesia española al 
comenzar el siglo X V I . 
E l doctor Boehmer ha sacado los materiales de su 
obra de los archivos de la inquisición de Toledo, y ela-
borado con ellos la historia de dos almas llenas de d u l -
zura y de amor de Dios y del pró j imo, mas interesante, 
sin embargo, por sus sufrimientos que por sus hechos." 
De Francisca H e r n á n d e z , principal hero ína del drama, 
dice e l autor menos de lo que seria de desear; pues 
después de haberla puesto en escena y conducídola á las 
cárceles del Santo Oficio, no sabe decirnos cómo acabó 
la taumaturga. Las elucubraciones de esta en nada in -
dican que simpatizase con las atrevidas dudas de los re-
formadores alemanes , y mas analogía ofrecen con los 
místicos favores de San Francisco de Asís ó de Santa 
Teresa de J e s ú s , la que t ambién fué acusada ante la in 
el rugiente Aqu i lón , hiere y desgarra 
la vela con fragor, y á las estrellas 
alza las olas ; t r ónchanse los remos: 
sin gobierno el bajel tuerce la proa, 
y el costado presenta al oleaje. 
Una m o n t a ñ a de agua salta encima 
y la cubierta barre: vénse al punto 
unos a l lá colgando en la eminencia 
de la empinada ola : otros divisan, 
abierto el mar hasta el abismo, el fondo, 
y en bó l l en t e furor hervir la arena. 
Tres naves arrebata el Noto airado 
y á peñascos latentes las arroja.— 
(A estos p e ñ a s c o s , que en el mar se esconden 
aras llaman los I ta los: escollos 
tremendos á flor de agua.) Embiste el Euro 
con otras tres, y (¡oh vista dolorosa!) 
á las desnudas sirtes las empuja 
desde alta mar, las embarranca y ciñe 
con muralla de arena.—Una gigante 
ola rugiendo avanza, y á los ojos 
del propio E u é a s , contra la alta popa 
rebienta del bajel que conduela 
al fiel OrOnte y á los Licios: salta 
sacudido el piloto, y volteando 
cae de cabeza a l mar: torna all í mismo 
contra el bajél la o l a ; le hace en torno 
f )or tres veces girar , y de repente o sorbe el mar en raudo remolino. 
Salen a q u í y all í nadando alguno* 
en aquel vasto abismo: á par flotando 
se ven armas, tablones y tesoros 
de Troya, por las ondas esparcidos. 
L a poderosa nave de Ilionéo, 
y la del fuerte Acates; la que á Abante 
lleva, la que el anciano Aletes r ige, 
ceden á la borrasca: todas ellas, 
de sus costados rota y desclavada 
ia tablazón, reciben en su seno 
por grietas rail las enemigas ondas. 
Neptuno en tanto el gran murmullo siente 
del ponto, y el r ug i r de la borrasca, 
y su l íqu ido imperio conmovido 
desde el profundo asiento. Con sorpresa, 
por contemplar el mar, sobre las altas 
olas asoma la apacible frente; 
y la armada de E n é a s vé dispersa 
por el p ié lago inmenso, y acosados 
á los troyanos por la mar y el cielo. 
Cuando esto mira, de su hermana Juno 
no se le ocultan el rencor y el dolo. 
A l Céfiro y al Euro ante su vista 
llama, y as í les dice: — «Tal soberbia 
quisicion de heré t ica , pero que mas a n i n T ^ ^ 5 ^ 
suelta, mas h á b i l y mas afortunada que p 1 , 0148 
nandez , a c a b ó por ser puesta en los altar 1Sca Her 
perecer en un calabozo Las doctrinas q n T e l ^ ¿ 
saba las identifica el biógrafo alemán con i 
cierra el Abecedario eqrirttuaide Osuna amio :,qoe 
cisco Ortiz, y grande admirador de F w S dJl W 
dez. Los adeptos de esta escuela recomendaK ernj«)-
cogimiento mental, reducir el alma á un q,, ^ el 
soluto, á una ausencia de toda iniciativa d , 0 a,K 
cre ían nac ía la disposición á identificarse con i ^ 
de Dios. F í s i camen te creían contribuir á n? P1"^ 
quietismo, cerrando los ojos hasta para oir OVocare8te 
medio de sus oraciones. Tanto el Ortiz como k^H ' ^ 
de los i] 
Leligiosa8 y | 
dez protestaban no pertenecer á la secta de 1 nai1 
nados ó alumbrados; pero sus prácticas rel¡?¡ 08 
exhortaciones á los que seguian su e n s e ñ a n z a ^ 
cen grandes ana log ías entre las dos sectas. ' 681 
Era l a Francisca Hernández natural de Sal 
anca, y desde sus primeros años mostró tendencias á 
mís t ica y á la enseñanza religiosa. Quiso entra 
re l ig ión de San Francisco, pero no habiendo conJ0 !a 
do profesar, se afilió á la Orden tercera. Adqni • f ^ ' 
fama dedocta^que el gua rd i án del convento des 
manca le confió la enseñanza de sus novicios c A 
apenas habia cumplido la Hern ndez los veinte 
No t a rdó en ser denunciada á la inquisición, y hub^ff" 
comparecer ante el Santo Oficio de Valladolid. D f 
dióse con tanta m a e s t r í a , que solo se la impuso6 
penitencia nominal . E l inquisidor general, que á la^* 
zon lo era e l deán de Utrech , que después fué Pajf 
tomando por nombre Adriano V I , quiso relevarla de I 
p e q u e ñ a corrección impuesta por el tr ibunal, pero L 
mantuvo por la singular razón ade que observaba en k 
y> Francisca un par de ojos mas aleares de lo que conve-
r>nia á una sierva del Señor .» Dos años después la fama 
de Francisca como doctora, habia crecido tanto, que el 
Papa, que ya lo era Adriano V I , encargó á su confesor 
la escribiese que en sus oraciones pidiese por la perso-
na del Pont í f ice y por su buen gobierno de la Mesia 
E je rc i t ábase principalmente la Hernández en la0ensel 
ñ a n z a por actos de caridad seña l ados , y por curas re-
putadas algunas de ellas como milagrosas. Atribuíase!» 
que lela en los mas recónditos pensamientos, y que in-
t imidaba á los hombres mas audaces, revelándoles lo 
que pensaban. 
S e g ú n el biógrafo a l emán , el discípulo mas aventa-
jado de la Francisca fué un religioso jóven de gran sa-
ber, elocuencia y v i r t u d , llamado Francisco Ortiz. 
Apenas la hubo conocido este, que se prendó de ella 
con todo el ardor de una pasión pura de toda tendencia 
sensuaL si tuación compleja y escabrosa, que, sin em-
bargo se mantuvo siempre l ibre del menor escollo, j 
forma el principal in te rés de la obra. 
Como muestra de la índole de las relaciones que 
exis t ían entre la maestra y el discípulo, hé aquí una de 
las cartas del amante espiritual, que caída en manos da 
vuestro linaje os dá, que tierra y cielo, 
sin m i licencia soberana, osásteis , 
oh vientos, remover, y esa terrible 
borrasca alzar? Yo os juro!. .—Mas primero 
urge aplacar las alteradas ondas; 
que esta insolencia pagareisme en breve 
con sin igua l castigo. Presto, osados, 
marchad lejos de a q u í ; y en nombre mío 
á vuestro rey decid que no el imperio 
del mar y el gran tridente fué por suerte 
á é l concedido, sino á mí Domine 
a l l á enbuenhora en el peñasco rudo 
que es. Euro, t u mansión : gócese Eólo 
en t a l palacio, y á su antojo reine 
en la cerrada cárcel de los vientos.» — 
D i j o , y apenas acabó , en serena 
calma tendióse el mar: las ap iñadas 
nubes ahuyenta, y restablece el dia. 
Cimotoe y Tr i tón , contra el escollo 
estribando á la par, de a l l í las naves 
desencallan por fin: Neptuno mismo 
con e l tridente ayuda; por en medio 
les abre paso de las vastas sirtes; 
aplaca el mar, y en sus veloces ruedas 
sobre las altas ondas se desliza. 
T á l cuando á veces se levanta un pueblo 
en furioso mot ín , y el freno rompe 
embravecida la grosera plebe, 
y por el aire vuelan arrojadas 
piedras enormes é incendiarias teas, 
y armas le dá el furor; si á dicha entonces 
aparece un varón de alto respeto 
por su v i r tud y méri tos , al punto 
callan todos y dóciles le escuchan, 
y é l con su voz las voluntades rige 
y los pechos amansa; tál en calma 
q u e d ó el fragor del p ié lago , con solo 
una mirada de su rey, que suelta 
la rienda á sus caballos, bajo un cielo 
despejado y sereno, por las ondas 
tendidas vuela en su bril lante carro. 
Cansados los de Enéas , la cercana 
t ierra ganar procuran y de Lib ia 
á la costa se tornan.—Hay en ella 
cierta b a h í a oculta y espaciosa: 
con sus opuestos bordes una isla 
forma el puerto: quebranta allí su furia 
el impetuoso mar, rómpese y corre 
por entrambos canales dividido. 
Do quier rocas al t ís imas : dos de ellas 
hasta el cielo se elevan, y á su sombra 
t i éndese el mar sereno y silencioso 
á largo trecho. Cubre las alturas 
CRÓNICA HISPANO-AMERICANA. 
:,<:S=::^^Tn siryió de fundamento al proceso formado 
^ S a n d e z por el terrible t r ibunal . 
¿ 1 n h amada mia! ¡Oh m i mas puro amor! ¡Oh m i mas 
Ü»ü é intima existencia, t ú la vida de mi alma, de 
indita e v (je mis ojos! Algunos hechos recientes, 
mi COnrecisa naturaleza no es del todo aparente, me 
cuj8 ¡£ Jeva é intensa admiración hacia aquella por 
ll«Da df au¡en Dios dispensa tanta gracia y tantos be-
« 0J-» La suplica Ortiz que obtenga que su ma-
e es ciega, recupere la vista , lo cual c o n - ' 
p . j á m a n o s de la Hernández , á cuya voz, el qi 
n 0S  s i , r r  l  ist  , l  l nsidera 
drei Pn man s  l  e r á ez ,   , l ue to-
i nuede no permanecerá sordo. Le ruega además , 
d0 rente como criada á su hermana Inés , y concluye 
qUe rta diciéndole: «¡Oh, amada mia! protegedme con-
la 1 oadre g u a r d i á n , quien quiere que mude m i sis-
^ 6 nredlcar, lo que seria terrible para el que, co-
1 o ba empezado á ver la luz.» E l P. Ortiz se des-
la que llama su amada, firmándose «su humilde 
f -nu siervo de su infinita gracia, que anhela besar con 
ofunda reverencia vuestros sagrados pies, que también 
Im los míos.* . ' .-' „ 
Por ridicula que parezca esta jerigonza, ella es 
Via de una oscitación moral d i r ig ida á fines espiritua-
L3 que dejados á su natural curso, y templados por 
] razón, por la moral y una autoridad religiosa, suave 
'ndul^ente, habrian evangelizado el catolicismo es-
6 W en vez de haberlo materializado y reducido á lo 
PJe era á fines del siglo X V I L á un culto de ceremo-
Sias y de práct icas, escaso de inspiración , y vecino de 
¡a ^ o ^ J ^ peca(j0 j e la doctora salamanquina, lo que 
la hizo odiosa á la inquisición , no lo fueron tanto sus 
doctrinas, las que se anatematizaron á posteriori cuando 
ge hubo resuelto proceder contra e l la , como lo fué 
la independencia de su vida y de su enseñanza . 
La Hernández no habia entrado en re l ig ión , y no 
era fácil sujetarla á la dirección espiritual de la ortodo-
xia oficial esclusiva y dominante. No era además muy 
escrupulosa en los ayunos y penitencias; se vestia con 
aseo y primor, y aunque se mostraba muy generosa 
para con los pobres , la clerizontería se escandalizaba 
deque hubiese una doctora , una mujer que gozaba de 
autoridad en materias espirituales , y que no vivía su-
jeta á las prácticas comunes de la vulgar devoción. L a 
inquisición de Toledo se encargó de hacer cesar el 
escándalo, y redujo á prisión á la cristiana erudita y 
filósofa, que se dedicaba á hacer amar la re l ig ión, sin 
hacerse enclava de los que de ella se hablan propues-
to hacer objeto de tráfico y mercade r í a . 
El interés dramático del l ibro del Dr . Boehmer crece 
de punto entrando en la historia de los procedimientos 
inquisitoriales. E l P. Ortiz, sabedor de la prisión de la 
Hernández, discurre porqué medios podrá venir en a y u -
da de la inocencia de su maestra, y se decide al mas 
atrevido de los temperamentos á que pudiera optar na 
fraile, al partido estremo de proclamar desde el pulpito 
la anulación, fundada en argumentos religiosos, de los 
campo selvoso de verdor brillante, 
do con sombría magostad un bosque 
tenebroso descuella. Hay á su frente, 
de encorvados peñascos guarecida, 
vasta caverna, y un remanso dentro 
de dulces aguas, y de viva piedra 
asientos por do quiera. D é l a s ninfas 
aquella es la mans ión . Allí , n i amarras 
han menester las trabajadas naves 
ni aferrarse del anca al corvo diente. 
Con siete solas, ún ica reliquia 
de cuantas trajo de su patria, E n é a s 
allí arribó. De hollar la tierra ansiosos, 
saltan al punto á la anhelada costa 
los troyanos, y t iéndense en la playa, 
sus cuerpos á orear, del mar b a ñ a d o s . 
Hiriendo luego el pedernal Acates, 
brota ligera chispa; cunde el fuego 
en secas hojas, y aplicado en torno 
alimento mayor, prende la llama. 
Sacan con gran fatiga á tierra el grano 
averiado del agua, y los precisos 
instrumentos de Céres ; y en el fuego 
á tostarlo se aprestan, y en la piedra 
á molerlo después .—Sube entretanto 
á una alta roca Enéas , y por todo 
aquel extenso mar la vista tiende, 
por si tal vez, juguete de los vientos, 
divisa á Antéo , ó los bajeles F r ig io s , 
ó á Capis ó en las popas arbolada 
la enseña de Caico,—En vano todo. 
Nave ninguna ve .'—Solo tres ciervos 
errando por la o r i l l a , y á s u espalda 
una manada entera, que formando 
escuadrón dilatado, por el valle 
paciendo andaba — P á r a s e , y al punto 
el arco toma y las veloces flechas 
que el fiel Acates le llevaba.—Postra 
primero á los tres guias que ostentaban 
arbóreas astas en la erguida frente: 
dispara luego á la cuadrilla, y toda 
Por el fragoso bosque se desbanda : 
sigúela, y no desiste hasta que en tierra 
derriba siete corpulentas reses, 
numero tal, que iguale al de sus naves. 
Vuelve al puerto: la presa entre los suyos 
mstnbuye , y el vino con que Acestes, 
aeree famoso, en la trinacria playa 
sus toneles llenó por despedida ; 
pablando asi . sus pechos contristados 
locura c o n s o l a r : - « O h compañe ros ! 
W " ya antes de hoy en padecer lo somos) 
^yores trabajos avezados 
procedimientos incohados contra la V i r g e n sierva de 
Dios. Aprovechó para realizar su designio la circuns-
tancia de ser él el encargado de predicar un sermón 
en la catedral ante el cabildo y todas las autoridades 
reunidas y en t regándose á todo el ardor de su imagi -
nación y sin medir la imprudencia que iba á cometer 
subió al pú lp i t o como el granadero que vá al asalto, 
como el már t i r que se arroja á las llamas, aunque como 
veremos, sin estar dotado del temple de alma de los que 
saben morir por una convicción. E l texto de su sermón 
era el del profeta A m ó s , en el que dice: o ¿No oís el león 
que ha rugido? E l Señor Dios ha hablado y el ímpi to al 
profeta.» Enumerando en seguida los que refiere el A n -
tiguo Testamento haber sido perseguidos por haber 
sustentado con la palabra y las obras los mandatos del 
S e ñ o r , alzó con énfasis y lleno de santa cólera su voz 
de trueno para denunciar el pecado que acaba de come-
terse en Toledo encarcelando á Francisca Hernández , la 
sierva del Señor . Apenas hubo el entusiasmado fraile 
lanzado el cargo, y sin darle tiempo para sustanciarlo, 
el auditorio eclesiástico p rorumpió en anatemas y escitó 
un tumulto que ar rancó al predicador de su cá tedra casi 
hecho pedazos por la mul t i tud de fanáticos que se p re -
cipitaron sobre é l . 
Del templo fué conducido el P. Ortiz á la cárcel de 
la inquisición, formándosele uno de aquellos largos y 
terribles procesos peculiares á la jurisdicción del Santo 
Oficio, proceso cuyos pormenores y fórmulas tienen 
grande interés para los lectores estranjeros, y que el 
erudito autor a l emán compendia con particular esmero, 
pero que pasaremos por alto contentándonos con men-
cionar que á los siete meses de entablada la causa, pe-
ríodo asombrosamente rápido para un proceso de inqu i s i -
ción , el fiscal produjo la acusación calificando á Ortiz 
de após t a t a , promovedor y defensor de h e r e g í a s , y 
enemigo declarado del Santo Oficio , y pidiendo fuese 
entregado al brazo secular, esto es, condeuado á muerte 
por el solo delito de haber predicado un sermón teme-
rario. A l alegato fiscal, que el prisionero llama una torre 
de Babel, contestó en un difuso escrito de ocho pliegos 
seguido de la r ép l i ca , de la súplica y de toda la cono-
cida t ramitación inquisi torial . Én vano la esposa del em-
perador Cárlos V que pro teg ía á Ortiz, se empeñó con los 
inquisidores. E l 20 de Julio de 1531, el t r ibunal pre-
sentó al acusado sesenta y tres proposiciones de las que 
debia retractarse. E l 28 del mismo mes contestó Ortiz, 
conviniendo en algunos errores de hecho y de doctrina, 
pero manteniendo sus protestas contra la pris ión de su 
madre y de su maestra. Pero antes que el procesado 
contestase, el tr ibunal lo habia ya sentenciado. Durante 
seis meses ignoró Ortiz la suerte que le esperaba, y 
cuando le fué notificada, le faltó valor y consintió en la 
retractación en los té rminos que se la hab í an pedido 
los inquisidores. E l 21 de A b r i l de 1532 se verificó el 
auto de fé, en el que Ortiz suscribió cuanto se le habia 
exigido y en el que se le impusieron diferentes penas 
disciplinarias y canón icas , confinamiento por dos años 
sin duda es t á i s : t ambién á los presentes 
pondrá té rmino un Dios.—¿No sois vosotros 
los que el furor de la rabiosa Scila 
y el tronante bramar de sus peñascos 
supisteis arrostrar? : ¿los que de cerca 
el antro de los Cíclopes mirasteis? 
Án imo , pues, y el miedo se deseche. 
Acaso llegue un dia en que con gozo 
estos trabajos recordéis . Por medio 
de tan varios sucesos y de tanta 
mul t i tud de reveses, el camino 
ganando vamos hácia Italia , en donde 
tranquilo asiento nos depara el hado ; 
que al l í concede á nuestro afán el Reino 
de Troya renovar .—Vivid , amigos : 
g u a r d á o s para gozar tiempos felices!»— 
D i j o ; y de angustia pose ído , el rostro 
esperanza aparenta, y en el alma 
comprime hondo dolor.—Ellos en tanto 
ponen mano á la presa, disponiendo 
el futuro festín. Desuellan y abren 
las reses: unos pá r t en las en cuartos 
que palpitando en asadores clavan: 
otros calderas en la playa ponen 
y las aplican fuego.—Al fin las fuerzas 
les vuelve el alimento, y por la verde 
yerba tendidos, h á r t a n s e á porfía 
de añejo vino y suculenta caza. 
Libres del hambre, alzadas ya las mesas , 
larga plát ica entablan, recordando 
sus perdidos amigos, y fluctúan 
entre el temor y la esperanza: vivos 
este los j uzga , aquel los l lora muertos , 
y ya no aguarda que á su voz respondan. 
Sobre todos E n é a s , y a del bravo 
Orontes, ya de Amico la desgracia 
gime, y de Lico la funesta suerte, 
y á G í a s y á Cloanto valerosos. 
Y ya espiraba el dia , cuando Jove 
desde la e térea altura contemplando 
el mar de naves lleno , y las extensas 
tierras, las playas y remotos pueblos; 
en medio al cielo se detiene, y fija 
en los Líbicos reinos su mirada. 
Absorto el Dios en pensamientos tales, 
Venus con faz t r i s t í s ima le m i r a , 
y arrasados en l ág r imas sus ojos, 
así le dice: - « Oh t ú , que los destinos 
de hombres y Dioses con eterno imperio 
riges , y el mundo con el rayo aterras; 
¿cuá l culpa, d ime, contra tí ha podido 
mi E n é a s cometer?, cuá l los Troyanos, 
para que el orbe entero se les cierre, 
en el convento de Torrelaguna y privación de decir 
misa y de confesar durante cinco años . A d e m á s se le 
hizo prometer y jurar que j a m á s volvería á tener comu-
nicación de palabra n i por escrito con Francisca Her -
nández . 
Ortiz mur ió en Torrelaguna el año de 1546, pero se 
ignora, ó por lo menos todavía no se ha descubierto, 
cuál fuese el fin de la virtuosa y docta v i r g e n , cuyos 
animados ojos desconcertaron al inquisidor general y 
futuro Papa Adriano ; si el inexorable t r ibunal la redujo 
á la impotencia y al silencio por medios análogos á los 
empleados con su d i sc ípu lo , ó si la sospechada de l ibre 
pensadora p a g ó con la vida su atrevimiento en la cárcel 
de la inquis ic ión. 
E l estudio de las ideas, de las costumbres y de los 
hechos de la época que precedió á la reforma , y el de 
la manera como aquel gran suceso influyó en el ánimo de 
las clases ilustradas en nuestra E s p a ñ a ocupa la aten-
ción de los estranjeros, al paso que entre nosotros se 
mira ó con indiferencia ó como antiguallas poco dignas 
de los eruditos. Mucho, hay sin embargo, que aprender 
en las memorias de un tiempo en el que el ingénio es-
paño l figuraba en primera l í n e a , en el que el esp í r i tu 
religioso era el móvil de nuestra grandeza y cont inuó 
siéndolo ín te r in aquel espír i tu fué espansivo y se daba 
la mano con los adelantos sociales. Pero con la i n q u i -
sición vino otra decadencia; y el fanatismo que aprisio-
naba al arzobispo de Toledo Carranza, y esparció el 
terror en nuestras universidades, concluyó á la vez con 
el verdadero esplritualismo cristiano y con las escelen-
cias de nuestra condición c i v i l . 
Andrés Borrego. 
EL COMERCIO DE CABOTAJE. 
Sabido es que el comercio es la rama de la industria que 
so ocupa del trasporte y distribución de los productos, y 
que desde el momento en que la agrícola y la fabril adqui-
rieron cierto grado de desarrollo, hubo necesidad de que 
hombres especiales se consagrasen á ensanchar la esfera de 
los simples cambios; porque comerciar es mas que cam-
biar; es trasportar y distribuir, no ya para satisfacer las 
necesidades propias de los que realizan inmediatamente la 
opesacion, sino para poner las riquezas al alcance de los 
demás hombres, produciendo un beneficio á la sociedad, 
y un provecho legitimo para el que les presta este servi-
cio, llevando á cabo esta útil ísima operación. 
E l comercio, á medida que se perfecciona, realiza la 
idea del progreso humano: nacido de la idea sencilla del 
cambio, que bastaba á la satisfacción de las necesidades 
de los pueblos primitivos, hoy representa ya funciones pa-
recidas á las de la producción propiamente dicha; porque 
facilita la división del trabajo; pone al alcance de todos 
los hombres las condiciones naturales de cada región de la 
tierra para determinados productos, que sin el comercio 
redundarían solo en provecho de unos pocos, perdiéndose 
el escedente de ellos, sin utilidad para los pobladores de los 
por cerrarles la Italia?—Prometido 
me tienes tú que, á renacer tornando 
el l inage de Teucro, e n g e n d r a r í a 
andando el t iempo, esa Romana estirpe, 
esos grandes caudillos que á sus plantas 
v e r á n la t ierra , el mar, el mundo todo. 
Qué causa, oh padre, t u formal promesa 
te obliga á retirar?—Ay ! ella sola 
me consolaba en la fatal ruina 
de la incendiada T r o y a ! , acá en m i mente 
oponiendo á un desastre una esperanza! 
Mas viendo estoy que la desgracia misma 
los persigue do qu ie r .—Cuándo resuelves 
poner fin , oh gran Rey , á sus trabajos? 
Pudo A n t e n ó r , de entre la armada griega 
escapando veloz, cruzar seguro 
el mar de I l i r ia y el Liburnio reino ; 
y superar la fuente del Timavo, 
que con alto rumor por nueve bocas 
del monte al mar se lanza, y cual sonante 
p ié l ago sobre el campo se derrama; 
y la ciudad de Padua para asiento 
de los Teneros fundar, su nombre darles, 
el Troyano blasón plantando en ella ; 
y hoy en tranquila paz allí reposa. 
Y nosotros. S e ñ o r , progenie tuya , 
nosotros que del cielo en el alcázar 
por t í esperamos soberano asiento, 
nuestras naves perdemos (oh desdicha!) 
y por agenas iras se nos veda 
llegar á I t a l i a , y lejos de sus playas 
se nos arroja!—¿El ga la rdón es este 
debido á la p iedad?—¿Así el imperio 
ofrecido por tí nos restituyes?* — 
Dulce sonríe el padre de los Dioses ; 
y con aquel semblante que serena 
tempestades y cielo, á la hija amada 
cariñoso besó , y así le d i jo .— 
«No temas, Cl teréa : es inmutable 
de los tuyos el hado.—De Lavinio 
t ú verás la Ciudad, t ú las murallas 
prometidas v e r á s , y en las estrellas 
colocarás del soberano cielo 
al m a g n á n i m o Enéas .—No se rompe 
mí palabra j a m á s . — Y pues te apura 
ese cuidado tanto, oye, que quiero 
hasta edades remotas descubrirte 
del hado los recónditos arcanos. 
É l en Italia una tremenda guerra 
sos tendrá ; domará pueblos feroces; 
ciudades fundará , y usos y leyes 
dará á sus hijos; y en el Lacio a l cabo 
tres estíos veranle y tres inviernos 
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restantes. Trasportar es en cierto modo producir; pues 
aunque el t é , el azúcar y el tabaco, por ejemplo , tienen en 
Asia v en América idénticas cualidades físicas que en Eu-
ropa, su utilidad seria completamente perdida respecto de 
la parte de estos productos nu consumida por los asiáticos 
ó americanos. 
E l comercio es además la aplicación de la actividad h u -
mana que mas ha contribuido á la civilización : los hom-
bres, como las diversas comarcas en que habitan , tienen 
aptitudes apropiadas para la esplotacion ó producción de 
determinados objetos de consumo , según las ventajas que 
les prestan circunstancias especiales; su tendencia natural 
es utilizar estas ventajas, producir lo que les es fácil, j ob-
tener por medio del cambio aquellos otros productos de que 
carecen ; y las necesidades, ensanchándose á medida que 
se les ofrecían medios de satisfacerlas, han ido estrechando 
cada vez mas las relaciones humanas; primero entre los i n -
dividuos ; mas tarde entre las diversas tribus; después en-
tre las entidades políticas que se constituyeron, y ú l t ima-
mente, entre los grandes continentes en que el mundo se 
divide. 
Si escribiésemos siquiera unos elementos de economía 
polí t ica, teudriamos especial cuidado en advertir que el 
comercio , al elevarse de la esfera del simple cambio, hace 
algo mas que trasportar ; se encarga de distribuir ; porque, 
en efecto, de poco servirían los trasportes , en cierta escala, 
si las múltiples categorías del comerciante, desde el alma-
cenista por mayor hasta el buhonero y el revendedor am-
bulante, no pusiesen los productos al alcance de los consu-
midores. Hacemos esta indicación, porque, si bien la escue-
la de los fisiócratas que negaba al comerciante la cualidad 
de productor, no tiene ya partidarios, todavía algunos eco-
nomistas dicen que el comercio no es otra cosa que tras-
portar. Sobre este punto poco se puede añadir á lo que han 
dicho Say y Adam Smith en cuanto al principio; pero que-
da algo que esplanar en cuanto á la forma. 
Importa por lo tanto examinar las diversas catego-
rías de las relaciones comerciales, no ya entre las diver-
sas naciones, sino entre los diversos puntos continenta-
les de cada país y las regiones que , aunque apa tadas por 
grandes distancias ó por razones geográficas, f irman parte 
de una misma entidad política, en cuya categoría se cuen -
tan las provincias ultramarinas, las coló das y las posesio-
nes de cada país respectivo; que por estos nombres y al-
gunos mas se denominan, se^un la clase de relaciones ó de 
dependencia me las une á las metrópolis. 
La cuestión que al presente nos proponemos examinar 
no es la de la utilidad del comercio, de que nadie duda, si-
no el diverso grado de utilidad que resulta para las nacio-
nes de dirigir con preferencia sus esfuerzos á esta ó la otra 
clase de relaciones comerciales, en aquellos casos en que 
quepa elección. Por ejemplo, siempre que se trate de ad-
quir i r en un punto dado un artículo que el país que lo de-
sea no produce dentro de sus dominios, como, por ejemplo, 
el vino y el mercurio considerados desde Inglaterra, es evi-
dente que la elección tendrá que recaer en el país estranje-
ro de producción que ofrezca mas ventajas; en el caso de 
que el mismo país las presente indudables para adquirirlas 
sin salir de sus propios dominios , cuál debe ser el medio 
de realizar la adquisición, ya eligiendo entre los trasportes 
terrestres ó el cabotaje, en caso de haber elección posible, 
ya procurando introducir las modificaciones necesarias en 
la legislación para conseguir el objeto ; por ú l t imo, en el 
caso de alternativa entre el país propio y los estraños, cuán-
re ínar sobre los R ú t u l o s vencidos. 
Sucederá le el niño Ascanio , que hora 
Yulo añade á su nombre : (Ylo llamado 
cuando existió Yl ion . ) Verá en el trono 
treinta giros del Sol en torno al orbe ; 
y trasladando de Lavinio el reino 
asentará lo en A l b a : Alba—la—longa, 
por él de inmensa fuerza coronada. 
Y a de año en año allí los hijos de Héctor 
trescientos re inarán ; hasta que Ylia , 
Reina y sacerdotisa , en solo un parto 
dos gemelos dé á l u z , prole de Marte. 
Será uno de ellos R ó m u l o , que alegre 
sobre sua hombros por blasón llevando 
la roja piel de su nodriza loba, 
j u n t a r á un pueb'o, la Ciudad de Marte 
f u n d a r á , y á sus nuevos moradores 
Romanos l lamará, del nombre suyo. 
Á estos Romanos ni barreras pongo 
n i t é rmino señalo : les he dado 
un imperio sin fin.—Y hasta la misma 
Juno , esa áspera Juno, que hoy medrosa 
fatiga el mar, la tierra y el Olimpo , 
á consejo ^¡ejor to rnará un día , 
y á par conmigo exa l ta rá al Romano 
togado pueblo, rey de! universo.— 
Tá l es mi voluntad.—Las venideras 
edades, en humilde servidumbre 
de la casa de Asáraco á las plantas 
verán á Ph t ía y á la gran Micenas , 
y subyugada y sierva á Grecia toda. 
De esta Troyana esclarecida sangre 
nacerá César, que heredando el nombre 
de Julo el grande, Uaraaráse Julio : 
l imi te de su imperio será solo 
el Océano, y de su fama el Cielo. 
Cargado con despojos del Oriente 
recibi rás le en el Olimpo un d í a , 
y aras y culto le da rá la tierra. 
Entonces y a , las lides apagadas , 
e l aspereza de los siglos rudos 
suav izándose irá ; y el universo 
por l a Cándida F é será regido, 
y por la pura Vesta y los hermanos 
Quirino y Remo. Las funestas puertas 
del templo de la guerra con cerrojos 
fuertes serán cerradas : ni el mas leve 
resquicio q u e d a r á . Dentro el impío 
Fu ro r , sentado sobre horre idas armas, 
y con cien férreos nudos ambos brazos 
á la espalda amarrados , roncos gritos 
exha l a r á de la sangrienta boca.» — 
Esto di jo: y bajar del alto cielo 
do conviene remover los ob-táculos que opone el régimen 
económico establecido por el Estado, y cuándo abandonar 
toda idea de esclusivismo comercial, y entregarse á las 
corrientes de la ley natural económica , siempre invariable 
y siempre fecunda para el bien, huyendo del empleo de los 
medios artificiales, que tan funestos resultados han produ-
cido en el largo periodo de su aplicación. 
Los tres casos se presentan particularísimamente en 
España , así entre las provincias continentales y adyacen-
tes á la Península, como respecto de las Antillas, como en 
las demás provincias y posesiones que todavía conserva-
mos en el resto del mundo. Por lo tanto, al encabezar estos 
artículos con el epígrafe Comercio de cabotaje, no nos pro-
ponemos limitarnos á la acepción geográfica de la palabra, 
empleándola en su sentido restringido y propio que se apli 
ca al comercio verdaderamente costero, ni nos detendremos 
en hacerla aplicable al que se verifica entre naciones baña-
das por un mismo mar; daremos por estension este nom-
bre á la navegación de altura, al long c^urs de los franceses, 
siempre que los puntos de origen y destino de las mercan-
cías corresponda á una misma bandera, como entre la Pe-
nínsula y las Antillas ó las Filipinas, ó entre la Gran Bre-
taña y la India inglesa ó el Canadá. Queremos, en una pa-
labra, pensar mas en la idea de asimilación de intereses, 
que en la de distancia, y mayores ó menores dificultades 
de comunicación; bien entendido que esto no significa de 
ningún modo esclusivismo preconcebido y sistemático, ni 
mucho menos, sino exámende la cuestión y deseo de ponerla 
en términos de que , partiendo de la acción mas libérrima, 
el comercio elija lo que sea mas conveniente á sus intereses 
y á los generales del país. En materias de comercio, como 
en otras muchas, partimos del cosmopolitismo, como cr i -
terio el menos espuesto á error. 
Pero el cosmopolitismo no se opone á que cada nación 
procure sacar partido del comercio de trasporte ; tanto por-
que este alimenta las iniustrias propias, facilitando salida 
á sus productos, como porque el trasporte constituye en sí 
mismo una industria útil y lucrativa para el país que lo 
ejerce: él crea la categoría del alto comercio, que perlas do-
tes de capacidad, elevación de miras y probidad intachable 
que exije, provee al país de una clase respetable, quejeleva 
en muchos grados la moralidad pública, y estiende el eré • 
dito general de la nación en el[exterior; clase cuyos servicios 
pueden medirse por la pi igúe retribución que en general 
obtiene. El comercio de trasporte promueve además las 
construcciones de obras públicas, las navales, las de gran-
des depósitos y almacenes; proporciona ocupación á consi-
derable número de marineros y operarios de todas clases, y 
desarrolla por lo tanto la industria en el interior. 
Aun en el caso de ser limitada ó nula la producción pro-
pia de los países que á ella se consagran , la industria co -
mercial pasiva, es decir, la ejercida como intermediarios de 
las producciones de otros pueblos , supone una verdadera 
industria nacional; presta un gran servicio á los pulsas cu-
yos productos trasporta, y distribuye y reporta grandes u t i -
lidades para ellos mismos. Cartago y Fenicia en los tiem-
pos históricos; Génova, Venecia, Pisa y Amalfi, en la Edad 
media, y Holanda y las Ciudades Anseáticas en nuestros 
días, ofrecen ejemplos de estos emporios mercantiles con 
escasas condiciones propias de producción. 
Nada importa que el comercio pasivo vaya á alimentar 
directamente la industria estranjera; que deje á los demás 
países el cuidado de abastecer el mercado del pueblo que lo 
eje.ce , porque sabido es que la industria de que se trata 
no se establece sino á falta de otros enmip^ 
gados y mas sedentarios de los capitales P ^ ' Í 1 0 3 
propio, y prueba que estos em )leos están va J - ^ t o r t i 
que quedan otros capitales disponibles para n 8fecllos * 
vidad nacional al exterior. ^ uevar la w : 
m a n d ó al hi jo de Maya, y en las tierras 
y de Cartago en los recientes muros 
hacer que hallasen acogida franca 
y hospitalario albergue los Troyanos; 
no aconteciese que ignorando Dido 
los decretos del hado, de su Reino 
los quisiera arrojar,—Las alas bate 
e l mensagero, y por los aires vuela , 
y á las Líbicas playas raudo baja 
Ír su mandato cumple.—Ya deponen a natural ferocidad los P e ñ o s , 
por voluntad del Dios; y más que todos 
la Reina Dido penetrar se siente 
de espír i tu apacible y de benigna 
inclinación en pro de los Troyanos. 
En tanto el pió Enéas , que en la noche 
m i l varios pensamientos revo lv ía , 
a l primer rayo de la blanca aurora 
salió á explorar los ignorados sitios. 
Saber q u e r í a , y á los suyos luego 
con certeza contar, á qué regiones 
los arrojara el viento, y si habitadas 
eran de hombres ó fieras; tan incultas 
se mostraban do quier .—En medio á un bosque 
bajo cavada roca guarecidas 
con árboles en torno y densas sombras , 
sus naves ocultó ; y acompañado 
de solo Acates, el camino emprende , 
y dos venablos en la diestra e m p u ñ a 
de ancha punta acerada.—De la selva 
iba por la mi t ad , cuando á su encuentro 
sale su madre, en t rage, rostro y armas 
á doncella Espartana semejante ; 
ó á la Amazona Harpá l i ce , que aguija 
sus caballos , y vence en la carrera 
del Hebro la corriente arrebatada. 
Ta l iba , á fuer de cazadora, el arco 
li jero de los hombros suspendido, 
la cabellera desparcida al viento , 
desnuda la rodilla , y con un lazo 
por encima la tún ica prendida. 
El la primero adelantóse á hablarles 
de esta manera :—aEh! j ó v e n e s , decidme 
si á una de mis hermanas por acaso 
-visteis en estos sitios, con aljaba 
y con pellico de manchado lince ; 
ó si su voz oísteis acosando 
en la carrera a l j aba l í espumoso.» — 
Así Venus h a b l ó , y as í su hijo 
le responde:—No he visto yo á ninguna 
de tus hermanas , ni su voz tampoco 
ha llegado hasta mí .—Mas d ime, oh v i r g e n , 
¿por quién debo tomarte? : t u semblante 
Hay mas : asi como los países cuentan r.-
favorables de clima y de suelo para produHr nstaneU. 
dos, maderas, metales, materias textiles etp • f * 1 * . cal. 
dotados por la naturaleza de situación ' bupn! 'los bar 
nos navegables y otras condiciones propias S ¡ ? Puertos y 
y no aprovecharlas, no sacar partido de ^ S S A ^ ^ Í 
Providencia, seria tan reprensible como no cultil ,eSl ^ 1* 
pos fértiles, ni esplotar las minas. Ios cam. 
Pocas materias hay, pues, mas dignas de S P , * 
que el comercio en el doble concepto de su eierT- • a<la3 
ó sea el de procurar el cambio de los productos n .acíl8!>. 
t ímulando el aumento de la producción, y en el dei1"0^8'63" 
que acabamos de ocuparnos, ó sea el de un pueh (íaí,í,0• ^ 
e m p e ñ a , respecto de otros, funciones parecida °áqiUede3' 
ejerce el individuo comerciante entre los indivH ^ 
cultores ó fabricantes, para trasportar y distribniM5 !**" 
jetos producidos. Pero, no obstante lo mucho a a B i k * * 
crito y adelantado en la materia, todavía queda muí}, es" 
escribir y que adelantar : aunque parezca á muehn?! ?tte 
ño y admirable , todavía no se ha lijado y estableekln 1-
la idea del comercio ; todavía se interpretan mal los H 
mentes estadísticos que á las transacciones comercialp" 
refieren ; y en vez de luz se sacan de ellos argumentos ü! 
hecho para estender y perpetuar el imperio del error IV 
remos algunas palabras acerca de cada uno de estos dos 
convenientes esenciales que se presentan ai escribir so^" 
materias mercantiles , convencidos de que todavía no s 
ociosas las reproducciones de los argumentos en favor deT 
verdad, puesto que está muy lejos de dominar en el terre 
no especulativo tratándose del comercio. Los hombres ma 
ilustres han contribuido á estraviar la opinión, de modo 
que se ha hecho mas daño á veces al tratar de ilustrarla 
que abandonándola en el limbo de la ignorancia. ' 
Condillac, entre otros, presintió que el comercio aumen-
ta la riqueza de las naciones ; pero fué de un modo vaoo" 
que le hizo incurrir en un error al esplicar la maneracde 
producirse. 
«¿Qué debemos á los comerciantes? dice el autor de la 
«Ciencia de la legislación. Si, como todos suponen, se cam. 
»bia siempre una producción por otra de igual valor, por 
»mas que se multipliquen los cambios, es evidente'que, 
"después, lo mismo que antes , existirá la misma cantidad 
"de riqueza ó de valores. Pero es falso que en los cambioí 
»se dé siempre valor igual por valor igual; al contrario, cada 
»uno de los contratantes dá una utilidad menor por otra 
«mayor. Cierta señora, amiga mia, contaba el diaero para 
«pagar una tierra que había comprado, y decia: Es una fe-
iilicidai ¡joseer una tierra á cambio de esto. En esta simpleza 
»se encierra un raciocinio muy exacto: se vé que daba poco 
«valor al dinero que había conservado en su gabeta, y que 
»por consiguiente daba un valor menor por otro mayor. Por 
«otra parte, el vendedor de la tierra se hallaba en circuns-
«tancias análogas, y pensaba: He vendido muy bien. Estaba 
«convencido de haber dado menos por mas; este es el caso 
»en que se encuentran todos los que veriflean cambios. 
«Efectivamente, si se cambiara siemor^ valor igual por Ta-
"lor igual, no habría ganancia para ninguna de las partes 
"contratantes. ¿Cuál es la razón? Porque no teniendo las 
»cosas sino un valor relativo á nuestras necesidades, lo que 
no es de m o r t a l , n i humano es el sonido 
de t u voz. Ciertamente t ú eres Diosa, 
de Febo hermana, ó de las Ninfas una. 
Vive feliz, y dale a l g ú n alivio 
á nuestro afán, dicíéudonos qué cielo 
es este que nos cubre, en qué regiones 
nos hallamos por f in . Peregrinando , 
sin conocer n i sitios n i habitantes , 
andamos por a q u í , donde los vientos 
nos arrojaron y las hondas bravas. 
Hab la ; y de muchas victimas, oh Diosa! 
cubr i rán nuestras manos tus al tares.»— 
Venus le r e s p o n d i ó : — x N o soy por cierto 
digna de tal honor. Llevar aljaba 
uso es común en las doncellas T i r í a s , 
y en p u r p ú r e o coturno el pié calzado.— 
Viendo a q u í es tás las Púnicas comarcas, 
la ciudad de Agenor , el t i r io pueblo. 
De la L i b i a son estos los confines, 
g-ente en la l id feroz.—La Ti r ia Dido, 
huyendo de su hermano, aquí los muros 
alza de una Ciudad , y en ella impera. 
Largo el relato de su ofensa , largos 
sus pormenores son. Narrarte solo 
lo culminante de la historia quiero. 
Su esposo ora S iquéo : no le había 
en Fenicia mas r ico , n i que fuera 
de su mísera esposa mas amado. 
E n t r e g ó s e l a el padre tierna virsren 
con felices presagios.-Mas en Tiro 
su hermano Pigmalion reinaba entonCei, 
e l malvado mayor de los malvados.— 
Pronto el furor á dividirlos vino.— 
Ciego este impío del amor del oro , 
dió al incauto Siquéo , ante las aras, 
secreta muerte á h ierro, sin cuidarse 
del amor de su hermana.—Largo tiemp» 
fingió el perverso, y el suceso oculto 
supo tener, con vanas esperanzas 
entreteniendo á la apenada amante. 
Mas ya en sueños por fin , la imagen miánna 
le aparec ió del insepulto esposo, 
pálido el rostro y con terrible aspecto : 
mostró el desnudo pecho, traspasado 
por el hierro ante el ara, y el delito, 
en la casa ignorado, hizo patente. 
Acelerar su fug-a le aconseja 
y abandonar la patria ; y por que sirva» 
á su marcha de aux i l io , le descubre 
escondidos tesoros, suma inmensa 
de plata y o ro , en tierra sepultada — 
Conmovida á t a l nueva, apresta Díd» 
con los suyos la fuga. A l propio trauw 
C R Ó N I C A H I S P A N O - A M E R I C A N A . 
&es mas para uno es menos para el otro, y recíproca 
'jm? ^nuivocacion del célebre publicista se desvanece con 
nptir con aplicación á este caso lo que hemos did io 
solo r^Ppor mas que el cambio sea la operación principal 
P000 ̂ o-tensible del comercio, el cambio no cumple la m i -
J m*fnmDleta de las operaciones mercantiles, ni paede de-
sion ^"g^QQstituve el comercio, ni al comerciar se da me-
cirse qu MAS Ij03 valores objeto de las transacciO' 
, nara recioir m i s . I O ^ L ^ ? -.V. ^ 
onabsolutameate iguales al llegar a realizarse la ope-
comercial. «En el momento eu que j a -
ste se verifica 
' " " i ' ambio), se daa y se reciben valores exactamente 
• les tanto que, siendo el valor una idea relativa, lo 
1,1 "recibí es el preñ) de lo que se di . y lo que se d i es el 
• r j v j * 4, ¡g que se recibe. Decir que se cambia lo menos 
rio mas, equivaldría á decir que no son lo mismo las 
"P que süs valores. Lo que hay de cierto es, que el au-
mento de utilidad que el comercio comunica á las cosas, 
•? tenido ya lugar cuando el cambio se verifica, porque 
CP ha verificado la traslación y distribución de los pro -
En términos parecidos á los de nuestro malogrado ami-
el catedrático de Economía política de la Escuela de co-
f ¡0 se espresan los principales autores contemporáneos, 
^al tomar prestadas sus palabras para espresar una idea 
Reconocida por los hombres de ciencia, no hemos hecho 
mas que escoger la espresion mas sencilla de este pensa-
Y g ¿ embargo de lo perceptible de esta verdad, y de la 
sencillez con que se ha espresado por los autores, no ha pe-
netrado aun en el ánimo de algunas de nuestras eminen 
cias financieras. Todavía viven en España ex ministros de 
Hacienda, que acaso lo serán aun de nuevo , que descono-
cen estos principios elementales, de cuyo desconocimiento 
se derivan gravísimos errores: poseemos en este género 
hasta una especialidad notable , aunque no rara; un parti-
dario del principio de la balanza de comercio , que no há 
mucho publicó un estenso folleto, verdadero specimem de 
dicho género (2), en que se funda una prolongada argumen-
tación, precisamente en el olvido del sencillo hecho de 
que al llegar las mercancías al punto de su deslino , se ha 
feticado ya sobre ellas el aumento de valor que el comer-
cio les comunica. 
Hemos hablado del fundamento del error; ahora nos 
falta ocuparnos del vehículo por donde llega á infiltrarse en 
los ánimos poco reflexivos ó profundamente preocupados 
por su familiaridad con las malas doctrinas económicas; 
nos referimos á la torcida interpretación de los documen-
tos estadísticos, contra los cuales se comete con frecuencia 
la injusticia de acusarlos de que lo mismo demuestran lo 
cierto que lo falso. En este punto le^ sucede a estos docu-
mentos lo que á los Santos Padres: su testimonio ha sido 
invocado mas de una vez por los herejes, interpretando 
violentamente la letra para deducir la doctrina opuesta á 
los piadosos fines que se propusieron tan venerables au-
tores. 
La estadística del movimiento comercial, nombre que le 
corresponde con mas propiedad, empieza á sustituir al de 
balanza mercantil, documento que en todos los países espresa 
(1) Carballo y Wangüemert en su Curso de economía política.— 
Madrid, 1S55. 
(2) El pasado, el présenle y el porv nir de la Hacienda pública,rpoT 
D.Juan Bravo Murillo —Madrid, 1865. 
íe aperciben también los que al tirano 
tienen odio mortal , ó inmenso miedo. 
Echan mano á las naves, que por suerte 
aparejadas hallan : su oro en ellas 
cargan , y las riquezas del avaro 
Pigmaliou por el mar desaparecen.— 
Fue una mujer quien dirigió la empresa ! 
Llegaron á estos sitios, donde ahora 
las ingentes murallas y el alcázar 
de la nueva Cartazo alzarse miras; 
y del suelo compraron, que por eso 
lleva el nombre de Birsa , cuanto espacio 
la piel de un toro circundar pudiera.— 
Mas vosotros quién sois?, ó de qué playas 
Venis? , ó á dónde v a i s ? — « É l , con suspiro» 
y voz que arranca del profundo pecho : 
«Oh Diosa!, le responde, si intentara 
desde su origen referir la historia 
de los trabajos nuestros, y en t í hubiera 
vagar para escucharla, antes que diese 
á mi relato fin , ya muerto el día 
negra tiniebla encapotara el cielo. 
Desde la antigua Troya (si es que acaso 
llegó el nombre de Troya á vuestro oido) 
llevados fuimos por diversos mares, 
hasta que récia tempestad ahora 
nos arrojó á las Líbicas riberas. 
Yo soy el pío E n é a s , cuya fama 
sobre los cielos vuela: mis Penates 
logré arrancar de la enemiga hueste. 
y conmigo los llevo. Voy buscando 
mi patria I ta l i a : del supremo Jove 
mi linage desciende. Veinte naves 
saqué del Fr igio mar, y el derrotero 
que la Diosa m i madre me mostraba 
seguí , cumpliendo con la ley del hado. 
oiete apenas me quedan, de las olas 
maltratadas y el viento. Y yo a q u í solo , 
sm auxilio , ignorado, piso errante 
ios desiertos de L i b i a , repelido 
de la Europa y del Asia .»—Ya sus quejas 
sufrir no pudo enternecida Venus, 
y su dolor interrumpiendo, dijo : 
*feeas Quien fueres, de los Dioses, creo, 
no es odiada t u v ida ; marcha ahora 
7 a la Tiria Ciudad lleva tus pasos, 
y a los umbrales de la Reina l lega. 
or que te anuncio que á tu lado en brev» 
jeras átus amigos, y t u armada 
J segura mansión , trocado e l viento: 
no en vano mis padres me enseñaron 
^ ciencia del a g ü e r o . - ¿ D o c e cisnea 
u no ^ i ras , en bandada alegre, 
dos hechos de distinto órden y de valor muy diverso. El pr i -
mer hecho esel que uno de nuestros mas distinguidos publi-
cistas califica de esencial y característico, el que espresa las 
cantidades que se han importado ó esportado de cada país 
en un período determinado: este hecho es real y positivo, 
y en el caso de una buena estadística, el único moralmente 
exacto de los dos; y decimos moralmente, porque en cuan-
to á la exactitud matemát ica , es esensado buscarla en la 
estadística , que por otra parte no necesita esta exactitud 
absoluta para ser útilísima. El segundo hecho , en cierto 
modo accesorio y evidentemente inexacto y erróneo, es el 
que se refiere á los valores de las mercancías ; porque pro-
cede de una apreciación arbitraria ; porque está fundado 
sobre elementos de una estremada movilidad, como son los 
precios corrientes ; porque á su inexactitud concurren, no 
solo los accidentes de tiempo y de lugar, sino las variacio 
nes y errores de juicio en las diferentes personas que inter-
vienen en su determinación. 
Y, sin embargo, este segundo aspecto délas estadísticas 
comerciales ofrece sus ventajas sabiendo utilizarlo con dis-
creción, puesto que espresa una idea aproximada de la es-
timación que tienen los efectos á que se aplica en una pla-
za y en un periodo dado. 
No estamos por consiguiente conformes en este punto 
con nuestro ilustrado y respetable amigo el Sr. Vázquez 
Q ieipo, que dijo poco há ( I ) que, t ra tándose de estas apre-
ciaciones oficia es, «asi los partidarios, como los impugna-
»dores de la balanza mercantil, considerándolos unos como 
«pérdida lo que los otros miran como ganancia, pecan por 
»su base, y se convierten en una verdadera logomoquia, 
«como sucede en toda discusión en que no se han fijado de 
»antemano la significación y la inteligencia de las pala-
i'bras.» 
Convenimos con este juicioso pensador en que la esta-
dística mercantil no acusa el verdadero valor de las mer-
cancías importadas; también , aunque algo menos , en que 
no espresa el valor exacto de los artículos de esportacion, 
y por consiguiente en que no revelan la ganancia ó la pér-
dida que un Estado ha esperimentado en sus relaciones 
por medio del comercio exterior; pero se nos concederá se -
guramente que la estimación oficial de valores, exaj erad a 
ó rebajada ae la realidad, tiene una significación ; y que, 
así como esta significación es una moneda falsa en manos 
de los balancistas, es .<olo una pieza de peso no cabal, pero 
de oro de buena ley, empleada por los adversarios de aquel 
principio. 
Hace algunos meses que en otra Revista (2) hemos em-
pleado los documentos de que se trata, precisamente en 
contra de los argumentos que de ellos trataba de deducir 
el antes citado ár . Bravo Murillo , y estamos seguros de 
que no hay manera de rechazar lo que dijimos. 
En primer lugar, en contra del supuesto saldo en dinero 
que el Sr. Bravo Murillo dijo haber tenido que pagar Espa-
ña en sus relaciones con Inglaterra durante los ocho años 
de 1855 62, oponíamos los documentos ingleses que se re-
fieren al mismo periodo, y hacíamos esta comparación que 
presentamos en estracto: 
(1) En el periódico La Reforma, correspondiente al 4 de Mayo 
último, á propósito de la actual crisis monetaria española. 
(2) En La Tutelar del 10 de Mayo último , en el articulo t i tu-
lado Balanza de comercio. 
h á poco en el espacio amedrentados 
por el ave de Jove que sobre ellos 
se deslizó de la región e t é r ea? 
Ya en prolongada hilera tierra toman, 
ó á tomarla se aprestan. ¿ Vés cuál baten 
las resonantes alas, y rodean 
en corro el cielo, desatando el canto? 
xSo de otra suerte los bajeles tuyos 
y tus gentes, ó entraron ya en e l puerto, 
ó van á entrar con desplegadas velas. 
Parte sin detención; y por la vía 
que te conduce allá, dirige el paso.» — 
Di jo ; y marchando, su cerviz de rosa 
resplandeció de luz: olor divino 
de celeste ambrosía sus cabellos 
esparcieron en torno : flotó en tierra 
hasta los piés la veste, y en su marcha 
se d e s c u b r i ó l a verdadera Diosa.— 
Conoce E n é a s á su madre, y esto, 
s iguiéndola en su fuga, le decía: 
—«Y t ú también , c r ü e l , a l hijo tuyo 
de nuevo e n g a ñ a s con mentida forma? 
¿Por qué le niegas que á t u diestra pueda 
juntar su diestra, y departir contigo 
en coloquio veráz?»—Así la acusa, 
y háoia ios muros encamina el paso.— 
Venus al punto á entrambos caminantes 
cerca de oscuro ambiente, y con un velo 
de niebla densa los envuelve en torno; 
porque n i vistos ni ofendidos sean, 
ni los detenga nadie, ni les pida 
de su viaje razón .—El la su vuelo 
dirige á Pafos , y su caro albergue 
torna gozosa á ver. Allí erigido 
un templo tiene, donde en cien altares 
arde el Sabéo incienso, y frescas flores 
al aire exhalan regalado aroma.— 
Tomaron ellos el camino en tanto 
por do la senda los guiaba: suben 
a un collado que al t ís imo se encumbra, 
la ciudad dominando, y de su cima 
la muralla y alcázares descubren. 
Maraví l lase Enéas contemplando 
aquella inmensa mole, allí do fueron 
otro tiempo cabañas de pastores. 
Admí rau l e las puertas, y el bull icio, 
y el pavimento de las anchas calles: 
Allí los Tirios con ardor se afanan: 
unos se ocupan en alzar los muros, 
en trazar el alcázar, y las piedras 
acarrean á brazo: otros el igen 
solar para su casa, y con un surco 
en derredor lo acotan : templos, curias. 





Importación de Inglaterra 
en España 2.724.229.808 2.023.185.400 
Esportacion de España pa-
ra Inglaterra 2.321.805 2.988.982.000 
Diferencia en favor de las • 
importaciones 402.424.226 965.793.600 
Es decir que, según los documentos respectivos, una de 
dos: ó las mercancías han aumentado de valor en un 25 
por 100 al i r desde E paña á los puertos de Inglaterra, y en 
un 32 las de Inglaterra para España, ó ambas naciones han 
perdido en sus recíprocas relaciones comerciales. Lo prime-
ro es aceptable y racional, porque sin esa diferencia de es-
timación de las mercancías entre el punto de procedencia y 
el destino, el comercio no tendría razón de ser ; lo segundo 
es absurdo. No puede, pues, hacerse objeción á la fuerza 
de nuestros argumentos, sean ó no los documentos expo-
sion exacta de la realidad, puesto que las dudas son comu-
nes á los dos países. 
El otro argumento lo tomábamos dentro de casa . del 
comercio de cabotaje, que no lo perturba el contrabando, y 
para cuya recolección de datos y su apreciación se emplea 
el mismo .sistema y el mismo criterio. Tomando, sin elegir-
los, los datos por cantidades y valores de nuestras balan-





Más salidos. 3.517.370 
ó sea un 7,63 por Í00 á favor de las salidas que se esplicaa 
por las mercaderías que se han vendido en puertos estran-
jeros; por los buques salidos en los ú ' t imos días del año, 
cuya entrada no se registra hasta el siguiente; por los s i -
niestros marí t imos, etc. Esto es en cuanto al hecho 'positi-
vo y real que representan las balanzas: veamos ahora el 
arbitrario y contingente de la espresion de valores, repre-
sentados por reales, vellón: 
Valores en rea-




Mas entrados. 596.350.329 
ó el 12'65 por ciento. 
Pero aun no es esta la espresion mas comprensible del 
resultado: divididos los valores atribuido á las mercancías 
entradas y salidas , para hallar una unidad común de va-
lor, resulta que el quintal de mercancías sale: 
En las entradas á 119'15 rs. el quintal . 
En las salidas á 94'97 » 
Más valor en el quintal entrado, 24'18 ó seael 25'46 por 100. 
y la sacra mansión para el Senado. 
A q u í cavan el puerto : hondos cimientos 
echan all í para un teatro, y labran 
de roca inmensa al t ís imas columnas, 
noble ornamento á la futura escena. 
T a l las abejas su labor emprenden 
por los floridos campos, cuando bri l la 
el sol primaveral; y ya conducen 
los adultos enjambres, ya las mieles 
liquidas cuajan, y su dulce néctar 
por las celdillas del panal derraman ; 
ó á las que llegan de la carga alivian; 
ó en cerrado e s c u a d r ó n , de la colmena 
los inú t i l es zánganos arrojan: 
hierve el trabajo , y á tomillo esparcen 
olor en torno las fragantes mieles.— 
«¡Oh, dichosos aquellos, d i c e E n é a s , 
que ya sus muros elevarse miran!» — 
Y contempla los altos edificios. 
Penetra en medio de la gente, siempre 
cercado de la niebla, ¡oh, maravilla!: 
mézclase entre ellos, y de nadie es visto.— 
Un bosque hab ía de apacible sombra 
en medio á la Ciudad, donde los Peños, 
que allí un día arrojaron las borrascas, 
en la tierra cavando, un signo hallaron 
deparado por Juno: la cabeza 
de un valiente caballo: testimonio 
de que en los siglos fama gana r í an 
de gente sóbria, y en la guerra insigne. 
Al l í un gran templo la Sidonia Dido 
á Juno edificaba, ricos dones 
ostentando, y la imágen de la Diosa. 
De bronce eran las gradas que ascendían 
hasta el umbral del pórtico, de bronce 
las columnas: los quicios rechinaban 
con el g i rar de las ferradas puertas. 
All í por vez primera un nuevo objeto 
contempla E n é a s , que el temor le C l ima ; 
y osa esperar salud por vez primera, 
y hallar alivio á su añiccion confia. 
Que mientras de la Reina la llegada 
aguardando, recorre el vasto templo, 
y lo examina todo, y la opulencia 
de la nueva ciudad entre sí admira,, 
y la rica labor de obras preciosas 
de ingeniosos art íf ices; de pronto 
ven sus ojos por órden los combatea 
de la troyana guerra, cuya fama 
vuela ya por los ámbi tos del Orbe: 
ve á A g a m e n ó n , y á Pr íamo , y á Aquilea^ 
implacable con ambos.—Se detiene 
y con l á g r i m a s dice; «¿Dónde, Acates, 
10 L A A M É R I C A 
No hay tampoco medio de combatir este argumento fun-
dado como el anterior en la razón de ser del comercio, que 
exije menor valoren los puntos de origen de las mercancías 
que en los de consignación. Podrá , sin duda, haber cues-
tión de mas ó menos; pero los documentos responden á la 
racionalidad del principio teórico y responder* siempre; 
luego la estimación de .valores tiene alguna significación, 
aunque se considere como accesoria. 
Expuestas estas consideraciones preliminares, en nues-
tro inmediato articulo nos ocuparemos en concreto del co-
mercio de cabotaje. 
FRANCISCO JAVIER DE BONA. 
INFLUENCIA DE LA. FILOSOFIA MATEMATICA 
EN EL ESTUDIO Y PROGRESO DE LAS CIENCIAS EXACTAS (1) 
( Conclusión.) 
Creo, señores, que es exacta la opinión que he formado 
de las apreciaciones de Sócrates , las cuales prueban más 
aun que los sofismas y paradojas de los sectarios de Epicu-
ro y de Pirron, la falta entre los antiguos de un criterio 
esencialmente fllofófico para juzgar y apreciar los princi-
pios fundam ntalcs de la ciencia matemática. 
Natural era, por consiguiente, la historia lo patentiza, 
que las ramas de la ciencia cultivadas éntrelos antiguos 
florecieren y progresasen tanto en su parte contingente y 
tan poco en la especulativa, siendo en su consecuencia la 
geometria el estudio mas especial y casi exclusivo en aque-
llas remotas edades. Asi veremos desarrollarse esta rama 
d é l a ciencia matemática, cuyo origen conocido se fija en 
Egipto, en el reinado de Sesostris, según las autorizadas 
opiniones de Herodotoy de Newton. Tales, siete siglo antes 
de la era cristiana, hizo rápidos progresos en la geometria, 
muy especialmente en las propiedades de los triángulos dei 
circulo. Pitágoras, en este siglo siguiente, arrancando á 
los sacerdotes egipcios sus noticias acerca de dicha ciencia, 
contribuyó de una manera notable á su adelantamiento, 
y muy poderosamente con dos proposiciones fundamentales: 
la de ser igual á dos rectos la suma de los tres ángulos de 
un triángulo rectángulo, es igual á la suma de los forma-
dos sobre los catetos. Dos siglos después de Platón, fun-
dador de la Academia de Atenas, en cuya puerta se leia 
esta inscripción: Aquí no entran los que igneran la geome-
tría, abrió más extensos horizontes á esta ciencia, inspiran-
do además á sus discípulos el amor á su estudio; viniendo 
tres siglos antes de la era cristiana Euclides, autor de los 
Elementos que tanto han honrado su nombre y enriquecido 
la ciencia, en los que encadenó con tal lógica las proposi-
ciones geométricas, que ninguno de los que han intentado 
posteriormente reformar su método ha logrado alcanzar 
otro tan rigorosamente establecido. 
De los elementos de Euclides, diez libros corresponden 
á la geometría y tres á la aritmética. Pero ¡qué diferencia, 
señores, entre los trabajos geómetricos y los aritméticos! 
Los primeros son de un rigor, de un encadenamiento y de 
un método tan sábiamente concebido, que, como dejo ma-
nifestado , no ha podido ser sustituido por otro más útil 
para la ciencia; mientras que los segundos, no solo se ha-
(l) Véase nuestro número anterior. 
hay ya sitio ó reg ión en la ancha tierra 
que no l lené la voz de nuestras cuitas? 
A P r í a m o no miras?—Justo premio 
a q u í t ambién á la v i r tud se otorga: 
t ambién a q u í se llora! el infortunio 
conmueve aqu í las almas!—Deja el miedo: 
y de esta fama la salud espera .» 
Esto dice; y recrea sus miradas 
en la inerte pintura: le contrista 
de casos varios el recuerdo aciago, 
y largo llanto sus mejillas b a ñ a . 
Los combates contempla que vió un dia 
en derredor de P é r g a m o : los griegos 
huyendo aquí de l a troyana hueste: 
allí los Frigios, que en su carro acosa 
el penachudo Aquiles. No distantes 
reconoce con l ág r imas de Reso 
las blancas tiendas, por t raición vendidas 
a l hijo de Tr ideo , que en las horas 
del primer sueño penetrando en ellas, 
las devasto con hór r ida matanza; 
y del vencido los corceles bravos 
á su campo l levó, sin que gustasen 
de Troya el pasto, ni del Jauto el agua. 
E n otra parte^ á Tróilo fug i t ivo , 
a l mancebo infeliz que con Aquiles 
osó medirse en desigual combate, 
sus caballos arrastran; de sus armas 
desnudo vá: sobre su propio carro 
derribado de espaldas , y aun las riendas 
en la mano e m p u ñ a n d o : en tierra tocan 
su cabeza y cabello desgreñado 
que el suelo barre; y con la lanza vuel ta 
abriendo va en el polvo un largo surco. 
En tanto, al templo de la adversa Palas 
las doncellas de I l i on , suelto el cabello, 
suplicantes, llorosas con las manos 
golpeando su pecho, un péplo l levan 
por ofrenda á la Diosa, que los ojos 
de ellas aparta y en la tierra fija. 
Tres veces arrastrado en torno al muro 
de Troya el cuerpo de Héctor , á su padre 
allí Aquiles lo vende á precio de oro.— 
De su profundo pecho lanzó E n é a s 
un gran gemido, los despojos viendo, 
y el carro, y el cadáve r de su amigo, 
y á Pr íamo tender la mano inerme. 
A sí propio t ambién vióse mezclado 
en recia l i d con los caudillos griegos, 
y descubrió las orientales huestes, 
y del negro Memnón t ambién las armas. 
Guiando su falange de Amazonas, 
de lunados broqueles, al combate 
lian á tal altura, sino que se resienten del atraso de ideas 
filosóficas ; y la teoría de los incomensurables es un dédalo 
en que difícilmente puede penetrar la inteligencia de nin-
gún matemático. 
No seguiré trazando los adelantos sucesivos déla geome-
tría, porque no me propongo historiarla , y porque en reali-
dad , esta rama de la ciencia, considerada aisladamente, no 
hizo notables progresos dede la época de Euclides, ni era 
posible que los hiciera sin auxilio del análisis. E l primer 
paso verdaderamente filosófico y de inmensa importancia 
dado en la ciencia matemática, es la invención del álgebra, 
sin el que aquella hubiera permanecido estacionaria o ade-
lantado muy poco. Este descubrimiento permitió aplicar el 
análisis á todas las ramas de la ciencia cultivadas hasta 
entonces, dándoles el impulso poderoso que cabe en la ge-
neralidad de su espresion y sus métodos. Pero los progre-
sos del álgebra fueron muy lentos, y tanto, que conocién-
dose ya desde su mismo origen la resolución de las ecuacio-
nes de segundo grado, no empezaron á resolverse las de 
tercero hasta fines del sig.'o V de la era cristiana. Esta len-
titud en su desarrollo, y la escasa y poco filosófica aplica-
ción que se hizo del álgebra á la geometría, impidieron por 
mucho tiempo que se obtuviesen los inmensos resultados 
á que estaba llamado este gran descubrimiento. Hasta me-
diados del siglo X V I no empieza verdaderamente el periodo 
filosófico de la ciencia matemática. Francisco Bacon fue el 
primero que , siguiendo con inteligencia suma el camino 
abierto por nuestro admirable Juan Luis Vives (protejido 
un tiempo de Enrique VIII de Inglaterra, y verdadero ini-
ciador de la reforma científica, medio siglo antes del canci-
ller de Verulamio), sustituyó con gran éxito á los sutiles 
argumentos y vanas hipótesi^ , entonces tañen uso, la ob-
servación de los hechos y el resultado de la esperiencia, lle-
gando á ser , por muchos y bellos trabajos , el padre , digá-
moslo asi, de la filosofía esperimental. Galileo no se dedicó 
con menos ardor ni inteligencia al estudio de las ciencias, 
y especialmente de la matemática, siendo el que inventó el 
péndulo y descubrió las leyes de la pesantez. Mucho deben 
estos conocimientos á las investigaciones de tan gran filósofo, 
cuyo nombre ha pasado á la posteridad y vivirá en las ge-
neraciones futuras , tanto por su ciencia , como por las per-
secuciones que e^a le hizo padecer. 
Brilló después elgénio de Descartes , verdadero renova-
dor de la filosofía matemática. La existencia de este sábio 
ilustre señala uno de los períodos más gloriosos para dicha 
ciencia, y enriqueció con grandes descubrimieutos, entre 
los que descuella la aplicación de las fórmulas algebraicas á 
la investigación de las propiedades de las curvas geométri-
cas, gérmen fecundo de k s grandes progresos que se hicie-
ron ulteriormente en el análisis algeorálco. Desde este mo-
mento el álgebra y la geometría, ramas separadas de la 
ciencia matemática, constituyeron una sola tan fecunda, 
que fueron resueltos por ella, con admirable sencillez, pro-
blemas tenidos hasta entonces por iusolubles. Desde esta 
época, las cantidades geométricas y las algebráicas son 
unas mismas desde el punto de vista filosófico, teniendo por 
base radical los cuatro algoritmos primitivos de la suma, 
resta, multiplicación y división de las cantidades indeno-
minadas. L a geometría analítica es, además, el primer paso 
dado para crear la unidad sistemática, bello ideal de la 
ciencia, que tiene su fundamento en los algoritmos primiti-
vos, unidos á las intuiciones puras de la forma y de la can-
tidad. 
Pero á pesar de este descubrimiento, aun la ciencia ma-
se arroja con furor Pentes i léa , 
que por debajo del cortado pecho 
atado l leva el ceñidor dorado, 
y v i rgen es, y con varones lucha. 
Mientras suspenden al Dardánio E n é a s 
tan altas maravillas, y los ojos 
en cada objeto embebecido tija, 
h é aqu í que al templo se adelanta Dido, 
l a hermosís ima Reina, acompañada 
de numerosa juventud en torno. 
Cual Diana en la m á r g e n del Eurotas 
ó en las cumbres de Cinto, el coro guia , 
y acuden m i l Oréades formando 
ap iñado cortejo en torno suyo: 
ella, la aljaba al hombro suspendida, 
entre las diosas marcha, y sobre todas 
descuella en magostad; y henchido el pecho 
siente Latona de secreto gozo: 
ta l Dido apareció: tal iba ufana 
entre todos marchando, y á las obras 
impulso daba y al futuro reino. 
Entra en el templo, y sobre escelso trono 
debajo de la c ú p u l a erigido, 
cercada de guerreros toma asiento , 
y mientras lej'es y sentencias dicta, 
y las diversas o!.ras entre todos 
con equidad reparte, ó dá por suerte, 
vé de improviso E n é a s acercarse 
en gran tropel á Antéo y á Sergesto, 
y al valiente Cloanto y varios otros 
de los troyanos, que la negra furia 
de la tormenta d ispersó , y llevados 
á otras orillas por las ondas fueron. 
Pásmase E n é a s , y á la par Acates, 
y entre gozo y temor, ambos a r d í a n 
en vivas ansias de estrechar sus manos; 
mas del suceso la ignorada causa 
sus ímpe tus embarga: disimulan, 
y en la cóncava nube guarecidos, 
averiguar esperan cuál la suerte 
de aquellos hombres es, en q u é riberas 
han dejado sus naves, con qué objeto 
se dirigen a l l í : de los bajeles 
los jefes eran , que favor pedian, 
y con clamor al templo se acercaban. 
Entran, y obtienen para h ib la r permiso; 
y el principal de todos, Il iouéo, 
con plácida expres ión así comienza: 
«Oh Reina, t ú á quien J ú p i t e r concede 
nueva ciudad fundar, y en justo imperio 
fieras gentes regir , á t í acudimos 
estos troyanos míseros , llevados 
de mar en mar por fieros huracanes: 
temática estaba encerrada en un estrecho cirr» 
no le permitían salir los conocimientos filosóflon-0, de 
pios fundamentales de la análisis, adquiridos h 7 priaci-
¿poca. E l análisis algebráico solo podia aplicarse* i dicl1» 
tidades finitas; y por tanto, era imposible penetm v111-
los elementos constitutivos délas cantidades ble sta 
siderasen algebráicas ó geométricas, ni descubrir is * COn' 
de su generación. Los cuatro algoritmos primitivos leíes 
dían aplicarse más que á lo que las distintas ramas^ ^ 
matemáticas presentaban de finito; pero de niño- 143 
á los elementos constituyentes de las cantidades^ Inodo 
era crear un nuevo sistema, unos nuevos algoritm r̂eciso 
permitisen hacer con dichos elementos las mismas08' Ûe 
clones que con las cantidades finitas, y que pudie 0^*' 
vir para toda clase de especulaciones matemáticas- ^ ^ 
ciso, en fin, sujetar al cálculo de cantidades infinita re' 
pequeñas, sin representación tangible en el mundo 
ni en el cálculo infinito. La empresa era árdua, y g8, 
dia realizarse por un nuevo descubrimiento esencial0 ^ 
flolosófico y casi provi encial. Este hecho se efectuómente 
segunda mitad del siglo X V I I , debido á dos génios nrî i1* 
giados que, inspirados por una misma ¡dea fecunda vt 
cendental. lo desenvolvieron por distintos medios Is'e • " 
con su admirable concepción del cálculo de las fluxión -
Leibnitz con el de dos infinitamente pequeños; crearon68' ? 
al propio tiempo y por diversos caminos el cálculo HeT* 
cantidades diferenciales; y adoptando para estas una fo 
simbólica, y estableciendo como base de su introduívi J?14 
- s . sólidos e indestruSef 
campo en que habia de ejer-
cí análisis, principios filosóficos, sólidos é indestructibl^ 
abrieron ála ciencia el inmenso    i   itf' 
cer imperio, y le dieron medios de penetrar en la esencia délo» 
cuerpos y de las cantidades, arrancándoles el secreto de s 
constitución y generación, y de las admirables leyes que k 
rijen. Si el ánimo se contrista y oprime al considerar k 
pobre opinión que los hombres tan ilustres como Sócrates 
tenían de las uiatemáticas. dilátase por el contrario en los 
serenos é inmensos horizontes por donde se extendió k 
ciencia desde el descubrimiento del cargo de las fluxiones 
Desde esta época, desaparecieron y allanaron los escollos 
en que se estrellaban, y las barreras en que se vieron en-
cerradas inteligencias superiores: el cálculo de las canti-
dades infinitamente pequeñas ó diferenciales se apoderó de 
la geometria, de la mecánica, de la astronomía, y de todas 
las ramas, en fin, de la ciencia matemática, que, poco fecun-
das hasta entonces, se extendieron en el camino de la in-
vestigación de la verdad y de la resolución de los grandes 
problemas científicos. 
E l cálculo de los infinitamente pequeños tuvo también 
sus impugnadores; y aunque entre ellos no se encuentran 
algunos, como Berckley, que pretendía probarla no exis-
tencia de los cuerpos, y que la geometría es contraria á la 
religión (como pudieran decirlo los sofistas discípulos de 
las escuelas de Epicuro y de Pirren), fuerza es confesar que 
en general la censura fue de críticos que, no hallando en el 
nuevo cálculo toda la rigurosa exactitud que requería un 
elemento tan poderoso, lo combatían en nombre de la cer-
tidumbre que la ciencia exije. Además de no conceptuar 
matemático el sistema de introducir por vía de adición en 
los cálculos, elementos que, por ser infinitamente pequeños, 
no podían en realidad considerarse como cantidades: no 
juzgaban posible ni exacto que se despreciasen los infinita-
mente pequeños de segundo órden, creyendo que esta ope-
ración hacia del cálculo de Leibnitz, uno de aproximación, 
falto de la rigurosa exactitud del cálculo finito. Pero el gran 
oh! no permitas que inhumano fuego 
incendie nuestras naves: gracia otorga 
á este pío linage, y nuestra suerte 
benigna mira con propicios ojos. 
No con el hierro á derribar venimos 
los Líbicos Penates, n i á llevarnos 
el robado botín á los bajeles: 
no hay para tanto en nuestras almas fuerza, 
n i ta l soberbia en los vencidos cabe. 
Hay una antigua tierra, que los griegos 
Hesperia llaman, belicosa y fértil: 
los Enotrios varones la habitaron; 
y s e g ú n fama, Italia la apellidan 
sus hijos hoy, del nombre de su jefe. 
Nuestro rumbo era a l l í . Mas de improviso 
álzase el Orion tempestuoso, 
y agita el mar, y á los latentes vados 
nos arrojan los austros bramadores: 
y la borrasca vence, y por las ondas 
entre fieros peñascos nos arrastra. 
Por fin, á vuestras costas arribamos 
los pocos que aqu í ves.—Mas ¿qué linage 
de gentes hay aquí? ¿Qué pueblo es este 
de costumbres tan bárbaras , que niega 
hospedaje en su playa , y nos acosa, 
hasta impedirnos asentar la planta 
en la primera tierra que tocamos? 
Si con desprecio ta l á los mortales 
y su fuerza miráis , temed al menos, 
á los Dioses temed, que nunca dejan 
sin premio al bueno, sin castigo al malo. 
Nuestro Rey era E n é a s : más piadoso 
v a r ó n , más justo, n i mejor guerrero 
no hubo j amás : si nos lo guarda el hado, 
si aura v i t a l respira, si aun no habita 
el pavoroso reino de las sombras, 
nada nos acobarda; y de haber sido 
t ú la primera que n o s d é s amparo, 
no te a r repent i rás : ciudades y armas 
en Sicilia tenemos, donde el noble 
Acestes reina, de troyana sangre. 
Licencia danos de sacar á tierra 
nuestras naves, del viento maltratadas, 
y madera cortar en estos bosques, 
y de remos armarlas. Si de nuevo 
á nuestro Rey y amigos recobramos 
y nos es dado navegar á I tal ia , 
con gozo á Ital ia, al Lacio partiremos. 
Si huye toda salud; si en sus abismos, 
oh, de los Teneros amoroso padre, 
te esconde el mar de Lib ia ; sí aun perdida 
vemos de Yulo la esperanza, al menos 
por el mar Siciliano hagamos rumbo 
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taba dado, y enriquecida la ciencia con este gran 
í850 h-miento La controversia quedó pronto reducida á 
descuDrirn ^e-forinai y ios coeficientes diferenciales vinie-
^ a ^'ñnner término á todas las dudas; sin que se nieg ie 
Toaja ntoncesquela relación eutre la diferencial de una 
desde enio ^ ^ variable según la ley de decrecimiento 
función y fLincioü y la variable están ligadas, en una nue-
conque ^ ^ misma variable, ó una cantidad flnita, 
Ta ede entrar en el cálculo como las demás cantidales 
îUe hráicas ó numéricas. 
A ñaue el cálculo diferencial tuvo desde luego inmensas 
ivaíones descubriendo las leyes de generación de las 
Hdades y determinando la expresión y condiciones de 
plementos,estaba incompleto respecto á la valuación de 
8113pilas pues de nada servia tener la espresion y leydeexis-
* ™a de la unidad, si se carecía de los medios de aplicarla 
te™ ^&cqT dicha valuación. En una palabra, dado el medio 
^ ro ra r de una espresion representante de un valor algé-
s i c o ¿ geométrico al de su diferencial, indispensable era 
t er el efe elevarse desde est;i diferencial al valor algebraico 
êQ aquella se derivase, estableciendo al efecto un cal-
lo inverso, que es el que después fue conocido con el nom-
hre de cálculo integral. 
No era posible que á Newton y á Leibnitz se les ocultara 
la necesidad de este cálculo: asi veremos que el primero 
maniflesta en la carta que escribió al segundo en 1676, que 
e halla eo posesión del método inverso de tangentes, cons-
tando después en sus obras, que lo habia inventado b ijo 
1 titulo de método de los fluentes; mientras que Leibnitz 
lió á lux en las actas de Leipsik de 1686 sus primeros ensa-
delc'xlculo integral. La importancia le este calculo no 
fue5 comprendida desde el momento de su invención, y 
el célebre Jacobo Bernoulli lo consideró solamente como 
una abreviación deldeBarrou, hasta que en 1687, con motivo 
del estudio de la curva isócrona, propuesto por Leibnitz, 
vió con claridad el mérito y trascendencia del nuevo mé-
todo Desde esta época, se empezó con asiduidad el estudio 
del cálculo integral, y después de sus inventores, el que mas 
sededicó á estudiarlo y desarrollarlo fue Juan Bernoulli, cu-
vas lecciones salieron a luz en 1692. A pesar de lo inmenso 
vtrascendental del descubrimiento de los cálculos diferen-
cial é integral, es, sin embargo, en su esencia, como todos 
los "randes inventos, de notable sencillez. Las intuiciones 
puras del tiempo y del espacio, formas del mundo físico, no 
permiten al hombre mas que la percepción de los objetos 
finitos, y le dan la noción de 11 unidad, y, como res litado, 
los al"oritmos primitivos de la suma y resta de las canti • 
dadesDiudenominadas y finitas. Pero esta operación inte-
lectual no puede efectuarse del mismo modo que con ele 
mentes finitos, con los diferenciales ó infinitamente peque-
ños, pues ni estos tienen una representación contingente, 
ni es posible físicamente segregar de un objeto un número 
infinito de elementos infinitamente pequeños, para obtener 
el elemento también infinitamente pequeño; ni tampoco su-
mar otro infinito número de diferenciales ó elementos infi-
nitamente pequeños. Las concepciones de los cálculos dife-
rencial é integral, son las que realizaron la suma y resta de 
los elementos infinitamente pequeños de las cantidades, 
permitiendo establecer los algoritmos primitivos de lasuma 
y resta de tales elementos, y realizando en toda extensión 
el gran principio filosófico, de ser la suma y la resta las 
operaciones matemáticas fundamentales de la ciencia. 
El método inverso del cálculo diferencial, ó loque es lo 
mismo, eliutegral, ofrecía mayores dificultades que el d i rec-
á la región de donde a q u í vinimos, 
y donde amig'O asiento nos aguarda, 
y allá volvamos junto a l Rey Acestes .» — 
Así dijo Iliouéo ; y un murmullo 
de aprobación entre los Teneros suena,— 
Dido entonces, los ojos inclinando, 
esto en breves palabras le responde. 
«Troyanos, desterrad de vuestras almas 
todo temor, y respirad tranquilos. 
Grave ocasión, y mi naciente reino, 
tal me aconsejan; y á distancia larga 
fuerzas tener que mis fronteras guarden. 
.¿Quién hay que á los de Enéas desconozca, 
.y á Troya, y sus hazañas , y sus héroes , 
y los horrores de tan cruda guerra? 
Jío somos, no, de condición tan ruda 
los Peños, en verdad ; ni sus caballos 
tan lejos unce el Sol del Ti r io pueblo. 
•Ora á la grande Esperia y de Saturno 
é. los campos marché is , ora á la falda 
del Erix os volváis al rey Acestes, 
eon segura custodia y con socorros 
de mi reino saldréis . Si a q u í conmigo 
quedaros preferís, contad por vuestra 
esta riudiid que fundo: los bajeles 
sacad á tierra: tirios y troyanos 
formarán para mí tan solo un pueblo. 
« ojalá el mismo viento á estas regiones 
lanzado hubiera á vuestro rey Enéas ! 
Mas yo las costas y la Libia toda 
registrar mandaré , p >r si perdido 
"raga errante por selvas ó ciudades.» — 
•A-l oir tal discurso, el padre Enéas 
y el esforzado Acates, ya alentados, 
«n ansia ardian de romper la nube. 
u .Cíltes el primero asi le instaba: 
«Hijo de Vénus, ¿qué te dicta ahora 
«1 corazón? Asegurada miras 
Duestra suerte: las naves, los amigos 
acogidos es tán: solo uno falta, 
que entre las ondas sumergirse 
nuestros ojos vimos: lo restante 
responde de tu madre á las palabras .» — 
f decir esto, rásgase de pronto 
'a nube que los cerca, y se evapora 
desvanecida en el etéro espacio. 
I neas aparece: le i lumina 
ciara luz, y en rostro y continente 
«mejase á un Dios; su misma madre 
^ 0 s e ó 1 S u V e l l e r a , y dióle 
Purpurea luz de juventud lozana. 
• uuice mHgestad puso ea su3 o. 
Aai. ingenioso artífice decora 
to; y por lo tanto, mientras que este se desarrolló rápida 
mente, el cálculo integral avanzó con suma lentitud, á pe 
sar de que, convencidos todos losilustres matemáticos con-
temporáneos de Newton y de Leibnitz de su importancia y 
necesidad, se dedicaron con ardor á estudiarlo y desarro-
llarlo. Los hermanos Bernoulli. Euler, Taylor, Maclauriu y 
tantos otros cuyos grandes trabajos son conocidos, hicieron 
notables adelantos en ambos cálculos; pero el integral no 
se desarrolló verdaderamente hasta el siglo actual, en el 
que ha hecho los mayores progresos y tenido las m á s i m 
portantes aplicaciones. 
Este algoritmo de la suma de las cantidades infinita-
mente pequeñas, es de tal necesi ;ad para el adelanto suce 
sivo de la ciencia matemática y principalmente para que es-
ta pueda elevarse á la altura filosófica en que debe desen-
volverse que cuantos trabajos puedan hacerse en estesen 
tido, serán siempre de la mayor importancia, y dignos del 
aprecio y alabanza de los que se dedican al cultivo de las 
ciencias. 
A. falta de métodos de integración para muchas funcio-
nes, fue preciso apelar al de integración por séries, para en-
contrar, si no la i integrales determinadas de las funciones 
diferenciales, al menos las espresiones aproximadas de sus 
valores; medio que, aunque adoptado solamente como un 
recur-o á falta de otros directos, puede y debe constituir 
por sí algún dia un sistema de integración, como parte 
constituyente de la teoría de séries, que es el método gene-
ral de valuación de las funciones algebráicas y trascen-
dentales. 
La importancia de las séries, si bien reconocida tácita • 
mente por muchos trabajos ejecutados desde Arquímides 
hasta nuestros días, y por las admirables leyes que se han 
descubierto en la valuación y g^neranon de las cantidades, 
no ha sido mi opinión debidamente apreciada desde el pun 
to de vista filosófico de la ciencia, y de la tendencia hácia 
una unidad si temática. Los métodos seguidos para el de-
sarrollo de las funciones y de las cantidades en série; la ca-
rencia de principios fundamentales para su establecimiento; 
la falta de una definición exacta, y hasta las aplicaciones 
hechas de las distintas clases de séries (con independencia 
unas de otras, y sin lazo que las ligue á un principio fijo y 
á los algoritmos primitivo i de la ciencia), son prueba evi-
dente de esta opinión, corroborada por el uso que Hoene 
Vronsky hizo de ellas en su brillante concepción filosófica 
de la evaluación de las cantidades. 
A l hablar de Wronsky y de su bella teoría de séries, no 
es mi animo, señores, analizar la filosofía general de este 
discípulo de Kant, empresa á que no alcanzarían todos mis 
esfuerzos si tuviera atrevimiento de intentarla; l imitaréme, 
pues, á considerar su alta concepción en lo que tenga rela-
ción con la ciencia matemática. 
Arquímides fué el primero que, tres siglos antes de la 
era cristiana, t ra tó de la valuación de una cantidad por el 
método de séries, encontrando el término sumario de una 
progresión geométrica decrecente y continua. A pesar de 
sus grandes trabajos geométricos y mecánicos daba mas 
importancia á la parte especulativa de la ciencia, y fue el 
primero que comprendió ilosóficamente la valuación de las 
cantidades numéricas. Después, la historia de las mate-
máticas no presenta otros que hayan discurrido detenida-
mente sobre las séries hasta la época de Newton y de Leib-
nitz, en que vuelve á desarrollarse este método de valua-
ción de las cantidades y á ser estudiado con esmero y soli 
c i tud. A l mismo tiempo que Leibnitz, dedicáronse á dicho 
el marfiL y la plata ó mármol Pár io 
con baño de oro refulgente cubre.— 
Así á la Reina entónces , así á todos 
él de improviso apareciendo dice: 
«Ved aqu í al que buscáis: yo e l Teucro Enéas 
soy, de las ondas Líbicas sa'vado. 
Oh, Reina! T ú , la sola que de Troya 
mueven á compasión los grandes males, 
t ú que á nosotros, restos escapados 
del Aquivo furor, y en cuanto ofrecen 
tierras y mares de accidentes duros, 
agotado el sufrir, faltos de todo, 
en t u ciudad, en tu palacio acoges: 
á darte digna recompensa, oh, Dido, 
no alcanzamos nosotros, n i alcanzaran 
cuantos hoy viven del Dardanío pueblo 
del Orbe por el ámbi to esparcidos. 
Los Dioses , si hay en el Olimpo algunos 
que galardonen la piedad, si aun queda 
un resto de j usticia, á t í los Dioses, 
y la conciencia de t u acción, el premio 
merecido te otorguen. Oh, dichoso 
siglo que te dió el ser! dichosos padres 
que dignos fueron de engendrar tal hija! — 
E n tanto que á la mar corran los ríos; 
en tanto que la sombra gire en torno 
de la montaña ; en tanto que los cielos 
se tachonen de estrellas; donde quiera 
que yo habitare, v iv i r á conmigo 
t u honor, t u nombre, t u alabanza siempre!» — 
Esto d i jo ; y tendió la diestra mano 
á su amigo Ilionéo, y la siniestra 
á Seresto, y después á los restantes, 
y á los valientes Gías y Cloanto. 
Pasmó primero á la Sidonia Dido 
el aspecto de E n é a s , y su historia 
peregrina d e s p u é s ; y así le dice: 
«¿Qué destino fatal, hijo de V é n u s , 
á tantos riesgos te arrastró? ¿Qué mano 
á estas riberas bá rba ras te arroja? 
¿Con que eres t ú en verdad aquel Enéas 
que del Dardanío Anquíses la alma Vénus 
dió á luz, orillas del troyano Símois? 
Bien recuerdo que, echado de su patria, 
l l egó Teucro á Sidon, y nuevo Estado 
quiso fundar con el favor de Belo. 
Belo, mi padre, en la opulenta Chipre 
lidiaba á la sazón, y victorioso 
á su imperio sujeta la tenia. 
Ya entonces yo de la ciudad Troyana 
noticias tuve y de su triste historia, 
y de tu nombre, y de los Reyes Griegos. 
Que él mismo de los Teucros enemigos 
estudio los hermanos Juan Jacobo Bernoulli; y posterior-
mente Mr. de Montmort y Nicolás Bernoulli profundizaron 
cuanto les fue dable en la suma de las séries, que les era 
tan necesaria para resolver muchas cuestiones del cálculo 
de probabilidades. Moivre, inventor de las séries recurren-
tes, hizo grandes progresos en este método de valuación; y 
St i r l ig , siguiendo sus huellas desarrolló entre otros m é t o -
dos el de la demostración de sus teoremas ó proposiciones 
por medio de la suma de los términos de las séries; encon-
trando muchos casos en que de este modo se obtiene un re-
sultado finito y determinado. Hermán, Taylor, Maclaurin, 
Euler, Lagrange, Tomás Simpson, Landen, Waring y otros 
muchos que fuera prolijo enumerar, abrazaron con ardor el 
estudio de las séries, habiéndose hecho celébres las de 
Taylor y Maclarin, como poderosos auxiliares de los cálculos 
diferencial é integral. 
Prolija sería la tarea de enumerar las distintas séries de-
bidas á tantos génios ilustres, y las leyes verdaderamente 
admirables que descubrieron en el estudio de este método 
de valuación; asi como las teorías que inventaron, y entre 
las que debe citarse muy particularmente la de las funcio-
nes analíticas de Lagrange, uno de los mas bellos trabajos 
que han enriquecido la ciencia. Pero circunscribiéndome 
al punto de vista filosófico, no puedo menos, señores, de 
manifestar con el temor propio de mi pequeñez. q ie á pesar 
de tan altas especulaciones y de !a importancia de los hom-
bres ilustres que se ocuparon en ellas, los principios funda-
mentales del desarrollo en série eran muy poco generales, 
hasta que Wronsky los estableció en bases sólidas é indes-
tructibles. Como el desarrollo en série de las funciones no 
habia sido hasta entonces deducido ápriori, el método que 
se estableció no era general; Wronsky deduciendo i priori 
el desenvolvimiento de las séries demuestra rigorosamente 
que el número de términos debe ser infinito, y que los espo-
nentes de unidad valuatriz han de seguir la ley de números 
naturales, demostraciones ambas que son someras suposi-
ciones en el método antiguo; probando además, que los 
coeficientes son términos constantes, y que la unidad valua-
triz puede ser una función cualquiera de la variable inde-
pendiente. 
Ignoro, señores, si me dejaré arrastrar por el entusiasmo 
que me ha producido siempre el estudio de las obras de 
Wronsky en su parte matemática; pero debo confesar que 
nada he encontrado mas bello, sencillo y matemático que 
su m itodo ó teoría de séries; base de su célebre fórmula, 
que en concepto de este gran génio resolvía el problema de 
encontrar la unidad sistemática y método de valuación de 
todas las cantidades. No he olvidado, señores, al apuntar 
esta opinión, la lucha que se entabló entre este ilustre ma-
temático y el Instituto de Francia: pero al estudiar y exa-
minar la memoria escrita por aquel y las refutaciones de 
dicha corporación, en que había nombres tan eminentes, no 
puedo menos de decir que en esta contienda, Wronsky dió 
á conocer su gran génio matemático y su alta concepción 
filosófica. 
La gran belleza de la teoría de séries de Wronsky con-
siste en el rigor matemático con que está desarrollada: fun-
dada solamente en los algoritmos primitivos de la suma y 
de la división, con la condición de que esta no incurra nun-
ca, cualquiera que sea el valor de la variable, en el caso de 
imposibilidad, es decir, el símbolo infinito ; su teoría de se-
ries, bajo este lógico y elemental tundamento, se deduce i 
priori con todo el rigor matemático que exije este impor-
tante y casi general algoritmo de valuación de las cantida-
grande alabanza hacia, blasonando 
de descender de aquella antigua raza. 
Así , pues, sin temor venid, mancebos, 
y con nosotros habitad.—Por trances 
iguales á los vuestros la fortuna 
rae arras t ró á mí también , hasta que al cabo 
fijar mi asiento en esta tierra quiso. 
Mísera fu i ; del mísero me duelo!» — 
Estos recuerdos hace, y luego á Enéas 
á su palacio l leva, y á los Dioses 
manda hacer en los templos sacrificios. 
T a m b i é n dispone que á la playa lleven 
á la gente de Enéas veinte toros, 
cien recios lomos de gigantes cerdos, 
cien cebados corderos con sus madres, 
y el dulce néctar del alegre Baco. 
Con rég ia pompa lo interior adornan 
del gran palacio, preparando en medio 
la sala del festín: cuelgan tapices 
bordados con primor de rica grana. 
Las mesas cubre inmensa a rgen te r ía , 
donde en oro esculpidos aparecen 
los hechos de sus ínclitos mayores, 
série inmensa de hazañas , que ilustraron 
á tantos héroes , y que allí figuran 
desde el origen de su antigua raza. 
En tanto Enéas , cuya mente agita 
el paternal amor, ordena á Acates 
pronto á las naves ir , y que esto cuente 
á Ascanio, y á palacio lo conduzca. 
Solo en su caro Ascanio el padre piensa!— 
Ordéna le además ricos presentes 
traer, salvados del troyano incendio: 
un manto que recaman signos de oro, 
y un velo, cuyos bordes festonea 
franja de rubio acanto: adornos arabos 
que sacó de Micenas cuando huyendo 
á celebrar á Pé rgamo par t ía 
la Arg iva Helena sus infundas bodas: 
dones preciosos de su madre Leda. 
T a m b i é n el cetro que en I l ion un dia 
la hija mayor de Pr íamo llevaba, 
y una sarta de perlas para el cuello fc 
y una corona de preciosas piedras 
engastadas en oro.—Presuroso 
por todo Acates á las naves corre. 
Mas Venus en su mente nueva astucia, 
nuevo proyecto forja: hacer intenta 
que tomando Cupido el rostro y talle 
del tierno Ascanio, junto á Dido l legue , 
y con los dones en la Reina encienda 
furioso amor, y abrase sus ent raña». 
Porque aquel hospedaje mal seguro 
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des. En este desarrollo en série es tá fundada su fórmula 
universal, cou la que Wronskj se habia propuesto realizar 
la unidad sistemática, fundada sobre la teoría de la algorit-
mia, que tiene por objeto la generación universal de las can-
tidades, deduciendo una sola y suprema ley de valuación, 
que coronaba, por decirloasi. el magnifico edificio de la cien-
cia matemática. Esta ley suprema es la que presentó . como 
dejo dicho, en 1811 al Instituto de Francia; corporación que 
por conducto de sus comisarios Lagrange y Lacgoix, se 
manifestó admirada de que de la fórmula de "Wronsky se 
dedujeran como casos particulares, y con rigurosa exactitud, 
todos los que hasta entonces se conocían para el desenvol-
T i m i e n t o en série y valuación de las funciones algebráicas 
j trascendentales. 
Aqui termina el brillante periódo de desarrollo í losóflco 
de la ciencia matemática, que parte de las grandes concep-
ciones de Descartes. Después de Wronsky, nadie se ha ocu-
pado especialmente en el estudio de la filosofía matemática; 
pero elevada esta á tan grande altura, y con los poderosos 
medios do análisis: las mas importantes aplicaciones de la 
ciencia á la industria y á las artes, están basadas en sus 
teorías, pudiendo decirse que la mayor parte de la civiliza-
ción moderna ha sido conquistada, gracias al desenvolvi-
miento de la filosofía matemática, y su aplicación á las cien-
cias denominadas físico-matemáticas. 
Tal es, señores, aunque bosquejado con desaliñados tra-
zos, el cuadro que presenta la historia del progreso y de-
sarrollo de las matemáticas, consideradas desde su punto 
de vista filosófico, y cuyo estudio mas que otro alguno, coa-
duce al rápido y general adelantamiento de las ciencias, y 
á la mayor unidad y generalidad de sus métodos. Confun-
diéndose en los orígenes de la humanidad con la observa-
ción de los objetos exteriores y de los fenómenos del mundo 
físico, puede decirse que la ciencia matemática existe desde 
entonces, aunque la historia no ofrezca datos que lo de-
muestren hasta el reinaiio de Sesostris en Egipto, Redu-
cida allí á escasos conocimientos de la aritmética y al estu-
dio casi exclusivo de la geometría, fue esta estudiada y 
desarrollada con ardor en la Grecia, pero con falta de ideas 
"verdaderamentefílosófícas, lo que dió ocasión á que se hicie-
ran tan rápidos progresos en la parte contingente y tan pe-
cueños en la especulativa, sin que la mecánica fuera consi-
derada como parte constituiente de las matemát icas . En 
esta época de tan notables adelantos en la geometría, las 
ramas de la ciencia se desarrollaban separadamente sin el 
m ú t u o auxilio que deben prestarse, como fundadas en igua-
les principios fílosófícos y en los mismos algoritmos pr imi-
tivos, la invención del álgebra fué el primer paso dado h á -
c i a la unidad sistemática; desde entonces el cálculo alge-
bráico, la aritmética y la geometría caminaron juntos, cons-
tituyendo ya un cuerpo de doctrina en que empezaba á 
fructificar el gé rmen fecundo del análisis, que no produjo 
opimos frutos hasta Descartes, quien con la influencia de 
su peculiar filosofía dió nuevo impulso á la ciencia ma-
temát ica . Desde este tiempo su estudio se extiende rápida-
mente, é invade todos los ramos del saber á que puede 
aplicarse el cálculo finito; y aunque detenido un instante en 
los limites de los infinitamente pequeños, rompe al fin esta 
úl t ima valla, y con las grandes concepciones de Newton y 
Xeibnitz avanza y a sin obstáculos por el fecundo campo de 
las investigaciones, en busca de la verdad y de la unidad 
sistemática de la ciencia. 
Los algoritmos primitivos de la suma y resta de canti-
dades finitas é infinitamente pequeñas, son desde entonces 
la base de la valuación de las cantidades y del método de 
J de los Tirios la doblez le asusta, uno atroz la atormenta, y con la noche 
sus sobresaltos crecen; de tal suerte 
que á su ligero Amor esto le dice : 
« H i j o , en quien miro mi poder, mi fuerza ; 
t ú el único , hijo mío , que no temes 
el sumo dardo que r indió á Tiféo , 
á tí me acojo, y suplicante pido 
favor á tu deidad.—Tu hermano Eneas, 
errante por el mar , de playa en playa 
se v é , por odios de la inicua Juno: 
t ú bien lo sabes ; tu dolor m i l veces 
respondió á mi dolor. La T i r i a Dido 
ora le hospeda, y con palabras blandas 
1c guarda junto á si.—Mas yo recelo 
de un hospedaje que consiente Juno: 
que ella no cesa en sus intentos nunca. 
A s í á la Reina con mi industria pienso 
antes ganar, y en llamas abrasarla, 
no la cambie otro Dios; y hacer que á E n é a s 
ame con tanto amor como yo misma. 
Esto has de hacer, y escucha de qué modo. 
E l régio infante , en quien me miro ahora, 
al llamamiento de su caro padre, 
á la T i r i a Ciudad m a r c h a r á en breve, 
llevando los presentes rescatados 
de la borrasca y del Troyano incendia. 
Y o , en profundo letargo adormecido, 
en las sacras mansiones de Citera 
le esconderé , ó en el Idálio bosque; 
no al saber el e n g a ñ o , se presente. 
T ú , por sola una noche, su semblante 
toma; y pues eres n i ñ o , de otro niño 
sabrás í ingi r el conocido aspecto. 
Y cuando Dido , de alborozo llena , 
to acoja en su regazo , entre la bulla 
del festín régio , y al calor del v i n o , 
y te abrace, y te imprima dulces besos, 
introduce en su pecho el fuego oculto, 
y el veneno de amor vierte en su a l m a . » — 
Obedeciendo de su cara madre 
los mandatos Cupido , se despoja . 
de sus alas al punto , y parte alegre, 
igual en rostro y continente á Yulo . 
Venus entonces en Ascanio infunde 
un plácido sopor , y en su regazo 
abrigado lo lleva á los repuestos 
bosques de Idal ia , do con blandas flores 
el oloroso a lmoradúx le cubre 
y le rodéa de apacible sombra.— 
Obediente á su madre iba Cupido 
llevando alegre los presentes regios 
desenvolvimiento en série de las funciones. Este método 
empieza á ser estudiado, y aunque sin un asiento solidoy ar-
mónico, se desarrolla rápidamente, aplicándose á la resolu-
ción de graves problemas y al establtcimientode importan-
tes teorías, brillando por fin el génio privilegiado de Hoene 
Wronsky, que abarca el ancho campo de la valuación de 
las cantidades, concibe el gran pensamiento de establecer 
una fórmula única, fundada en su teoría fecunda general 
de séries, y aspira por tal medio á la unidad sistemática de 
la ciencia. Pero desgraciadamente este g.an pensamiento • 
no llega á realizarse por completo, ya porque Wronsky no ' 
aclaró la teoría filosófica en que lo fundaba, ya porque el 
método de determinación de los coeficientes de su fórmula 
universal, no fue nunca convenientemente esplícado. 
De lamentar es, señores, que tan gran concepción ma-
temática no haya sido realizada en toda su extensión, y 
que la ciencia carezca de este algoritmo general degenera-
ción de las cantidades. Pero la simiente ha caido en tierra 
fértil, y de seguro dará frutos abundosos. Asi lo hacen es-
perar la generalidad de los métodos, el dominio adquirido 
por el análisis algebráico sobre los diversos ramos del saber 
numano, y lo ilimitado de las aplicaciones; pudiendo pre-
decirse niie llegará tiempo en que r.;alice la gran concep 
cion de Wronsky aunque para ello sea necesario que vuel-
van á aparecer génios tan privilegiados como Descartes, 
Newton y Leibnitz. y teorías tan atrevidas y descubri-
mientos tan notables como la invención del álgebra, la geo-
metr ía analítica, y el cálculo de los infinitamente pequeños. 
Esperemosconfíadamente. señores, en que ha de realizarse 
este bello ideal de la lilosofia matemát ica , y en que ha de 
brillar la aurora de tan hermoso dia, que será de grande es-
plendor para todas las ciencias á que consagra su actividad 
el espíritu humano.—He dicho. 
JOSK BALANZAT. 
CRÍTIC\ DE CRITICA. 
De todos los trabajos á que se dedica la juventud estu 
diosa ninguno me parece tan es tér i l , tan ingrato, tan inú-
t i l como la crítica. Yo la he ejercido en otro tiempo con mas 
ó menos dureza según la conciencia me aconsejaba, y pue-
do decir ingénuamente que j amás conseguí otro resultado 
que el de perder un tiempo precioso. Amigos tengo que 
malgastan sus horas en el mismo desairado ejercicio: digan 
ellos si han sido mas afortunados que j o . Probablemente 
mañana las exigencias de la vida per iodís t icaáoue por des-
dicha me consagro, me obligarán otra vez á preoicar en de-
sierto , á exhortar á la enmienda á los que me parecen pe-
cadores , ni mas ni menos que si yo no tuviera nada de qué 
arrepentirme; pero juro desde ahora para entonces, que no 
presumiré de prestar servicio alguno a las letras , ni me la-
mentaré de que no se me haga caso, ni pretenderé que los 
autores se ajusten al patrón que yo les trace, ni exigiré del 
vulgo una superioridad de criterio que no puede tener, ni 
menos he de atribuirme el don precioso de la infalibilidad. 
Haré una cosa que coasidero deber imperioso del crítico y 
con ella me daré por cumplido. Cuando me proponga c r i -
ticar una obra la daré á conocer detalladamente antes de 
dictar mi sentencia , y con esta conducta, única que puede 
dar autoridad al crí t ico, demostraré dos cosas: primera, 
que no cedo á la mala pasión de la envidia de que se hace 
tan sospechosa una critica no razonada ; segunda, que con-
sidero inicuo esto de j u z g a r á un autor sin oirle, esto de 
á los t i r ios , guiado por Acates. 
L lega , cuando la Reina en medio ocupa 
su áureo lecho de espléndidos tapices. 
L lega E n é a s también y sus T r ó v a n o s , 
y en purpúreos estrados se recuestan. 
Agua para las manos dan los pages ; 
de las cestas el pan sacan , y cubren 
las mesas con tínísimos manteles. 
Cincuenta mozas dentro, en larga fila, 
preparan las viandas, y alimentan 
la 1 ama á los Penates. Otras ciento , 
y cien mancebos á la par . iguales 
con ellas en edad, las mesas cargan 
con los manjares , y las copas sirven. 
Y muchos Tirios á la alegre fiesta 
t ambién acuden , á quien Dido manda 
recostarse en los lechos de colores. 
Todos el don magníf ico de E n é a s 
admiran, y de Yulo la hermosura , 
l a faz resplandeciente, y las palabras 
simuladas del Dios: el manto admiran, 
y el velo con festón de rubio acanto. 
Mas sobre todos la infelice Dido , 
y a sentenciada á próximo desastre, 
no se sácia mirando, y m á s se abrasa 
cuanto lo mira m á s , y A par las joyas 
y el n iño hermoso el alma le conmueven. 
É l , cuando á E n é a s a b r a z ó , y colgado 
á su cuello, colmó al supuesto padre 
de inmenso amor; d i r ígese á l a Reina. 
E l l a con ojos y con alma toda 
se fija en é l , y s iéntalo en su falda, 
y lo acaricia: la infeliz no sabe 
cuá l es el Dios que estrecha entre sus brazos! 
E l los mandatos de su madre Venus 
recuerda entonces, y á borrar comienza 
del corazón de Dido poco á poco 
la i m á g e n de Siquéo , y con activo 
amor intenta trastornar de nuevo 
aquel pecho que vive h á tiempo ocioso, 
y aquel alma de amores olvidada. 
D á fin la cena ; se alzan los manteles; 
y en las mesas colocan grandes copas, 
y de vino las llenan : á su vista 
rompe inmenso clamor; el vocerío 
del, palacio en los ámbi tos retumba. 
Cuelgan de los dorados artesones 
m i l encendidas l á m p a r a s , que ahuyentan 
con viva l lama las nocturnas sombras. 
L a Reina entonces que le traigan pide 
la copa de oro y de preciosas piedras 
de gran peso y va lor , que desde Belo 
anatematizar una obra sin someterla á un nr í^""^^555 
de donde resulten aclaradas sus culpas «"•"0 exám^ 
Indudablemente que la critica ilustrada n . , ^ 
eminentes servicios á la literatura, no porque ^ - prest4r 
tor que de ella es objeto; los autores no CODTSSÍ* al au-
en que se les juzga con justicia , sino porque ^ 
manos de personas desapasionadas, puede serviH 0 ei» 
guna ilustración apartándolas de los errores n a l al-
cometersin aquel entendido consejo; pero ñor rU(iieratt 
que la crítica, si ha de ser buena, necesita condiciní 
cíales á que rara vez se sujetan los que la ejercen esPe-
tro pa ís , es muy ocasionada á dañar mas que á f 60 nue3" 
á convertirse, defallo prudente y justo, en a n a s i n S ^ J 
lenta diatriva. r uuaaa) Yio-
Y aun suponiéndola tan ilustrado, tan ¡mnaiv 
competente como conviene á su elevado carácter ^ 
me ha inspirado gran fé la crítica contemporánea' i7.Ull(* 
tico necesitarla ser un génio para hacerse superior iCri* 
pasiones, á las creencias, á las miserias y á los err la3 
su tiempo de que suele ser víctima el poeta v si f S ^ 
génio no seria crítico, porque la misión del ¿enio ^ 
no inquirir con escrupulosidad matemática las K ^ w ? ' 
los defectos de lo que otros han creado. eue2asó 
Vemos á la crítica contemporánea ponerse dóeilm 
al servicio de una escuela y rechazar bruscameiitp f í 5 
cuanto en esa escuela no cabe, por bello, por ma '« 
por sublime que sea, como si ella sola poseyese el V^00' 
de la verdadera belleza, de la magnificencia única d6)0 
exclusiva sublimidad. Y cuando no se escuda con la '« t 
toridad escolástica, que casi siempre está á dos dedos d i 
pedanter ía , único medio de darle alguna apariencia de6 
toridad, no es, en resúmen, masque la opinión particular^ 
una persona , opinión que, en definitiva, para los homb~! 
imparciales vale tanto como la del autor criticado y no sirv3 
para decidir la contienda. 
Lo repito : generalmente quien se dedica á la critica ca. 
rece de la facultad creadora; es mucho mas fácil buscar 
defectos en una obra que escribir la obra y llenarla de de 
fectos. Para mi valdrá siempre infinitamente mas el peor 
autor que el mejor cr í t ico . como vale infinitamente mas 
Guttenberg, inventor dé la imprenta imperfecta, quelosque 
aprovechándose de su invención la corrigieren y la mejora-
ron mas tarde. No me importa un ardite que esta prop£ 
cion un tanto atrevida se califique de heregía literaria 
¿Qué me ha de importar cuando veo que después de tantos 
años de haberse hecho justicia al Quijoce todavía se dispa-
rata sin cesar por cuenta del pobre Cervantes? Dadme ea 
las artes una belleza absoluta y yo os daré críticas infalibles; 
pero mientras no la haya , mientras las letras constituvan 
una verdadera república, mientras sean igualmente bellos 
los géneros clásico , romántico y ecléctico, mientras seaa 
igualmente grandes Quevedo haciendo reir, y Shakespeare 
haciendo estremecer, ¿cómo ha de ser la crítica otra cosa 
que una cuestión de buen gusto sujeta á errores gravísimos, 
como todo lo (jue pende de la apreciación humana? 
La sana critica, la crítica imparcial y acertada es mi-
sión exclusiva de la posteridad. ¡ Cuán pocos grandes hom-
bres lo han parecido en sus tiempos! ¿ Y cómo se esplica 
esta indiferencia, esta injusticia de los contemporáneos? 
De una manera muy sencilla: porque no es posible juzgar 
una época cuando en ella se vive; porque no seremos nunca 
jueces abonados de la generación de que formamos parte; 
porque el génio se separa del vulgo que no comprende nada 
que esté fuera del límite de lo ordinario, y aquello que se 
separa ó le inspira una veneración inconsciente ó le parece 
siempre usaban sus régios descendientes. 
Guardan silencio todos; y ella dice: 
— « J ú p i t e r , pues por t i la ley se acata 
de la hospitalidad, haz que este dia 
feliz á Tir ios y á Troyanos sea, 
y viva eternamente en la memoria 
de nuestros hijos. Que descienda Baco, 
numen de la a legr ía > y la benigna 
Juno con é l .—Oh Tir ios , y vosotros 
la unión presente celebrad propicios.»— 
Di jo ; y l ibó en la mesa el dulce néctar ; 
y el borde de la copa con los labios 
tocando apenas , se la entrega á Bicias, 
y le incita á beber. É l , sin demora, 
el licor espumante ansioso apura 
de la áurea taza, y se salpica todo. 
Siguen su ejemplo los demás señores.— 
Pulsa el crinado Yopas la dorada 
cí tara en que aprendió del grande Atlante: 
canta el curso del so l , la errante luna: 
dónde el origen de animales y hombres 
e s t á , y el de la l l uv ia y el del rayo: 
canta á A r t u r o , las Riadas pluviosas, 
los gemelos Triones: por qué causa 
corren los soles invernales tanto 
á hundirse en el Océano, y las noches 
el paso acortan tardo y perezoso.— 
Rompen luego los Tirios á porfia 
en grande aplauso, y siguen los Troyanos.— 
L a noche entanto en plá t icas diversas 
en t re ten ía la infelice Dido , 
bebiendo largo amor. Mucho pregunta, 
ora acerca de P r í a m o , ora de Héctor ; 
ya de las fuerzas con que á Troya vino 
el hijo de la Aurora ; ya del lance 
de los caballos de Diomedes; ora 
noticias sobre Aquiles.—Y al fin dijo. 
« E a , mejor será que nos relates, 
h u é s p e d , desde su origen las astucias 
de los Griegos, la historia de los tuyos , 
y de t u vida errante; pues ya has visto 
siete giros del so l , vagando siempre 
por tantos mares y por tierras tantas. 
Ventura de la Veg»-
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v absurdo. Por eso vemos todos los dias que 
ig&üie j _ i i . j « ^ „ 5 r t n ídolos de humilde barro. ^ l a S n de fanática adoraciou. ic 
objeto ^ olvido o pasan indiferentes otros a 
¿úcntras va teridad erig¡rá altares suntuosos, 
nuiente t2^eaáO cómo hay quien ejerce la critica de una 
^0 co^l" ta como Si n0 estuviese sujeto á error, como 
^nera ^ ¡terio el santuario de la ciencia y de la infali-
gi fuera su ̂  embanco , vemos todos los dias que, lejos de 
büid>d-. larazadelos Don Hermógeues , la familia de 
<itinguir3e ^ v¡oletai crece y se multiplica como la gra-
los eruaoo* ta Qu¡zás sea achaque de nuestro carácter 
IB8.V !a , aue es por instinto opuesto á la meditación y 
j o e r i d ^ 1 ' ^ te del estUclio. Ello es que en literatura, eu 
poco arteSi en política, en todo empleamos un 
c¡encias ' ¿ d i e n t o para resolver de plano los mas int r ia-
niisnio P1^ .^nán tn^ soluciones no se han encon-131 rnblemas ¿ <-) uántas 
Pr""ejempio, á la crisis económica de España en la 
tr^o. po Jafe p0r imberbes escolares que apenas si saben 
^ u l e n el mundo intelectual una ciencia que se llama 
que 11 - .polí t ica7 ¿A qué periódico le falta su crí t ico, sa-
ff^r derecho propio y por regla general de la modesta 
l ia ' ' La crítica debe ser en España fruto de bendición, 
* )n no hay escritorzuelo ignorado ni pedante indigesto 
C n la posea en grado eminente y heróico. 
qUeTri recosa es por cierto tener que escribir en España 
m oúblico que no lee , ó para críticos que no saben 
^ n o b r e cosa es pasar la vida en ese monólogo triste y 
f^nerante para uno solo, segua la enérgica frase de Lar-
rvro al fiu cuando uno habla y nadie le contesta, qué-
?:iftl menos'el consuelo de que sus pa'abras no se han 
íproretado al revés; pero cuando uno habla y tiene la 
f y í ^ i a de qne le conteste un critico, bien puede asegu-
-ia temor á equivocarse en la generalidad de los casos, 
*J5, uaráQ decir todo lo contrario de lo que ha dicho. 
Afortunadamente la crítica ha limitado casi de contín io 
« desafueros á la literatura dramática. Si pudieran reu-
s°5 tocj0á ios despropósitos que se han dicho en los folie-
¡nV con motivo de las obras estrenadas con éxito en los 
Vatros de Madrid, seria necesario convenir en que la cr í t i -
íae'Pañola carece hasta de sentido común. Las obras de 
ot-o genero literario se han librado hasta ahora de ese su-
nlicio mas cruel y mas horroroso que el tormento; pero 
Lta felicidad no podiaser duradera, y han purgado en un 
las faltas de muchos años : acabo de leer una crítica, 
no de la última obra publicada, sino de todas las que l ian 
croducido D. Manuel Fernandez y González, D. Francisco 
J Orellana, D. Rafael del Castillo y D. Enrique Pérez Es-
crich: autor hay de estos que ha escrito solo ciento cin-
cuenta tomos de novela; parecía natural que el crítico de-
dicase al exámen de tantas obras largo tiempo y larguísi-
mo trabajo. Pues nada de eso; el suyo le habrá costado in -
somnios y cavilaciones, pero de seguro no cansará á nadie; 
es una maravillosa muestra de talento condensador, es lo 
que, vallé donos de una frase gráfica , pero no culta, pu-
diéramos llamar un racimo de m á x i m a s , censuras y ana-
temas. 
En balde seria buscar en este articulo aquella elevación 
de criterio^ aquella solidez de juicio, aquella instruccijn 
profunda, sin las cuales la crítica es una de las mayores 
majaderías en que puede incurrir la loen a humana. Ha-
bla el autor, como si su nombre simbol zase una autori-
dad absoluta, como si su reputación de crítico escelen 
te le dispensase del trabajo enojoso de probar lo que dice. 
Indudablemente se ha propuesto un objeto laudable al 
condenar con energía el repugnante comercio que man 
tienen autores sin talento y sin conciencia, y editores con 
dinero y codicia á costa del desventurado público que paga 
pira que lo instruyan y lo diviertan, y no encuentra ni ins-
trucción ni recreo. Indudablemente tiene razón el articu-
lista en lanzar los rayos de su indignación literaria contra 
h malos nooelistas españoles contemporáneos, porque sien-
do la novela un libro que penetra en las familias, ejercien-
"i su mas directa influencia sobre personas de edad aun 
no madura y de corazón aun no formado, puede relajar las 
costumbres y sembrar una semilla que, andan lo el tiempo, 
de frutos corrompidos. La novela pertenece á un género de 
literatura tan vasto, que en él cabe todo: con novelas, bue-
nas ó malas, se pueden ganar prosélitos para una idea po-
ütica, extender el influjo de una escuela íilosófica, conmo-
verlos cimientos sobre que descansa una sociedad y llerar 
i cabo una revolución. Se concibe que el Wester pusiera de 
moda el suicidio; que los La irones de Schiller levantasen 
«a Alemania bandas de foragidos; que Volney extendiese la 
á r̂ediulidad con sus Ruinas de Palmira: las obras de ima-
giaacioninfluyen directamente sobre la fantasía, y la en-
cienden y la arrebatan El veneno que pueda contener una 
«oracientífica, por activo que sea, nunca traspasa cierto 
árcalo muy jpequeño. La afición á la ciencia no está al 
| ^nce de todas las imaginaciones ; su austeridad cansa y 
•flW á los lectores frivolos, que solo buscan el esparci-
Jiiento, y que por desgracia son los mas; piTO la novela, 
atiendo las ideas mas atrevidas, las máximas mas perni-
«osas con el brillante ropaje de una fábula que interesa y 
«mueve , cuyos personajes hablan y piensan como habla 
T»1 en!f-61 vulsu' subyuga la inteligencia, y poco á poco 
I » modifteando los sentimientos, los gustos, las creencias, 
£3aspiraciones; altera primero al individuo, después á la 
¿~"a' y acaba por modificar las condiciones distintivas 
06 m pueblo. 
Al hablar de novelas buenas y malas, las he calificado 
i;na€niendo en cuenta su índole y no su mérito literario 
LDe j " 0 ^ que contenga principios disolventes, que ata-
lUmM nentos ^ la moral, que relaje los vínculos de 
krárn ^ atiee el odio de unas clases contra otras, 
f^nda^ Inala' .aua'l^ela belleza de su forma literaria sor-
W n t f niaraVÍlle e las novelas malas. literariamente 
Kede h'K ? ] 1 ^ <*ae liacer cas0 > porque el autor que ca-
r^neno ^ para dar las aPariencias de licor delicioso 
Nempo p 0I1^ue {iuiere corrompérnosla sangre, pierde su 
'̂ aî rf?-1?0 10 Pierde el crítico que de él se ocupa, como 
P̂ Ott v H- escrltor de á que me refiero, llevando á la 
no tan jnSancio los honores de la crítica a autores 
^ndo lit lno(lesto. sino tan ignorado lugar ocupan en el 
^•RafaPH?^0' como un D. Francisco J. Orellana y un 
¡ J 2 ^ l Castillo. 
hTelahavaSe Q\ alutiido escritor de que la lectura de una 
r ^ ^ a a ^ H 0 al mejor amigo de su infancia; que 
^igióoiip n tre3 dias con el hijo de una amiga, 
t r a t a n r 0 r 1?i parte P0Qdria en duda á no asegurarlo 
apreHaM! ' y <lue otra liaya hecho abandonar á un 
htin^. dond arrera de ingeniero, y Ilevádole á las 
S^od'enovpN murió lue«?o. Por mi parte no conozco este 
f Creo podpp a rewolver; Pero a'm dado caso de que exis-
Lu*^OrAif3eSurar 9ue no 10 han inventado, ni don 
r ^ s e ñ o r o e a, ni r)- R^ael del Castillo: las fnovelas 
ores no matarán á nadie. 
Bien que para el critico á quien critico, tanto valen esos 
nombres como los de D. Manuel Fernandez y González y 
D. Enrique Pérez Escrich. De los dos primeros nada diré , 
porque estamos de acuerdo en todo , menos en que se Ies 
debe criticar; al último le disculpa su buena intención ; es 
un novelista malo , pero inofensivo ; muy á la altura del 
público que le lee; no i lus t rará a nadie, pero en cambio á 
nadie pervertirá. Respecto á D. Manuel Fernandez y Gon-
zález, distamos una inmensidad el critico y yo. Esta dife-
rencia de pareceres es la que me mueve á tomar la pluma. 
El crítico ha cometido una gran injusticia: yo tengo la i n -
tención de repararla. 
Ojalá me sea esto posible, lo cual dudo mucho, porque 
el Sr. Carreras,que asi se llama el crítico en cuestión, juz-
ga las obras del Sr. Fernandez y González, sin tomarse el 
ftrabajo de examinarlas, lo cual es una manera muy singu-
l a r de ejercer la crítica. A. negaciones generales no encuen-
tro mas que oponer que afirmaciones idénticas. Algunas 
sienta el Sr. Carreras que se destruyen p j r sí mismas; por-
que reconocer que el Sr. Fernandez y González ha escrito 
centenares de novelas sobre todos tos asuntos, sobre todo gé-
nero de sucesos, sobre lodos los siglos, y decir mas adelante 
que ese autor tan fecundo carece de imaginación , es, per-
mítame el Sr. Carreras que se lo diga, prescindir de la se-
riedad que la crítica exige, y dar á la malicia inocentemen-
te pretesto para suponer, que no el amor á las letras espa-
ñolas, sino una prevención injusta hacia el novelista, ha 
cortado la pluma, y ha dispuesto el veneno para mojarla 
en él. El Sr. Carreras declara, como para acreditar su i m -
parcialidad, que no conoce al Sr. Fernandez y González: lo 
creo sin que lo jure; si le conociera al menos por sus obras, 
conocimiento de que no estaba dispensado , mas benévolo 
hubiera sido su juicio. 
Lo que en este auto • le parece al Sr. Carreras mas dig-
no de censura es su fecundidad: para m i el escribir mucho 
no es una gran recomendación ; quien mucho escribe, mu-
cho se equivoca, y no es estraño que el Sr. Fernandez y 
González, bien porque su imaginación sea demasiado acti-
va, bien por otras causas que no tenemos para qué inqui -
rir , haya producido obras indignas de su reputación; pero 
¿será esta una culpa exclusiva del Sr. Fernandez y Gonzá-
lez? Pues qué, al hombre que escribe mucho, ¿se le puede 
exigir que todo lo escriba bien? ¿Y le debemos j uzgar por 
sus malas obras haciendo caso omiso de las que le dieron la 
fama? ¿Seria justo juzgar á Cervantes como novelista por el 
Pérsiles y no por el Quijote? 
Parécele al Sr. Carreras educación literaria inmejorable, 
aparte de la que se dá en las universidades , la que se ad-
quiere en la esperiencia de una vida pasada en las azarosas 
campanas de la g ierra, ó en las complicadas intrigas de 
una corte, y no advierte que esas son las peores escuelas 
donde un poeta puede educarse; porque ni se puede des 
arrollar la sensibilidad allí donde se émbotan todos los 
sentimientos, ni se aprende á educar el corazón humano 
donde lo oculta un eterno disfraz. Las letras no florecen, n i 
en el estruendo de los combates , n i arras t rándose por las 
alfombras de los salones, sino en el modesto y silencioso 
retiro del hombre que las cultiva. 
Porque el Sr. Fernandez y González no se ha educado en 
la vida azarosa de la guerra ni entre la corrupción cortesana 
parece á su critico nulo y detestable. Dejemos á un lado 
esta puerilidad y no hagamos mas caso de la otra, que con* 
siste en que el novelista no aguardó á la edad madura para 
escribir sus obras, ni mas ni menos que si la juventud no 
fuese el principal elemento del poeta; como si el verdadero 
poeta hubiera esperado nunca para escribir á que se le apa-
gase el fuego de la imaginación; como si el laurel de la 
poesía buscara los cabellos blancos, como si Shakespeare, 
Byron, Víctor Hugo y tantos otros hubieran esperado para 
interpretar las ilusiones, la fé y los sentimientos á que lle-
gase la época de la desilusión, de la duda y de los desen-
gaños. 
No negaré que por regla general, eu las obras del señor 
Fernandez y González se advierte cierta falta d ; erudición, 
aunque no tanta como el Sr. Carreras supone. L a belleza 
del lenguaje rebosa en muchas de ellas hasta el punto de 
que alguna pudiera prestar á críticos como el Sr. Carreras 
que censurándole porque no es castizo, ni elegante, n i 
correcto , dan en la ligereza de plagar sus escritos de gali-
cismos , de incorreccioues y de atentados contra la g ramá-
tica. ¡Que no hay poesía en las obras del Sr. Fernandez y 
González ! | Que no sabe narrar! ¡ Que no sabe describir! 
Esto solo ha podido ocurrírsele al Sr. Carreras en un mo-
mento de arrebatada prevención contra un autor cuyo 
principal delito parece consistir en que vive con a lgún 
desahogo merced al producto de su honrado trabajo. 
Pe/o volviendo al defecto que he reconocido con el señor 
Carreras , también me parece que tiene alguna disculpa, 
porque los escritores que no son, como los ángeles, espíritus 
puros que no tienen cuerpo, no siempre pueden hacerse su 
periores á los defectos de su época. Separémonos un poco 
de la estética y vengamos á la vida material. ¿ Se puede pe-
dir á un escritor que todo cuanto produzca sean grandes 
obras? En Francia, por ejemplo , donde la reputación que 
se conquista es europea, donde con el producto de una sola 
obra hay bastante para consagrarse largos años al estudio 
y producir otra que la aventaje en mér i to , la critica puede 
ser descontentadiza, exigente; j pero en España! ¿ No he-
mos de ser tolerantes aquí con el pobre escritor, cuya voz 
es siempre sofocada por la envidia , por la ignorancia ó por 
la indiferencia; cuyo trabajo, pora- íduo , porpenosoque sea, 
apenas le basta para cubrir sus mas perentorias necesida-
des ? ¿ A.caso tiene el escritor en España tiempo para estu-
diar? ¿Acaso hay aquí quien aprecie el estudio, quien re-
compense la conciencia literaria ? 
Locura sería exigir á un niño trabajos corporales que 
solo pudiera hacer un coloso. ¿Por q u é , pues, hemos de 
pedir á la novela española prodigios que ya no nos dá ni 
aun la francesa que na llegado á la decrepitud? Algo se van 
despejando los horizontes: ya va dejando de ser el escritor 
en España un objeto de adorno y un asunto de perpétua 
broma. Esté el Sr. Carreras seguro de que el dia en que 
tratemos en sério á los escritores, y los crít;cos son los p r i -
meros obligados, la literatura española se elevará a prodi-
giosa altura, desaparecerán los Orellauas y los Castillos y 
vendrán autores que, con relación á D . Manuel Fernandez y 
González, representen un progreso. 
Pero entre tanto," ¿porqué negar la justicia á quien se le 
debe? El Sr. Fernandez y González ha escrito sin duda m u -
cho malo; pero ha escrito también no poco bueno. Sus no-
velas históricas Martin Gil , Men Rodríguez de Sanabria, 
ElCodnero de S. M. y E l coidestable D. Alvaro de Luna son 
tan buenas como la inmensa mayoría de las de su género, 
que han alcanzado gran voga y frenéticos aplausos solo 
porque venían de tierra extranjera. Y algo dice en honor 
del Sr. Fernandez y González el hecho de que mientras en 
España se le critica sin piedad, y se exageran sus faltas, se 
le traduce en países tan civilizados como Francia y Ale -
mania. 
Concluyo este artículo haciendo una declaración á se-
mejanza del Sr. Carreras: tampoco yo conozco, como no 
sea de vista y de haberme encontrado"alguna que otra vez 
en círculos donde él se hallaba, al Sr. Fernandez y Gonzá-
lez : otro tanto me sucede con el Sr. Carreras ; pero esto no 
me impedirá defender al primero de ataques que juzgo 
apasionados, y dar un consejo al segundo. Laudable es su 
propósito de corregir; mucho hay digno de corrección en 
nuestra moderna literatura; pero hágalo otra vez con mas 
estudio, con mas detenimiento; persuádase de que el c r i t i -
co, cuando usa un tono, que pudiera llamar dictatorial, se 
confunde con el pedante; que en niugun caso está eximido 
del deber de probar lo que dice ; que quien ahueca mas la 
voz no es siempre quien habla con mas fundamento; no 
haga descender la crítica á mezquinos detalles de la vida 
privada: no sufra con las comodidades de que puedan dis-
frutar los autores en el hogar doméstico, porque si no lo 
hace, conseguirá descosas; primera, dar importancia á 
quien no concede ninguna; segunda, autor izará los c r i t i -
cados para que le califiquen, como supone que le calificará 
el Sr. Fernandez y González. 
Persuadido estoy de que el Sr. Carreras se ha espuesto 
á tanto con la mejor intención . y yo, que soy algo viejo en 
el oficio y conozco sus inconvenientes, le doy este consejo 
desinteresado como á compañero carísimo, aunque no t en -
go el honor de conocerle. 
Luis GARCÍA DE LUNA. 
E l Comercio, periódico que se publica en Cádiz, h a 
dado á luz una interesante correspondencia de las islas 
Malvinas en la cual se refieren detalladamente los pe-
ligros corridos por la fragata Resolución en su viaje k 
aquellas apartadas regiones. E l uso continuado de a l i 
mentes salados, la falta de frescos y el agua condensada 
produjo á bordo el escorbuto que ya empezó á desar-
rollarse hal lándose la escuadra al frente del Callao. 
Hasta el 13 de Junio el viaje fué regular, pero desde 
este dia empezaron los sufrimientos. Por efecto de una 
densa niebla la fragata estuvo á punto de chocar con l a 
isla de Diego R a m í r e z ; dos horas mas tarde le faltó al 
buque el t imón á consecuencia de las grandes sacudidas 
del mar, y en ta l situación tuvo que correr un fuerte 
temporal. Trescientos eran los enfermos que se hallaban 
en cama, los mas de ellos muy graves: la pé rd ida de l 
buque se creia inminente. 
En tan critica situación se avistó por la proa la luz 
de un buque, lo cual fué atribuido á milagroso auxi l io 
de la Providencia. Era una fragata mercante dinamar-
quesa. Se le pidió auxilio y prometió no separarse de la 
Resolución. 
No fué posible que el buque danés remolcase al es-
pañol , porque era relativamente muy pequeño . En j u n -
ta de oficiales se resolvió trasladar inmediatamente los 
enfermos que no pudieran moverse, pero no se pudie-
ron trasbordar mas que unos sesenta, porque el mar, que 
se habia calmado un tanto, volv ió á alterarse. 
La fragata navegaba de costado: el peligro iba cada 
vez mas en aumento. E l 22 de Junio se vió la fragata 
rodeada de tierra por todos lados, y poco tiempo des-
pués estaba al frente de la isla de los Leones, cuya en-
senada podia considerarse como único punto de sa l -
vación. 
E l vapor de guerra inglés Tri tón remolcó á la f ra -
gata hasta las islas Malvinas que distaban setenta m i -
l las , eu cuyo punto, libre ya de todo peligro y s i rv ién-
dose para hospital de la referida fragata danesa, aguar-
da las órdenes que desde Rio Janeiro le comunique e l 
jefe de la escuadra española. 
E l Sr. D . Antonio Garcia Rizo, administrador que fué 
de loterías en la Habana, se ha encargado interinamente 
de la adminis t rac ión de aquella aduana por consecuen-
cia de la salida del Sr. Nogueras para la Pen ín su l a . 
E l general Melgarejo, presidente de la Repúb l i ca 
de B o l i v i a , después de haber reprimido completamente 
la insurrección de algunas ciudades del Sur, ha d i r i -
gido á los gobernadores de las provincias una circular 
recomendándoles que no molesten á los súbdi tos espa-
ñoles establecidos en el territorio de la Repúb l i ca y que 
permanecen es t raüos á la pol í t ica . 
Hablando una correspondencia de Par ís de la l l e g a -
da á aquella capital de la esposa de Maximiliano, publica 
los siguientes detalles acerca de la crí t ica si tuación que 
atraviesa el imperio mejicano: 
«En la mañana , dice, del dia en que la emperatriz salió 
de Méjico para Pa r í s , Maximiliano, abrumado por la lucha 
desesperada y constante que tiene que sostener y cansado 
de derramar sangre de sus rebeldes súbditos y agobiado por 
el estado de una Hacienda que tiene que atender á tantos 
desembolsos y que no está aun organizada para dar grandes 
ingresos, habia firmado la renuncia del trono mejicano. 
«He dicho ya á Vds. que la emperatriz no es solo una 
mujer de talento, sino una reina de ánimo esforzado, y en 
esta coyuntura dió una nueva prueba de lo que vale. Vien-
do la gravedad de las cosas , comprendiendo las poderosas 
razones en que su augusto esposo se apoyaba para tan ra-
dical determinación , pero divisando un rayo de luz del lado 
de Francia, rasgó la renuncia de Maximiliano y se puso en 
camino para luchar y vencer obstáculos que nadie mas que 
ella podia comprender, y para salvar intereses que no po-
dían confiarse del rey abajo á ninguno.>< 
Y que ha conseguido una buena parte de sus pre-
tensiones es indudable según el conducto autorizado 
por que se ha sabido la noticia. 
E l emperador, según se dice, ha ofrecido á la a u -
gusta embajadora aplazar la retirada de los ú l t imos 
cuerpos franceses de ocupación en Méjico, y para el 
próximo mes se prepara un emprést i to con g a r a n t í a de 
t í tu los de la deuda mejicana, cuyo emprést i to s e r á so-
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metido después á las Cámaras del pa í s para su apro-
bación . 
A conpecuencia sin duda del aplazamiento de la re-
tirada de las tropas francesas, se ha recibido en Tolón 
l a órden de armar inmediatamente varios buques de 
trasporte para Méjico. En Cherburgo y Brest hay otros 
"buques armados para el mismo destino. 
Como, s e g ú n parece , los republicanos no andan 
muy acordes , los cuadros de las tropas que van á en-
viarse al lá permanecerán en Méjico para atender, d u -
rante algunos años á la instrucción mi l i ta r de los me-
jicanos. 
Ha llegado á Mani la el Sr. D . Antonio Osorio y 
Mallen, jefe de escuadra, v nombrado comandante ge-
neral del apostadero de Fi l ipinas , en reemplazo del se-
ñ o r D . Francisco de Paula P a v í a . 
Desde el principio de la cuest ión hispano-ameri-
cana , los Estados-Unidos de Colombia se habían ne-
gado á asociarse á las medidas adoptadas contra Es-
p a ñ a por varias de las r epúb l i ca s vecinas. Una car-
ta de Buenos-Aires anuncia que el presidente Mos-
quera ha confirmado en este punto la conducta de su 
predecesor, y por decreto de 9 de Junio ha proclamado 
de nuevo la neutralidad absoluta del istmo, de todos los 
puertos de la Nueva Granada, y de prevenir á los go -
bernadores de los diversos Estados que hagan observar 
rigorosamente los principios del derecho mar í t imo en 
tiempo de guerra. 
E l 2 > de Junio tomó posesión del gobierno c iv i l de 
la provincia de Manila, jurando ante el ayuntamiento 
el cargo de vice-presidente del mismo y alcalde-cor-
regidor, el Sr. D Pablo Ortiga y Rey , que acaba de 
cesar en el destino de secretario del gobierno superior 
c i v i l de aquellas islas. 
U M . \ T E M P E S T A D E X Ü X A G O T A D E A G U A . 
L a filosofía alemana que ha hecho la autopsia del cora-
zón humano para averiguar de cuántas enfermedades pa 
dece, no podía ser indiferente de todo punto á la interesan 
te vida de los animales. Cierto filósofo del otro lado del 
Rhin ha invertido dilatados años en estudiar las inflexio-
nes que los ruiseñores dan á su canto, y sujetándolas á la 
pauta establecida por la música, logró recoger millares de 
ellas, que sin su solícito cuidado se hubieran perdido en el 
misterio profundo de la noche, después de alegrar un mo-
mento los escondidos senos del bosque. 
Yo, que no soy alemán ni filósofo, me complazco inifinito 
en oir el lenguaje de las aves. Es un error pensar que las 
pasiones constituyen el triste privilegio de la humanidad; 
quizás nos parecen las únicas ardientes y terribles por que 
nos interesan, porque vivimos bajo su dependencia inme-
diata , pe.o no lo son: en esas existencias fugaces que se 
deslizan en el espacio , he sorprendido mas de uua vez dra 
mas interesantes que se enlazan por efecto de las pasiones 
que combaten nuestro corazón; pasiones apenas indicadas, 
pero enérgicas y terribles , aunque débiles en apariencia, y 
fugaces en realidad; pasiones que están en relación exacta 
con esos seres, cuyo elemento es tan diáfano, ta sutil, tan 
ligero como el aire. 
Dos pájaros que se encuentran en la copa de un árbol y 
saltan de rama en rama, y comprenden sus trinos, y agitan 
sus alas amorosas, y emprenden juntos el vuelo para con-
tinuar juntos también en otro árbol sus saltos, su coque-
tería y sus gorjeos, se dicen indudablemente algo que les 
interesa mucho. Yo los he visto caer desde la altura como 
la flecha que despide el arco, contemplarse un breve rato 
cm amenaza y recelo , revelar en sus trinos toda la cólera 
que se podia encerrar en su diminuto corazón, y acometer-
se furiosos y destrozarse; indudablemente tenían algún re-
sentimiento que vengar, 'y buscaban un sitio á propósito 
para el combate; quizás los celos producían aquel odio , (y 
la hembra, causa de tal estrago, aguardaba impaciente en 
su lee lio de hojas la llegada del vencedor para galardonarle, 
como la dama al campeón que derribó mas caballeros al enér 
gico bote de su lanza en el torneo que habia de proclamar-
la reina de la hermosura. 
Preso entre dorados alambres, abarcando con la vista la 
inmensidad del espacio, y no pudiendo tender las alas sino 
en el muy limitado de su prisión, tenia yo un gilguero ha 
ce algunos años: lo miraba con esa cariñosa protección que 
inspiran los séres débiles é inofensivos, protecci m y cariño 
que son con frecuencia e.-tériles, puesto que no alcan/an á 
-devolver la libertad á un sér nacido exclusivamente para 
vivir en ella. Cantaba, que era una delicia escucharle : yo 
atendía con solicito esmero á las cortas necesidades de la 
vida, y él me recompensaba cumplidamente viniendo hácia 
mí con las alas tendidas, y piando amorosamente siempre 
que me acercaba á su jaula para distraerle con alguna ca-
ricia. A veces me contestaba con un acento tan melancóli-
-co, tan conmovedor, que no parecía sino que me estaba pi-
diendo una prueba mas elocuente de cariño. que para él no 
podia ser otra que la devolución de la libertad que le habia 
robado, pero no me atrevia á concedérsela. Aquel ave ino-
cente estaba acostumbrada al ocioso regalo de su prisión; 
]a libertad probablemente le mataría. 
Tres eran las alegrías de la ventana de Consuelo: una 
maceta de encendidos claveles, un gilguero que venia á pi-
car las hojas y un rayo de sol. Y no digo nada de cuando 
el encantador semblante de la jóven presidia á tan poética 
trinidad; aquello no era ya alegría; era felicidad inmensa. 
Los que aseg irán que la felicidad para el hombre con 
.siste en el dinero, y para la mujer en el lujo y en los hala 
gos, no saben lo que se dicen. Consuelo no tenia otro lujo 
que el perfume de sus claveles, ni mas lisonjas que el ca-
lor amoroso del rayo del sol y la visita cuotidiam del pa-
jarillo; y, sin embargo, tenia atolondrada la calle con sus 
aleares canciones y sus ingénuas car-ajadas. 
Yo gozaba entonces de todas las delicias que lleva con-
sigo una herencia, y vivía tan triste, por lo menos, como mí 
gilguero en su jaula. 
La existencia de Consuelo y la mia contrastaban tan 
enérgicamente como la del ave feliz que todas las mañanas 
iba con el rayo del sol á alegrar la ventana de mi vecina, y 
la del ave desdichada que gemia entre sus rejas de oro. 
Los contrastes han herido siempre mi amaginacion con 
prodigiosa energía: donde quiera que veo un contraste, 
allí está todo el interés de mi alma. ¿Cómo había de ser in-
diferente al que la existencia de una mujer joven , hermo 
sa y alegre formaba con mi propia existencia aburrida y 
melancólica? Claro es que me propuse averiguar el secreto de 
aquella felicidad tan grande y al mismo tiempo tan mo-
desta. 
E l medio era muy sencillo: consistía en aprovecharme 
de la vecindad para estrechar relaciones con la vecina: la 
felicidad tiene .indudablemente algo de contagiosa, y yo 
quería exponerme al contagio. 
Hubierase dicho que el gilguero de mi jaula compartía 
mis sentimientos, porque él, tan alegre, tan bullicioso, dió 
en no cantar sino durante los escasos momentos en que el 
otro gilguero libre picaba las hojas y aspiraba el perfume 
de los claveles. 
Creo firmemente que á no ser por la oportuna interven-
ción de las preocupaciones sociales me hubiera contagiado; 
pero la envidia que me inspiraba Consuelo estaba á cíen le-
guas de convertirse en amor, y aquella mujer no podia 
comunicar su felicidad sino amando y siendo amada. Yo 
estaba demasiado alto para descender hasta ella. Yo ocu-
paba en la sociedad una posición distinguida; tenia hono-
res, bienes de fortuna, un porvenir que me énvidiaban p u -
chos, y á nadie trataba que lo tuviese malo. 
Consuelo era lisa y llanamente una costurera; no vivía 
mas que para su trabajo, sus claveles , su pájaro y su rayo 
de sol. Allá en las altas horas de la noche, cuando me re-
tiraba á mi casa después de haber derrochado el dinero y 
la vida en espantosas crápulas, con cuyo infernal ruido pre-
tendía yo ensordecer los gritos desgarradores de mi alma, 
miraba á la ventana de Consuelo, y veía luz por entre las 
rendijas: estaba trabajando. A l amanecer, una voz dulce y 
suave acariciaba mi sueño y me conmovía el alma ; era que 
Consuelo saludaba con sus cauciones el rayo de sol que le 
llevaba la luz y al ave que le había despertado con sus 
trinos. 
Entonces mí gilguero cantaba con un acento particular, 
con un acento que me desgarraba el corazón, sin saber por 
qué ; se revolvía inquieto en su jaula; saltaba de la caña al 
suelo, del suelo á la reja, esponjaba la pluma, removía con 
el pico el alpiste , el agua, y vuelta á saltar y vuelta á ato-
londrarme con sus trinos; parecía como que hinchado por 
el orgullo, pasión de que no están libres ni aun las aves mas 
inocentes, decía á su compañero: 
—¿Qué vale tu libertad comparada con mi opulencia? Tú 
vives a la intemperie, yo en salón opulento ; tú fabricas tu 
nido con hojas secas, yo lo tengo de oro; tú vives de las 
migas de pan que te dan de limosna, ó del grano de trigo 
que robas en la era; mira el caso que hago yo de mis pro-
vistos graneros. 
Pero el gilguero de la vecina no hacia caso de tan pom-
poso discurso; tendía el vuelo y perdíase en la inmensidad, 
como sí nada le hubiera dicho el afortunado prisionero. 
Otro tanto me sucedía con aquella mujer: cuanto mas 
procuraba hacerme su amigo, menos ocasiones me daba de 
lograrlo ; nunca dejó de contestará mi saludo, ni se negó á 
que se cruzasen nuestras palabras, ni cerró los oídos á mis 
lisonjas; poro el término obligado de nuestras conversacio-
nes era una carcajada por su parte , y una amarga sonrisa 
por la mia. 
—¡Pobre gilguero , me dijo una mañana cuando acababa 
de hacer caricias al suyo! ¡Qué mal cuidado debe estar en 
tre hombres! 
—¿Lo quiere Vd. ? yo se lo regalo con mucho gusto. 
—Si lo tomase seria para darle libertad. 
—Seguramente no Je volveríamos á ver. 
— Y haría muy bien en no acordarse del amo que lo sa-
crifica á un capricho. 
No se por qué me pareció que con estas palabras me re-
convenía Consuelo : había en ellas cierta especie de profe 
cia que me aterraba. Yo no era digno de |que aquella mujer 
me abriese su corazón; yo le hubiera restituido la libertad 
de que la privaba el trabajo ; pero no generosamente , sino 
para sacrificarla al capricho de poseerla un momento. 
A pesar de estas sensaciones con que Consuelo hería las 
fibras mas sensibles de mi corazón , yo no la amaba, no 
podía amarla; el mundo se hubiera reído de mí y nada me 
infunde tanto miedo como el ridículo: no había medio de 
salvar la barrera social que nos separaba. Sin embargo, la 
felicidad de aquella mujer era mi pesadilla; la envidia que 
me consumía iba tomando proporciones verdaderamente 
alarmantes. Mí único rato de buen humor era el que dedi-
caba á hablar con Consuelo. Tanto se identificaba conmigo 
el pobre gilguero de la jáula, que á semejanza mia no can-
taba mas que al ver al otro gilguero retozando en la maceta 
de claveles. 
Una noche de verano volví á mi casa mas tarde que de 
costumbre ; había derrochado una buena porción de la vida 
y mi alma se lamentaba del vacío ; el corazón se me opri-
mía en su cárcel estrecha; el aire que respiraba me parecía 
pesado ; tenía miedo de acercarme al lecho ; temía que al 
levantar la ropa iba á aparecer mí tumba. 
Me senté al/balcón para buscar algún alivio en el fresco 
ambiente de la noche: el lúgubre y misterioso silencio de 
la naturaleza estaba en armonía con la disposición melan-
cólica de mi alma. Las tinieblas se iban hundiendo pesada-
mente en el horizonte; la ciudad empezaba a recobrar su 
animación perdida ; la claridad era cada vez mas brillante; 
en Oriente resplandecía un disco de fuego y el primer rayo 
de sol inundó de luz y de alegría la ventana de la pobre cos-
turera. Yo no quise retirarme sin que la angelical sonri-a 
de Consuelo diese alguno á mi corazón, y esperé; pero en 
vano. E l rayo de sol había convertido en un torrente lumi-
noso todo el espacio ocupado por la ventana ; el gilguero se 
habia cansado de trinar y de saltar alegremente por entre 
las ramas; la ventana no se abría, y el pobre animal espe-
raba inútilmente las migas de pan con que solía obsequiarle 
su generosa amiga. 
Cansado de esperar, acaso resentido de aquella no pre-
vista decepción, se paró un momento, prestó atención pro-
funda al canto impaciente del pobre compañero que se con-
sumía dentro de la jáula, y déla ventana de Consuelo saltó 
súbito á mí balcón. 
No hay palabras con qué describir la alegría frenética 
del prisionero; parecía mentira que en un cuerpo tan pe-
queño cupiese tanta felicidad. Abriendo las alas como para 
estrechar amorosamente contra su seno á la dulce pareja 
recorría impaciente todos los estremos de la jáula, asoman-
do por entre los alambres su pintada cabeza por si alguno 
podia abrir espacio á su afán y á su cuerpo ; el gi'guero de 
la vecina con el pico entreabierto, seguía los movimientos 
rápidos del prisionero como sí acechase el momento opor -
- enjaulado se fijaSn t r i « ^ 
veces furiosos, otras como haciéndome un» • en í í w 
del vaso agitada voluptuosamente por el m SUplie4;elU? 
animal imprimía á la jáula parecía convi?iV«?Íetltoq5S 
me los dpvnroK» T,luaries i 
tuno de cambiar un beso de amor • ambo7~~v~ ~~ 
te y los menudos ojos del enjaulado SP fl-ú*^n tri 
i úp l a Í5 , , 
en sus ondas el fuego que ios ^ev raba^rî ?68 > S i ! 
tinto los condujo á aquel sitio. ¡Qué trÍno«H r 1 * 1 * ? 
gría! ¡ Que manera tan sublime de desprifar ^ ^ 2 ! 
de un hombre ! ¡Que prueba tan elocuent* ^ 
los animales! ¡Como acercaban sus picos v i l a P » í i ? 
en el vaso y volvían á acercarlos dándospL 08 8,11ae»2 
bálsamo bienhechor de la felicidad I Era ani u*0 al Kt*Í 
pestadque rugía y se desencadenaba dent^ ^ 
de agua. odeuiu^ 
Aquel espectáculo me conmovió y abrí la f 
jáula ; al acercarme voló espantado el £»ilenPr^pill4<iek 
posarse en la ventana de Consuelo como hm; hei 
gio inaccesible para mí. E l prisionero no tarH?Ddo UI1 ^ 
der el favor inmenso que acababa de hacerle - f 1 ^ P l i -
con su enamorada pareja que ya le aguardaba •reD,liai 
y tendiendo ambos el vuelo por la región inrnp ^ l * * " * * 
no tardaron en ocultar á mí vista su inmensa 
—¡ Hacen bien! esclamé: ¡ pobres aves! LftVfntUrí-
incompleta cuando se goza delante de testi&o ^ 
profanos: no quiere mas mundo que los dos p ^ k * * 
que se anida. ¿Por qué no he de hacer yo otro t??11,*8 
qué no he de vencer absurdas preocupaciones (IPI ^ 
egoísta? ¿Por que no he de buscar la dicha donde í ? * 
encuentra; Harto tiempo he sido insensato- h í * * 
pensar con cordura. Estoy decidido: mp P O ' ^ 0ra 68 J** 
Chacha. Caso 0011 
Aguardaba con impaciencia el momento de H.ri 
agradable noticia: aumuie resuelto á romper con 1 ^ 
A ^ i n f l u j o ^ 
yo ser a n t i p ¿ 
T  
cupaciones sociales, todavía estaba bajo suínfl 
rarme á considerar que muy bien podía yo serTnt̂ 1*' 
para Consuelo , me parecía cosa muy natural Qu P"** 
humilde y pobre costurera se aoresurasp Ó K^JL? ÍV* 
tuna que conmigo y mí dinero iba á buscarla l u L Í 
nos podía esperarlo. 
Al fin la ventana se abrió y apareció Consuelo nofn 
compañía de un hombre. ¡Que horrible sospecha c S * 
mi mente! Aquel hombre habia pasado la noche en su 
Apenas tuve fuerzas para devolver á la ióven «¡n «fn. 
saludo. aíectao» 
-Vecino, está Vd triste , me dijo después de un rato 4 
silencio. ¿Le ha pasado alguna desgracia? ¡ Ah' E«t»k 
jaula vacía...! j Ya comprendo...! ¿Se ha muerto el ' 
¡ Pobre animal! 
- No, señora, es que le he dado libertad esta mañana • 
que visitaba á Vd. todos los días se cansaba de esperarle T 
quise que tuviera compañía en su soledad. 
Pronuncie estas palabras con cierto acento de reconveB-
cion; pero Consuelo no dió señales de haberme entendido 
— j E s verdad! esclamó: embebida en mi felicidad meh' 
olvidado de ese pobre pajarillo ; pero el sabrá perdonannf 
puesto que también es feliz, y tendrá sus momentos de 
egoísmo. Anoche me he casado, vecino: presento á Vd. 
mí esposo Jacinto Vázquez, tapicero y ebanista. Cá>ese fu. 
pronto, y él adornará la casa : los amigos han de serTir». 
ra algo. Ahora vamos á pasar en Carabanchel el dia de tor-
nabodas. Si Vd. quiere acompañarnos .... 
—Gracias, contesté secamente , y me separé del balcct 
haciendo un brusco movimiento. 
Pero una fuerza superior á mí voluntad volvió á Uerar 
me á aquel sitio. Los recien casados salían á buscar el óm 
nibus que había de conducirlos á Carabanchel; ellos tam 
bien, como las aves enamoradas , iban á gozar su ventun 








Los vapores-correos de A . López y compañía hu 
establecido las salidas siguientes: 
L I N E A TRASATLANTICA. 
Salidas de Cádiz, los dias 15 y 30 de cada mes, á la nnadeli 
tarde para Santa Cruz de Tenerife, Puerto-Rico, Habana, Sial 
y Vera^Cruz trasbordándose los pasajeros para estos dosnlli' 
mos puntos en la Habana, á los vapores que salen de allí, el 
y 22 de cada mes. 






















Cádiz ala Habana: primera clase, i SO pfs.; segunda c * 
120 pfs.; tercera clase, 50 pfs. - j ^ 
Camarotes reservados de primera cámara de solo dos 
a Puerto-Rico, 170 pesos, á la Habana, 200 id. cadalltCJ|Bf. 
E l pasajero que quiera ocupar solo un camarote de 
ras, pagará un pasaje y medio solamente. 
Se rebaja un 10 porlOO sobre dos pasajes, al que 
billete de ida y vuelta. . ̂  ^ 
Los niños de menos de dos años , gratis, de dos a • 
medio pasaje. 
L I N E A D E L MEDITERRÁNEO. 
Servicio provisional para el mes de ag0C:t0•_•Sal̂ ^ Î»,|í, 
cante: para Barcelona los dias 3 y 20 á mediodía; P 
y Cádiz los dias 10 y 25 á id. M laca 
Billetes directos entre Madrid, Barcelona M»' fe 
en combinación con los ferro-carriles del M c f ' ^ ^ e n ^ ^ ' 
Para mas informes acúdase en Madrid al desp-
Alcalá, 30, y á D. Julián Moreno, Alcalá. 28. ^ 
En los demás puntos os respectivos consigna 
Por todo ¡o no firmado, el secretario de h 
Madrid. 1866: Imprenta á cargo de D. Benigno 
























C R Ó N I C A H I S P A N O - A M E R I C A N A . 15 
E X P O S I C I O N U N I V E R S A L D E 1 8 6 7 . 
GUIA DE IOS COMPRADORES EN P A R I S . 
H A L L E Y 
P R O V E E D O R P R I V I L E G I A D O 
DE 
$ . M . E L E M P E R A D O R . 
G A L E R I A D E V A L 0 1 S , P A L A C I O R E A L . 
U E N P A R I S , 143 Y 145. 
v • píoecial de cruces de órdenes francesas y españolas . Unico fabri 
Fa A l m a c é n en el Palacio Real, por mayor y menor. 
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CASA F A U V E T , P A R I S , N U V I . 4 , R U E M E N A R S . 
CASA PALMIRE AGREGADA. 
Privilepi ida de SS. MM. la emperatriz de los franceses, la reina de Ingla-
.n, la reina de E<paña para las toilett s de corte, trajes de baile y de visita, 
trouseaus. canastillas de boda. Se encarga de la espedicion de todos los ar-
tículos concernientes á la toilette de señoras. 
E-te establecimiento, uno de los mas recomendables de París, goza de una 
mnde reputación entre las señoras de la alta sociedad para el buen estilo de 
«u« modas, la puntualidad con que sirve los pedidos que se le bacen y la le-
gitimidad de sus precios. % 
P O R C E L A N A S C R I S T A L . 
^̂ TEÍIPOSÍTIOKS 
Maiso 
L A SOMBRERERIA 
de Justo Pinaud yAmour rué 
Richelieu 87, en París, goza 
de reputación europea, justa-
mente merecida por su esme-
ro en complacer á sus parro-
quianos y por el esquisito gus-
to de sus modelos de sombre-
ros adoptados siempre por los 
elegantes. 
OPTICA. 
CASA D E L I N G E N I E R O C H E V A L L I E R 
ÓPTICO. 
El ingeniero Ducray-Chevallier, es 
único sucesor del establecimiento fun-
dado por su familia en 1840. Torre del 
Reloj de Palacio , ahora plaza del 
Puente nuevo 15 en París, enfrente 
de la estatua de Enrique IV.—Ins-
trumentos de óptica, de física, de ma-
temáticas de marina y de mineralogía 
5 PASAJE DE PANORAMAS, 
GRAN GALERIA, TiÚM. 5, PARIS 
Ant igua casa Brasseux, BELTZ', 
sucesor. 
Medallas de hon 'r e>ilas exposiciones. 
Grabador de S. A. I . la princesa 
Matilde. 
Grabados en piedras finas y meta-
les, tarjetas, etc. 
Especialidad en sortijas ñamadas 
Chevalicre y objetos de capricho. 
GÜERLA1N. 
ODIOT. 
72, rae basse du Rempart.—París. 
Servicios de mesa de plata, centros 
centros de mesa, y toda clase de ob-
jetos de plataartísticamcntelabrados. 
TAHAN. 
LUCKKGIA FimcO ESl'AÑOLA, 
C. A. SAAVEDRA 
ParisSD. rueTaitbout. Madrid, calle 
del Sordo, 31, ante- Esposicion es» 
tranjera. calle Mayor, 10, so encarga 
de ios giros y negociaciones de valo-
res entre España, Paris y Londres y 
demás capitales de Europa. 
% BOULEVAR DES 1TALIENS. 
París. 
i I " proveedor privilegiado de 
*'1. la emperatriz de los franceses, 
rfan medalla en la exposición de 
wndres.meda la de primera clase en 
'«exposición universal de París Som-
Tnilas y paraguas, géneros de moda, 
•«ones, látigos y fustas. 
J D O U S n D E L . . 
2, rué 7 rijurhef,cerca de la Maielcine, Paris. 
Peluquero para señoras. 
Pastillas de postizos, aita novedad. 
Dos magníficos salunes. 
A L M A C E N D E M U S I C A . 
B R A N D U S . 
103, rué Richelieu, auloin du boulcvarl des 
Jlaliens, Paris. 
Se alquilan pianos nuevos á 20 fran-
cos al mes. 
Abono á la música 5 francos al mes, 
30 al año. 
ebanista del emperador, Paris, calle 
de la Paix, esquina al boulevard des 
Capucines.—Estuches de viaje, porta-
licores, cofrecitos para joyas, pupi-
tres, tinteros, carteras secantes, mué-
blccitos para s ñoras, mesas, escrito-
rios, pilas para agua bendita, reclina-
torios, estantes, jardineras, copas y 
objetos de bronce, porcelanas monta» 
das. Los productos de esta casa que 
reúnen casi todos ¡os ramos de la in* 
dustria parisién , han obtenido las 
medallas de primera clase de las es» 
posiciones universales y justifican su 
reputación de obra de arte y de gusto 
E H R L E R , 
FABRICANTE DE CARRUAJES, 
51, rué de Pontliicu, Paris. 
Perfumista privilegiado de S. M. la 
emperatriz. 
15, rué la Paix, París . 
CALZADO DE SEÑORA. 
RUE DE L A PAIX.—PARIS. 
En Londres en casa de A. Thier-
ry, 27, Regent Street. En Nueva-York 
en casa de los señores Hi l y Colby, 571, 
Broadray. En Boston, en cása de va-
rios negociantes. Viault-Esté zapate-
ro privilegiado de S. M . la Empera-
triz de los franceses. Recomiéndase 
por la superioridad de los artículos, 
cuya elegancia es inimitable. 
FLORES ARTIFICIALES 
CON P R I V I L E G I O E S C L U S I V O . 
CASA T I L M A N . 
E . Coudrejócen y compañía, suce -
sores. 
Proveedor de SS. M M . la Empera-
triz de los franceses y la Reina de In-
glaterra, rué Richelieu , 104. París. 
Coronas para novias, aloróos para 
bailes, flores para sombreros, etc. 
P A Ñ U E L O S D E MANO 
L. CHAPRON. Á LA SUBLIME PUERTA, 
11, rué de la Paix, Paris. 
Provee lornrivilejiado de SS.MM. el Empe 
rador y la Emperatriz, de SS. MM.Ia Reina 
de Inglálerra, el Key y la Reina de Baviera 
de S. A. I . la princesa Matilde y de SS. AA 
mi. el duque Maximiliano y la princesa Lui-
sa de Baviera. 
Pañuelos de batista, lisos, bordados, desde 
nueve sueldos a 2.00U francos. Se bordan ci 
fras, coronas y blasones. Sus artículos han 
sido admitidos en la esposicion universal de 
París. 
Proveedor privilegiado de S. M. 
emperador de los franceses. 
Carruajes de todas clases. 
el 
A LA HALLE DES IN0ES 
ÍÜp&iaU iadde foulars 
paravesíi los y pañuelos 
26 pasage V rdeau, 26. 
Esta casa es la mas im-
portante y la única en 
que se bullan los mas 
hermosos y variados 
surtidos de vestidos de foulard. 
Proveedor de varias cortes. 
Casa de confianza; se envían franco mues-
tras si se piden. 
AHTICULOS DE MODA-
C I N T A S Y G U A N T E S . 
A L A V I L L A DE LION. 
Ranson é Ibes.—Paris. 6, 
ruédela Chausséed'Anlin. 
Proveedores de S. M. la Empe-
ratriz y de varias crtrtes estran-
jeras. Esta casa, inmediata al 
boulevard de los Italianos, y cu-
ya reputación es europea, es sin 
duda alguna la mejor para pasa-
manería, merceria, etc., etc. La 
recomendamos á nuestras viaje-
ras, para ia Esposicion de Lon-
l ^ d r e s . 
fe] 
9 
BARNICES EX-TRAFIMS CON ALCOOOL, 
especiales para barnizar el cobre, 
bronce, plata, melchor, estaño, hier-
ro y zinc. Barnices conservadores.— 
Id. para imitación de dorado —Idem 
para todos colores, para flores, apara-
tos para gas, juguetes, cápsulas par» 
botellas. 
Barnices para instrumentos ópticos 
y de precisión.—Id. para la fotogra-
fía.—Id. para objetos torneados, con-
cha, búfalo, madera, vidrio, etc., etc. 
A Dida, ingeniero químico, Paris, 
rué Popincourt, núm. 9. 
M U E B L E S . 
Mueblajes completos, 76, faubourg 
Sainte-Antoine París.—CASAKRIE-
GER y compañía, sucesores; CosseRa-
cault y comp.—Precios fijos. 
Grandes fábricas y almacenes de 
muebles y tapicerías. 
VENTAS CON GARANTIA. 
Medalla en varias esposiciones de 
París y de Londres. 
BOULEVARD DES 1TAL1ENS. 
27.—PARIS. 
CAZAL, proveedor privilegiado de 
S. M ia Emperatriz de los franceses. 
Gran medalla en la Esposicion de 
Londres, medalla de primera clase en 
la Exposición universal de Paris.— 
Sombrillas y paraguas géneros de mo-
da, bastones, látigos y fustas. 
G A S A Du: C O N F I A N Z A . 
HENRY DE BYSTERVELD. 
5, faubourg St. Uonoré, piso 1.°, París, 
('cerca la Madtleine.) 
Autor privilegíelo del Album de to-
cados, modas, p umas, flores, adornos 
y postizos de cabello para señoras. 
Proveedor de varias cortes.—En-
víos por el correo. 
PILDORAS DEHAUT. — EsU 
nueva combinación, fundada so-
bre principios no conocidos por 
los Dwdieot mtiguos, llena , con 
nna precisión digna de atención, 
todas lascondicionesdel problema 
del medicamento purgante.— AI 
«ves de otros pnnrativos, este no 
ohra bien sino cuando se toma 
con muy buenos alimentos y be-
bidas fortificantes. Su efecto es 
sejnro, al paso que no lo es al 
dúsis. 
it 7^^^^^ ju ,     l   l 
" " U edjVÍ í.01/08 Pnrpatiros. Es fácil arredar la Osis, 
^ ' U .n¿* il,(1e ^ Peonas. Los niñns.los an-
* fiuUv„,i 01105 ^ ' ' l ' lados lo soportan sin dificnltad. 
•« eownM^ P*"* '",r!f:,rs« . 'o bora y la comida qn« 
í " cinrüjnu Sesnn s"s "«"P^iones. La molestia une 
í*1 «liOínur-iL' *sland? completamente anulada p r la 
^ ^ T i n S ; - ? 0 4 * ! halla r''i'ar0 "'S""0 eu Purgarse. 
I****» m •/'•d!U— 1-,JS mtdicns qne em^lfan este m-dio 
i?" Pwo 6 n«, f04 q"? se "'epnen i purgarse so pretexto 
C £ r a o r dí debilitarse. Lo Silatado 'del tra-
C Í ^ p i o , .1 nnV^_nn ob!ita"ilo. y cuando el mal eiije. 
C ^ w n e o É ofS • vclnte veces ««guidas, no te tien» 
2 * « » Í U ton ..nV 1 suspenderlo antes de concluirlo. — S*1^^. I T mas PrecioMs. cnanto que se trata d< 
Zr,M- M/arrM '"mores, obttrucciones. afeccione! 
C?1 ««I» i nn.' 2 muchas otras reputadas incurable», 
•7*^'»» la /„.Í,P^ Í̂:*C,0I1 «fu'31, y reiterada por largo 
^maíial í l " " " SeUlla<1» 1™ " d> g r a & . 
T ? » Unnrí i r , > ^ " * • 1 en '** buenas 
«¿Hsüo? cen, * A'n'!r,CÍ- c*3" de 10 r t . . y de 10 r». 
^ ^ - S e i w ' ^ e ? . Madrid.-Simon , Cald eron, 
C ^ " ; y J u f S ' ^ r r a a n o s . - M o r e n o Níquel 
^ccs. ia5 provincias los principaleg fariña-
E N F E R M E D A D E S S E C R E T A S 
CURADAS PRONTA Y R A R I C A L M E X T E CON E L 
VlñiO DE ZARZAPARRILLA y l o s BOLOS DE ARMENIA 
D L 
DOCTOR C H L A L B E R T 
DE 
PARIS 
Medico de la Facul tad de Paris, profesor de Medicina, Farmacia y Botán ica , ex-farmacéut ico de 
los hospitales de Paris, agraciado con var ias medallas y recompensas nacionales, etc., etc. 
Los B O L O S del Dr. C H . . « E . B F . K T curan 
pronta y radicalmente las C ^ o n o r r r a s . aun 
las mas rebelde* ó inveteradas, — Obran 
con la niisn'i éiifacia para la curación de las 
PScrea U l u n c a i t y las O p i l n c i o i i e s de las 
mujeres. 
E L V I S O tan afamado del Dr. C n . A L B E R T lo 
prescriben los médicos mas afamados como el D e p u r a t i r o 
por excelencia para curar las K n f e r i i i c d a d e M s e r r e l u a 
r.-.as [nTeteiS«&5, ÍW I j l c e r a » . H e r p e s , l H c r o í u l a s , 
( ¿ r a u o N y todas ias sc: :r ;oniasác ia saub-re y de ics hsaMfts. 
E L T U A T A M i F . ü T O del Doctor € H . A i . n i . i i T , elevado á la al tuia de los progresos de la 
ciencia, se halla exento de mercurio, evitando por lo tanto sus peligros; es facilísimo de seguir 
tanto en secreto como en viaje, sin que moleste en nada al enfermo; muv poco costoso, y puede 
seguirse en todos los climas y estaciones : su superioridad v eficacia es t án ' jus t i f i cadas por treinta 
ottos de un éxi to lisongero. — (Véanse las instrucciones que a c o m p a ñ a n . ) 
DEPOSITO general cn Paris, ruc Montoreucil, 19 
Laboraforios de Calderón. Simón Escolar, Somolinos.—Alicante. Soler y Estruch; Barcelona 
Oviedo, Diaz Argüelles; Gijon, Cuesta; Albacete, González Rubio; Valladolid, González y Regue-
ra; Valencia, D. Vicente Marin; Santander, Corpas. 
BELLEZA DE LAS SEÑORAS 
PLANCHAIS, PERFUMISTA, 
úni ro privilegiado por el 
AGUA DE FLOR DE AZUCENAS 
PARA LA TEZ, 72, rué líasse 
du-Kompart, Paris. 
El AGUA DE FLOIl DE LIS es higiénica: 
impide las arrugas, bace desaparece 
las pecas, las grietas del culis y los 
barros. 
Kn efecto sus virtudes son realmente 
extraordinarias. Esta agua restituye al 
cütis aquella finura y suavidad que solo 
parecen propias á ia juventud.Todasofiora 
celosa de la berm^sura de su tez, recur-
rirá al AfiUA DE FI.OIl DhLlSy de seguro 
se generalizará su uso. — PRKCIO 16 R*. 
Depósito de ia tintura DESNOUS, la 
única que se empica sin de&engra^ar e. 
pelo. 
Kn Madrid, la Agencia Franco-Espa-
flola, 31, calle del Sordo, antesExposiclun 
estranjera, sirve los pedidus. 
Ventas por menor, D. Cipriano Miró, Are-
nal 8. 
16 
O R G A N O S 
de la casa a l e x a n d r e padre é hijo, 
39, R U E M E S L A Y , P A R I S . 
Unico depositario y único agente encargado de nombrar los de provincias, 
D . C. A. Saavedra. director y propietario de la Agencia franco>española; en 
París, rué Taitbout 55. antes rué Ricbelieu 97, y en Madrid. Agencia franco-
española, calle del Sordo, 31, antes Exposición extranjera, calle Mayor, 10. 
ÓRGANOS DESDE 700 REALES HASTA 6,000, 
Exposición universal, París, 1855. 
Una med dla de bonor, única para Exposición universal, Lóndres, 18G2. 
«sta industria, fué concedida á los se-
ñores Alexandre, padre é bijo, después 
de un brillante concurso en la Acade-
mia imperial de música. 
PRECIOS 
Organos para iglesia y en en 
salón. Paris. Madrid. 
Frs. Rs. 
II. 11.—1 Juego. 4 oc-
tavas, caja cao-
ba 115 700 
17.—1 id. , 5 id. , 1 
reg.. encina.... 230 1,000 
3.—1 id. , 5 id., 3 
id., caoba 280 1,200 
2.—2 id. . 5 id., 10 
id., id 500 2,100 
1.—1 id.. 5 id , 14 
id. , id 700 4,000 




sión, caja palo 
santo 425 1,900 
2 id. , 2 id., 10id., 
idem 700 3,000 
1 id. ,4id. ,14id. , 
idem 1,100 6,000 
Adrertencia para el clero y el comercio—A los señores curas párrocos de las 
iglesias y fábricas concederemos para el pago el piazo de un ano, ó bien veri» 
ficándola al contado, 6 por 100 de rebaja sobre los precios de compra en Espa-
ñ a En el primer caso, los órganos qnedarán, hasta satisfecho su precio, de la 
propiedad de la casa Saavedra, la cual se reserva el derecbo de revindicacion. 
—Concederemos toda la rebaja posible á los comerciantes que nos favorezcan 
con sus pedidos. Si prefieren con los gastos de trasporte y adeudo, nuestra 
casa de París, 55, rué Taitbout, los expedirá con la misma rebaja que la casa 
Alexandre padre i hijo. En provincias en casa de los depositarios de la Agencia 
franco-española. 
Una medalla de premio fué conce-
dida á los Sres. Alexandre padre é bijo 
por la nueva construcción de armo-
niums, y por su bajo preciocombinado 
con su escelente fabricación y pureza 
de sonidos. 
Los órganos de 700 rs. tienen la 
fuerza sunciente para servir en las 
iglesias, y pueden usarse también pa-
ra la música de salón. Toda persona 
que tenga algunas naciones de piano, 
puede tocar este instrumento á la pri-
mera vez. 
Estos órganos no exigen ningún 
entretenimiento ni gasto ae afinación. 
Anotamos aquí los ¿recios deventa en 
París y Madrid, á nn de que el público 
se convenza del ñoco aumento que tie-
nen estos, no oostance los elevados 
gastos de trasporte y el 20 por 100 de 
aduanas que marca la partida 371 del 
arancel. 
PILDORAS DE M O R Í S O N , 
PRESIDENTE DE L A J U N T A B R I T A N I C A DE S A N I D A D . 
Son estas pildoras, compuestas de vejctales, una verdadera medicina uni-
versal, y destruyen la causa misma de todas las enfermedades. Garantizan 
sus propiedades una boga no interrumpida de cuarenta años y mas de qui-
nientas mil curas, algunas casi providenciales. E l depósito principal de París, 
en la farmacia de Moulin (sucesor de Arthaud). rué Louis le Grand, núme-
ro 30. En Madrid á 10 rs. caja en las boticas de Sánchez Ocaña, Moreno Mi-
quel y Escolar. La agencia franco-española, calle del Sordo, 31 (antes Expo 
posición Extranjera, calle Mayor), sirve los pedidos. En provincias sus depo-
sitarios. 
A G U A DE 1,08 JACOBINOS D E B 0 Ü K N . 
Inventada por estos religiosos y preparada por los hermanos GASCABD, que 
poseen su secreto. Es antipoplética y estomacal por excelencia, y muy eficaz 
contra laparalis s. mareos, digestiones difíciles, la gota, el cólera, etc. En el 
vidrio de los frascos hay un padre jacobino y la firma GASCARD FUERES 
Depósito general en Rouen (Francia), 47, rué de Bac. En Madrid á 12 rea-
les frasco. Sánchez Ocaña y Moreno Miquel. En provincias en casa de los de-
positarios de la Agencia franco-española, 31, calle del Sordo, antes Exposición 
extranjera, la cual trasmite los pedidos. 
ESTOMACAL. V I N O D E B E U M . FEBRIFUGO. 
Vino de í alermo con quina y colombo. 
A N A L E P T I C O S U P E R I O R , E S G 1 T A N T E R E P A R A D O R , 
ordenado por los médicos franceses y extranjeros á los niños débiles, mujeres 
delicadas, convalecientes y viejos debilitados, y también para las neurosis, 
diarreas crónicas, clorosis, etc.—Ver los artículos y apreciaciones de l'Abeille 
medicale, Gazellc des hospilaux, (te. 
Principales depósitos: Lyon, farmacia Fayard. rué del'Imperatrice. l;Pa-
rís, rué de la Feuillade, 7; en Madrid trasmite los pedidos la Agencia franco-
española, calle del Sordo, 31, antes Exposición Extranjera, calle Mayor, 10. 
Por menor, á 20 rs., Sánchez Ocaña, Escolar, Moreno Miquel; en provincias 
los depositarios de aquella; en Florencia, Roberts; Bruselas, Delacre; y en las 
principales farmacias. (2,345) 
m/-./-, Las verdaderas pastillas pectorales de la ERMITA 
A^O A Í A N I l l ^ l de España compuestas de vejctales simples, in-
Í J \ f L i L H i j ventadas v preparadas por el profesor de B E R-
iNARDINI, miembro de la academia de química de Lóndres, son las únicas 
que curan prodigiosamente las afecciones de pecho, como son: la tos, la an-
f ina. la gripe, bronquitis, tisis de primer grado, ronquera y voz velada y de-ilitada de los cantores y dec amadores. 
Véndese en Madrid y provincias á 6 rs. caja en casa de los depositarios de 
Ja Agencia franco-española, 31, calle del Sordo, antes Exposición Extranjera, 
la cual trasmite los pedidos. (A. 2,430). 
ESENCIA DEPURATIVA CONCENTRADA 
SE YODURO DE PuTASA DEL DOCTOR DUCOUX DE POITIERS CONTRA LAS 
E N F E R M E D A D E S C O N T A G I O S A S . 
Este poderoso depurativo no es solamente el complemento obligatorio de 
todo tratamiento en los casos primitivos, sino que cura igualmente en todos 
los demás, paralizando los efectos mercuriales cuando estos se manifiestan. 
Es también eficaz contra los reumatismos y las afecciones herpeticaS de la 
piel, y puede sustituir con ventaja á todo los de su clase. 
Depósitos: en Madrid. Sres. Sánchez Ocaña, Príncipe 13, y Escolar, pía-
zuela del Angel, 7. La Agencia franco-española, calle del Sordo, núm. 31, 
antes Exposición extranjera, sirve los pedidos. En provincias, sus deposita" 
TÍOS. 
F A R M A C I A DE B O G G I O . 
13. nilK >EUVE DES PKTITS CHAMPS, PAIU'S. 
KOUSSO DE BOGÍÍIO contra la solitaria, única aprobado. Precio 
en España, el frasco 80 rs. 
SINAPISMOS inalterables hasta en el mar, la hoja para cuatro sina-
jpismos . § 
BOMBONES VERMIFUGOS contra las lombrices intestipales, el 
frasco 10 
T A F E T A N FRANCES para cortaduras, llagas, etc., el estuche. . . 19 
» » el librito.. . 4 
H AHINA DE MOSTAZA inalterable hasta en el mar. el bote. . . n 
HARINA DE LINAZA, inalterable hasta en el mar, el boté. . . . 8 
Estos dos últimos productos, asi como los sinapismos, tienen la inmensa 
propiedad de producir con muy poca cantidad, su acción casi instantánea-
mente y con mucha energía. 
Venta al por menor en Madrid, en las farmacias de los Sres. Sánchez 
Ocaña. Escolar y Moreno Miquel. La Agencia franco española, calle del Sor-
do, 31, (antes Exposición extranjera, calle Mayor 10), sírvelos pedidos. En 
provincias sus depositarios, y en las buenas farmacias. 
L A A M É R I C A 
P A S T A Y J A R A B E DE B E R T H É 
A LA CODÉINA. 
Recomendaiios por todos los Médicos contra la gripe, el catarro, el garrolillo y 
todas las irritaciones del pecho, acojidos perfectamente por todos los enfermos que 
obtienen con ellos alivio inmediato á sus dolencias, el Jarabe y la Pasta de Bevthé 
han dispertado la codicia de los falsificadores. 
Para que desaparezcan estas sustituciones censurables en 
alto arado, preienímos que se evitara iodo fraude exigiendo 
sobre cada producto de Codéina el nombre de Berthé en la 
forma siguiente : 
D-:j^sito general Kisa MENIKR, eri Paris, 37, rué Sainte-Croix 
de la Bretonnerie. 
PhmrmatUm. Lauriat i t t Upüam» 
Madrid, en Depósitos Calderón, Príncipe, 13, Moreno Miquel, Arenal6, Escolar, pía 
zuela del Anjel, 7, y en provincias, los depositarios de la Exposición Extrangera. 
GOTA 
^J6 .^- tordenet V f t t i 
Vo1^ 106, amor .red<t 
tf Jo sobre h S ^ Í 
des de l o s ó r g a n í ^ 
armarios. 
place des & 0 n > 4 
¡ a s f a m l l ^ e 1 ^ 
Ca'dê on,E ĉolar•̂ .8,,,• ."o Miguel. 
en casa de los d e S ? 1 
de la Agencia E f * * * 
pañola a fraô *-
ROB B. L A F F E C T E U R . E L ROB 
Boyleau Laffecteur es el único autori-
zado y garantizado legitimo con la 
firma del doctor Ciraudeau de Saint-
Gervais. De una digestión fácil, grato 
al paladar y al olfato, el Rob está re-
comendado para curar radicalmente 
las enfermedades cutáneas, los empei-
nes, los abeesos, los cánceres, las úlceras, 
la sarna degen rada, las escrófulas, el es-
corbuto, pérdidas, etc. 
Este remedio es un específico para 
las enfermedades contagiosas nuevas, 
inveteradas ó rebeldes al mercurio y 
otros remedios. Como depurativo po-
deroso, destruye los accidentes oca-
sionados por el mercurio y ayuda á la 
naturaleza á desembarazarse de él, 
asi como del iodo cuando se ha tomado 
con esceso. 
Adoptado por Real cédula de Luis 
X VI, por un decreto de la Convención, 
gor la ley de prairial, año X I I I , el oh ha sido admitido recientemente 
para el servicio sanitario del ejército 
belga, y el gobierno ruso permite tam-
bién que se venda y se anuncien en to-
do su imperio. 
Depósito general en la casa del 
doctor Ciraudeau de Saint-Gervais, París, 
12, calle Richer. 
DEPOSITOS AUTORIZADOS. 
ESPAKA. — Madrid, José Simón, 
agente general, Borrell hermanos, 
v ícente Calderón, José Escolar, Vi-
cente Moreno Miquel, Vinuesa, Ma-
nuel Santisteban. Cesáreo M. Somo-
linos, Eugenio Estéban Diaz, Cárlos 
Ulzurrum. 
AMÉRICA.—Arequipa, Sequel; Cer-
vantes, Moscoso.—Barranquilla. Has 
selbrinck; J . M. Palacio-Ayo.—Bue-
nos-Aires, Búrgos; Demarchi; Toledo 
ÍMoine.—Caracas, Guillermo Sturüp; orge Braun; Dubois; Hip. Guthman. 
—Cartajena. J . F . Velez.—Chagres, 
Dr. Pereira.—Chiriqui (Nueva Gra-
nada), David.—Cerro de Pasco, Ma-
ghela.—Cienfuegos, J . M. Aguayo. 
—Ciudad Bolívar. E . E . Tbirion; An, 
dré Vogelius.—Ciudad del Rosario 
Demarchi y Compiapo, Gervasio Bar 
—Curacao, Jesurun.—Falmouth, Cár-
los Delgado.—Granada, Domingo Fe-
rari.—Guadalajara, Sra. Gutiérrez.— 
Habana, Luis Lerivcrend. — Kines-
ton, Vicente G Quijano.—LaGuaira, 
Braun é Yahuke. — Lima, Macías; 
Hague Castagnini: J . Joubert; Amet 
y comp.; Bignon; E . Dupeyron.—Ma-
nila, Zobel, Guíchard e hijos.—Ma-
racaibo, Cazaux y Duplat.—Matanzas, 
Ambrosio Saut«.—Méjico,F. Adam y 
comp. ; Maillefer ; J . de Maeyer.— 
Mompos. doctor G. Rodríguez Ribon 
y hermanos.—Montevideo, Lascazes 
—Nueva-York, Milhau: Fougera; Ed. 
Gaudelet et Couré.—Ocaña, Antelo 
Lemuz.—Paita, Davini.—Panamá. G-
Louvel y doctor A. Crampón de la 
Vallée.—Piura. Serra.— Puerto Ca-
ello, Guill. Sturüp y Schibbic. Hes-
tres, y comn.—Puerto-Rico, Teillard 
y c.'--Rio Hacha, José A. Escalante.— 
Rio Janeiro, C. da Souza, Pinto yFal-
hos. agentes generales.—Rosario. Ra-
fael Fernandez.—Rosario de Parani. 
A. Ladriére.—San Francisco, Cheva-
lier; Séully; Roturicr y comp.; phar 
macie francaise.—Santa Marta, J . A . 
Barros.—Santiago de Chile, Domingo 
Matoxxas; Mongiardini; J . Miguel.— 
Santiago de Cuba, S. Trenard; Fran-
cisco Dufour;Conte; A. M. Fernan-
dez Dios.—Santhomas, Nuñez yGom-
me; Riise; J . U. Morón y comp.— 
Santo Domingo, Chañen; L . A. Pren-
leloup; de Sola; J . B. Lamoutte.—Se-
rena , Manuel Martin , b%ticar¡o.— 
Tacna , Cárlos Basadre ; Ametis y 
comp.; Mantilla.—Tampico, Delílle. 
—Trinidad, J . Molloy; Taitt y Bee-
chman.—Trinidad de i uba. N. Mas-
cort.—Trinidad of Spain, Denis Fau-
re.—Trujillo del Perú , A. Archim-. 
baud.—Valencia, Sturüp ySchibbie— 
Valparaíso, Mongiardini, farmac.— 
Veracruz, Juan Carredano. 
POLVOS DIVINOS ANTIFAGEDENICOS 
Precio 10 Rs. 
Para « desinfectar, cicatrizar y corar » rá-
pidamente las € llagas fétidas » y gangrenosas 
los cánceres ulcerados y las lesiones de las 
partes amenazadas de una amputación, 
DEPÓSITO IM PARIS : 
En casa de Mr. R I C Q U I E R , droguista, 
r u é de l a Verrerie, 7S. 
L A AGEKC1A F R A K C O - E S P A K O L A , 
en M a d r i d , 31, C a ú e del Sordo, 
antes Etpoticion Et t ran jera . 
Calle Uayor , 10, Hrve los pedido». 
En provincias sus depositarios. En 
Madrid, Calderón, Escolar y Moreno 
Miquel. 
EN LIQUIDO ó PILDORAS 
Del Doctor S I G I V O K E T , único Sucesor. 51 . me de Seine PflB 
Los médicos mns célebres reconocen hoy dia la superioridad de los 
sobre lodos los demás medios que se lian empleado para la "«UJIITOJ 
C U R A C I O N D E L A S E N F E R M E D A D E S 
ocasionadas por la aiterarion de los humores. I.os evacuativos de L E Rol-
los mas infalibles y mas eficaces : curan con toda seguridad sin produc 
nalas consfniencir.s. Se toman con la mayor facilidad, dosados general̂ "11' 
¡ ara los adultos á una 6 dos curliaradas o a 2 d 4 Pildoras durante c t n 
Se loman con la mayor facilidad, dosados gTnenim."? 
adas d á 2 d 4 Pildoras durante c " 
cinco dias seguidos, Nuestros frascos van acompañados siempre de una insl 
- ndamos leerla con tod. 
tapones de los frascos hay ¡j 
indicando el tralamiento que debe seguirse. Recome a s' leerla COI t feaS! 
cion y que se exija el verdadero LB ROY. En los tapones de ln« (w*. k*. 
st'llo imperial de Francia y la firma 
Véndese en Madrid al pormenor en las Farmacias de 
los SS. CALDERÓN, Principe, 13; ESCOLAR, plazuela 
del Anjel, 7 ; MORENO MIQUEL, Arenal, 4 y 6. — La 
AGENCIA FRANCO-ESPAÑOLA, 31, calle del Sordo, antes 
Exposición extranjera, calle Mayor, 10, sirve los pedidos. 
EAUOC MELISSE OES CARMES 
B O Y E f t 
PREVIENE Y CURA EL 
mareo del mar, el colen 
apoplegía, vapores, vertí-
tos, debíiídaaes, sincopes, esvanccímíeu os, letar-
gos, palpitaciones, cóli-
cos, doiores de estomagri 
indisestiones, picadura de 
I MOSQUITOS y otros in-
I sectos. Fortifica á ias mu-
jeres que trabajan mniho, 
preserva de los malos aires y de la peste, cicatriza prontamente las llaga», 
cura la gangrena, los tumores fríos, etc.—(Véase el prospecto.) Esta agua, 
cuyas virtudes son conocidas haci- mas de dos siglos, es única autorizada por 
el gobierno y la facultad de medicina con la inspección de la cual se fabne» 
y ha sido pr ivi l giado cuatro veces por el gobierno francos y obtenido una meda-
lla sn ta Esposicíon Universal de Lóndres de 1862.—Varías sentencias obteni-
das contra sus falsificadores, considerarán á M. BOYER la propiedad esclosi-
va de esta agua y reconocen con aquella corporación su superioridad. 
En Paris, núm. 14, rué Taranne.—Ventas por menor Calderón, Princípí; 
13; Escolar, plazuela del Angel.—Trasmite los pedidos la ^genria frnnco-etpt-
ñola, calle del Sordo número 31.—En provincias: Alicante, Soler —Barcelona, 
Marti y los principales farmacéuticos de esta ciudad.—Precio, 6 rs. 
PILDOKAS DE C AMBON ATO DE HIERRO 
INALTERABLE, 
D E L DOCTOR B L A U D , 
miembro consultor de la Academia do Medicina de Francia. 
Sin mencionar aquí todos los elogios que han hecho de este medicamento 
la mayor parte de los médicos mas célebres que se conocen, diremos sola-
mente que en la sesión de la Academia de Medicina del 1.° de mavo de el 
doctor Donble, presidente de este sabio cuerpo, se esplícaba en los términos 
siguientes: 
«En los 35 años que ejerzo a medicina, ha reconocido en las m'/ilf"" 
Blaud ventajas incontestables sobre todos los demás ferruginosos, y las ten-
go como elmejor.» . . . 
Mr. Bouchardat, doctor en Medicina, profesor de la Facultad de Medí-; 
ciña de Pa rís, miembro de la Academia imperial de Medicina, etc., etc., » 
dicho: . . 
• Es una de las mas simples, de las mejores y de las mas económicas 
preparaciones ferruginosas.» . 
Los tratados y los periódicos de Medicina, formulario magistral par» 
313, han confirmado desde entonces estas notables palabras, que una espe-
riencia química de 30 años no ha desmentido. , v0T 
Resulta de esto que la preparación que nos ocupa, es considerada 
por los médicos mas distinguidos de Francia y del estranjero como 1:1 
eficaz y la mas económica para curar los coloros pálidos (opilación, en 
medad de lasjóvenes.) . « ¡dem 
^ Precios: el frasco de 200 pildoras plateadas, 24 rs.; elmedio frasco, w 
Dirigirse para las condiciones de depósito á MR. A. BLAUD. s0,¡p^ 
farmacéutico de la facultad de Paris enBeaucaire (Gard, FranC _ Y e n i j 5 
mite los pedidos la Ag ncia franco- spañola, calle del Sordo núm. 31. 
Escolar, plazuela del Angel, 7 Calderón, Principe, 13; en provincias, 
depositarios de la Agencia franco-española. . 
MEDALLA DE L A SO 
sociedad de Ciencias industriales 
de Paris. No mas cabellos blan-
cos. Melanogene, tintura por 
escelencla , Diccquemarc-AIne 
de Kouen (Francia) para teñir 
al minuto de todos colores los 
cabellos y la barba sin nincun 
peligro para la piel y sin nincun 
0 or. Esta tintura es superior 
1 todas las empleadas hasta 
hoy. 
Depósito en París, 807, ruó 
Saint Honoré. En Madrid, per-
fumeria de Miró, ralle del Are-
na , K, sucesor debí Esposicíon 
Estranjera: Ca droux, peluquero, calle de 
la Montera : Cement, calle de Carretas 
Borges. plaza de Isabel I I ; Gentil Dueuet 
calle de Alcalft villalon: calle de Fuencarral. 
La Aíencia franco-española, calle del Sor-
do, número 31, antes Esposicíon Estran-
jera, sirve los pedidos. 
PARIS, 36 , CALLE V T V I O Í 
C H A B L E MÉOECiN 
especial délas enferinedades 
y afecciones gonorreas, de la M e 
y de la piel. 
LA BEAUTE BTHRíBU* 
ó el arte de conservare y K 
se por A RAVN AIP - ^ M a d r i d - K 
principales UteeriMdeMJS dd 
Agencia franco-espano ». 
Sordo, 31. sirve los pejJo ^ # 
Precio 2 rs. y uno ac ^ 
en sellos de correo. 
